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1. Introducción
La historia del Occidente europea entre las siglos víí y xvíu es la de un
misma sistema social en su evolución interna, matizada par numerosas pecu-
liaridades y ritmos regionales específicos. Es lógica, par la tanto, que la orga-
nización del poder en su seno haya respondido también a pautas Ijamagé-
neas y atravesado por períodos que se corresponden, en sus grandes líneas,
con los que afectan a otros niveles de la realidad, pues todos ellas están en
recíproca y dinámica conexión.
Hay nociones de general aceptación para definir las fundamentas del po-
der en la Europa anterior a las grandes revoluciones contemporáneas. Du-
rante siglas no hubo diferenciación conceptual clara, ni tampoco en los he-
chas, entre Estada y Saciedad, entre formas de poder palítica y otras formas
de poder, sino que la nación y la realidad del Estada como “expresión jurídi-
ca-pública de una comunidad política” (García de Valdeavellana), oscureci-
das e incluso olvidadas a veces, renacieron can lentitud, en general desde
mediadas del siglo xtí, y fueran madurando y formulándose can progresiva
claridad a la larga de varias siglas más. Hay que tenerla en cuenta para no
aplicar conceptos de teoría política actual a aquellas tiempos sin adecuar su
significado al estudio de una realidad distinta.
Lo político no se diferencia par completo en ella de un conjunto más am-
plio de relaciones sociales y formulaciones ideológicas: por una parte, poder
política y formas de dominio socio-economíco están ligados entre sí directa
y visiblemente, lo que explica la naturalidad can que, en aquel sistema, se
acepta y se aplica el principia de desigualdad jurídica y de calidad de las per-
sonas, y así se explica también la realidad primitiva o, al menos, la tendencia
a una adaptación del campo de ejercicio del poder política a los mismas es-
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pacios y agentes que ejercen el socio-económico. A estos principios de frag-
mentación viene a unirse el de no división de poderes y, también, el de su-
perposición y multiplicidad en el ejercicio de varios sobre los mismos espa-
cios y poblaciones, 10 que a menudo genera complejidad e incluso confusión
para el historiador, aunque también sea posible observar que existen criterios
de jerarquización.
En el plano ideológico, en fin, la teoría del poder se expresó casi siempre
en términos o religiosos o jurídicos; hay que recordar, no obstante, que la di-
ferenciación entre autoridad religiosa y potestad secular se había conseguido
desde los primeros tiempos de la historia de Occidente, 10 que fue una de sus
grandes innovaciones con respecto a otros ámbitos de civilización. La rela-
ción entre el plano jurídico y el político fue cada vez más estrecha: "el forta-
lecimiento del Estado conlleva su juridificación" 1, del mismo modo que el
poder político desarrollado ejerce su dominio a través de cauces administra-
tivos institucionales.
Ahora bien, las realidades doctrinales, organizativas y prácticas del poder
político se fueron modificando profundamente a 10 largo de más de un mile-
nio por 10 que, aceptada la premisa de unidad del sistema, es quehacer indis-
pensable del análisis histórico proseguir el estudio de su dinámica y sus
transformaciones, en las grandes líneas o tendencias y en los matices. A la
formulación y aceptación de la premisa susodicha y de las teorías sobre el
poder político, el Estado o los sistemas jurídicos que la rodean, sólo se ha
podido llegar gracias a la investigación histórica y es ésta la que, hoy por hoy,
las sostiene y hace aceptables a nuestra razón, y no al contrario, y la que pue-
de conseguir futuros enriquecimientos y posibles modificaciones de las teo-
rías interpretativas.
* * *
Las ideas e imágenes mentales sobre el poder, y el mismo ejercicio prác-
tico de éste, desarrolladas en el Occidente europeo desde los siglQs medieva-
les han concebido siempre a la realeza o institución regia como centro y cús-
pide de la organización política de la sociedad.
Los pueblos germanos asentados en tierras del antiguo Imperio Romano
de Occidente imaginaban al titular de la realeza en el ejercicio de dos funcio-
nes principales: hacedor o promotor de justicia en el interior para mantener
la paz y el orden social, y jefe militar en la defensa o en las guerras frente al
exterior. Aquellas nociones confluyeron con otras, más ricas en contenido y
matices, procedentes del pensamiento cristiano alto medieval, que no refería
sus conceptos políticos al marco de cada pueblo sino al conjunto de la cris-
tiandad, bajo el recuerdo unitario del Imperio, con 10 que englobaba y a la
vez superaba las concepciones germánicas. Partiendo, bajo el magisterio de
1 B. González Alonso, "Renacimiento y miseria de la historia institucional", Salamanca, 1983 ,.
(ejemplar dactilografiado).
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San Agustín, de la consideración de la desigualdad social y de la existencia
misma de la violencia como consecuencias históricas del pecado, y del reco-
nocimiento de que el poder era necesario para controlar la violencia, promo-
ver justicia y paz dentro de un orden social, en evitación de males mayores,
los eclesiásticos llegaron a definir cada vez mejor las características del offi-
cium regio y su legitimidad frente a otras formas de coacción consideradas ti-
ránicas.
Aunque, como ya he indicado, se estaba produciendo un paulatino des-
gajamiento del ámbito de lo político con respecto al de lo eclesiástico, las re-
laciones entre ambos poderes eran estrechísimas y los dos apelaban a argu-
mentos legitimadores de orden teocrático y sacral. Las imágenes religiosas
del poder real son numerosas y muchas de ellas seguían vigentes en la baja
Edad Media. Así sucede con la que presenta a los reyes como vicarios o lu-
gartenientes de Dios, dotados de derecho divino a reinar, según la "teoría
descendente" del poder (W. Ullmann), o con la imagen organicista y corpo-
rativa de la sociedad y de su gobierno, con el rey como cabeza, reflejo de la
relación entre Cristo y la Iglesia en "Cuerpo Místico", o bien con el empleo
de argumentos de carácter mesiánico o apocalíptico para prestigiar la fun-
ción regia derivados, de una u otra forma, de la idea de cruzada.
El ejercicio del poder en el seno de sociedades feudales generó, por su
parte, unas prácticas, unas limitaciones y, con el paso del tiempo, sus propias
doctrinas en las que se observa la ya aludida falta de diferenciación concep-
tual clara entre Estado y Sociedad, entre formas de poder político y otras for-
mas de poder, y también el predominio de la noción de pacto o contrato para
el ejercicio o aceptación de cualquier poder, con ausencia o debilitación ex-
trema de cualquier noción jurídico-pública y de soberanía. Pero, aun así, se
creaban criterios de jerarquización, por la fuerza respectiva de las partes que
se relacionaban entre sí, por la conservación residual de algunas prácticas he-
redadas de los regalia imperiales, y por la conciencia de que la realeza debía
ser la cúspide y el elemento regulador máximo de la sociedad política feudal,
como así sucedió a medida que ésta se desarrolló en los diferentes ámbitos
regionales. europeos.
* * *
A partir de aquellos rasgos altomedievales, la realeza evolucionó tanto en
su concepto como en sus campos y fines de actividad, en relación con los
cambios del sistema social del que formaba parte. Las transformaciones del
siglo xm venían incitadas por estímulos anteriores, que arracan a veces del úl-
timo tercio del siglo XI, y por intentos de mejor organización del poder políti-
co que se desarrollaban desde mediados del XII, pero tuvieron un alcance
tanto doctrinal tomo práctico mucho mayor que sus antecedentes, un alcan-
ce capaz de evolucionar y madurar durante la Edad Media tardía, dando lu-
gar a lo que la historiografía tradicional, y no por ello desechable, denominó
Estado moderno.
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En el plano doctrinal se observa el renacimiento de la noción y la reali-
dad de la que hoy llamamos Estado como forma más compleja y perfecta de
organización del poder política. No ya del Estado definido coma “toda orde-
nación de un puebla para la consecución de fines políticos” (H. Mitteis), sino
cama una “organización jurídicamente establecida, objetiva y duradera, con
un poder supremo independiente en su esfera de cualquier otro, ejerciéndose
sobre un grupo humano determinada y diferenciado de Los demás, para la
consecución de unos fines de arden natural” (J. A. Maravalí) o, dicha con
otras palabras, “forma política de dominación dotada de voluntad indepen-
diente para cumplir fines suprafamiliares, supratribales, supralocales y su-
praestamentales” (J. M. Pérez-Prendes) 2: estas aspectos, a la altura del siglo
xííí, eran una novedad que comenzaba su evolución aunque con diversos rit-
mas de desarrolla temporal y regional y manteniendo un respeto, también
desigual, a las otras doctrinas y prácticas, de modo que se mantiene el princi-
pia de “agregación jerarquizada” de poderes en torna a la cúspide que enca-
beza el conjunto, en este caso la realeza, y que acaba reclamando para sí el
monopolio del principio de soberanía, aun compartiendo la jurisdicción con
otras instancias de poder.
El concepto de Estado que renace aporta sus propios fundamentas doc-
trinales. Par una parte, la recepción y estudio del derecha romano tardío que
contiene en sí los conceptos de res publica como ámbito de la acción política
—lo que implica el respeto al ámbito del derecha civil a privado, incluso
cuando el Estado es una de las partes, y también un nueva criterio de dife-
renciación y colaborción con el ámbito eclesiástico—, y de soberanía del prín-
cipe cama legislador y, al tiempo, superior a las leyes en casos extraordina-
rias cuando ejerce no su poder ordenado sino su poder absoluto (a legibus
so/utu&); hay que observar, también, que en esta distinción de actuaciones el
rey puede acogerse a la imagen religiosa, como vicaria de Dios, que las tiene
ambas según respete a altere el arden natural par El creado. El poder políti-
ca plena —plenitudo po/estatis— conlieva también el ejercicio inalienable de
algunos regalia: superioridad de jurisdicción o, en términos castellanos, ma-
yodo de justicia, moneda y minas, dominio de espacios y aguas públicos, or-
denación de los tráficos y transacciones economicas (ferias, mercados, sisas y
otras contribuciones derivadas), dirección de guerra y paz. E implica el con-
trol de los medios burocráticos, financieros y coactivos para ejercer la admi-
nistración pertinente a esos poderes.
Al mismo tiempo, desde mediados del sigla xííí se conoce de nueva el
pensamiento política de Aristóteles, que afirma el carácter natural de la orga-
nización política de la sociedad, al margen de cualquier justificación o con-
notación externa a ella misma, de modo que el poder político viene a ser un
“espacio autónomo y diferenciado, dotada de una legitimidad propia” (11.
Strayer) frente a otras formas a fuentes de poder.
Definiciones contenidas en i. A. Maravalí, Estado moderno y mentalidad social, Madrid. 1.972, y
i. M. Pérez-Prendes, El Estado indiano, Madrid, t989, respectivamente.
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Los pensadores eclesiásticas glosaran todos aquellas principios y procu-
raran su adecuación con respecto a las doctrinas tradicionales que fueron, a
su vez, superadas y renovadas en aquel proceso. Insistieran sobre toda en la
nocion superior de bien común, como fin que había de buscar y respetar la
acción política, yen la inserción de la ley positiva, que era a la vez el resultado
y la base del ejercicio del poder, en una necesaria armonía con la ley natural y
la ley divina, coma fundamentas últimas y más profundas. Mantenían así un
vínculo entre política y ética que era indispensable según el sistema de pensa-
miento cristiano medieval.
Las novedades doctrinales se integraban con otras relativas a la práctica
del poder que estaban surgiendo con independencia de ellas y que, ast, en-
contraron mejores fundamentas conceptuales. En efecto, desde la segunda
mitad del siglo xtí venía ocurriendo un proceso de ampliación y, a la vez, fija-
ción de la “sociedad política” que se manifiesta en la difusión del concepto
de universitas y en la politización de la doctrina o imagen de los tres órdenes
o estado5 los tres, y no sólo el de las guerreros, deben tener representación y
participación en el poder política. Ocurre el pasa de la constitución feudal-
nobiliaria de dicho poder a la estamental-pública, la sustitución a, mejor, su-
perposición, del vínculo de naturaleza can respecto al de vasallaje, al que su-
pera, la consolidacion de una imagen territorial, más que personal, del
ejercicio del poden
* * *
Sin ánimo de entrar ahora en la polémica entre especialistas sobre la no-
ción a existencia de estada en aquellas tiempos y en las que siguieran hasta
la época constitucional contemporánea ~, se puede decir que en las monar-
quías occidentales la realeza encarna como cúspide “la idea emergente de
Estado” pera no es la única institución afectada par el fenómeno ni la única,
tampoco, que ha de adaptarse a él sino que comparte la tarea can el conjunto
de una “sociedad política” ampliada y no siempre es la iniciadora o la prota-
gonista de los cambios que llevaban hacia la modernización de las medios de
acejon política y administrativa; medias institucionales sobre todo, aunque
no exclusivamente, que se referían a la gestión de la jurisdicción y del poder,
a los recursos financieras y militares, a las relaciones exteriores, y a las inte-
riores con otros cuerpos sociales más o menos tangentes o integrados en la
vida política, como eran la organización eclesiástica, las profesionales o las
basadas en la familia y la sangre.
Para algunos autores, “atribuir el desarrollo del gobierno en la baja Edad
Media sólo a la política real y medirlo can el rasero del crecimiento de las
instituciones reales a de la expansión del poder real lleva a equivocar la natu-
3 Véase una exposición de pontos de vista en M. A. Ladero Quesada, “Algunas reflexiones gene-
rales sobre los origenes del Estado moderno”’, en Homenaje Académica a 1). Emilio García Gómez,
Madrid. 1993, 433-448.
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raleza del fenómeno y a no entender su dinámica esencial... En la Baja Edad
Media ¡se refiere a lnglaterra/ el Estado no se desarrollaba cama emanación
de la autoridad real sino como respuesta a las presiones de una saciedad po-
lítica en expansión. La autoridad de la corona no puede medirse simplemen-
te en términos de su capacidad para mandar y obligar pues para ello actuaba
a través de su capacidad para invocar y movilizar la participación de la sacie-
dad política... Sería un error pensar que el crecimiento de una sociedad polí-
tica compleja disminuyó el papel del rey o erasionó su poder. El poder polí-
tico no era un pastel a dividir entre rey, magnates y oligarcas. Lejas de poner
en entredicho el poder de la corona, el crecimiento de la nación política la
realzó, añadiendo nuevos recursos fiscales y militares, extendiendo su poder
a las niveles locales, e introduciendo nuevas técncicas de gobierno. A medi-
da que crecía, la sociedad política necesitaba a la monarquía más, no menos:
para distribuir patronazgo y poder, regular y armonizar sus tensiones, pro-
veer de un sentida de dirección e identidad. Aquella estrecha integración en-
tre monarquía y sociedad determinó la vida política...” ‘1
Tal vez esta reflexión sobre el caso inglés no convenga exactamente a
otras situaciones pero pone de manifiesta la necesidad de plantear una mis-
ma cuestión desde distintos puntos de vista sin dejar que predomine excesi-
vamente una línea interpretativa única. Desde luego, el ejercicio de un poder
renovado y en aumento, al que aspiraban diversas fuerzas políticas y sociales,
generó situaciones frecuentes de desequilibrio y pugna a través de las que se
percibe a menuda una realeza en crisis, muy débil en ocasiones, sorprenden-
temente recuperada en otras, frente a unos grandes nobles y unos aristócratas
urbanos cuya visión política parece limitada a combatir el auge del poder real
can el fin de incrementar, no se sabe bien para qué, el suyo propia todavía
más. Pero de aquí pueden deducirse conclusiones engañosas a, con mayor
frecuencia, una impresión de ininteligibilidad que ha dañado mucha las estu-
dios sobre la Edad Media tardía hasta tiempos recientes.
Consideremos algunos aspectos generales. Sean cuales sean los términos
en que se planteen las relaciones de poder entre la realeza y otras fuerzas po-
líticas, todas ellas parten del respeto a lo que se ha denominado “agregación
jerarquizada de poderes”, derivado de una concepción corporativa de la sa-
ciedad en la que están concordes todas sus miembros o, al menos, las grupos
dirigentes. El rey es la cabeza y es, parlo tanto, indispensable, pera ni aun en
el culmen del ejercicio absoluto del poder se le ocurriría prescindir de los
otras miembros del organismo o arrebatales las funciones políticas que habi-
tualmente deben cumplir, o los espacios jurisdiccionales y las peculiaridades
normativas que les corresponden, ni tendría medios o instrumentos de go-
bierno suficientes y eficaces para conseguirlo. Dentro del “paradigma corpo-
rativo” y organicista se podían discutir cuestiones de supremacía, de jerar-
O. Harris, “Political Society and the Crowth of (iovernment o Late Medieval E.ngland”, Post
andPresent, 138 (1993), 28-57.
A. M. Espanha. Poder e instituigoes rio Antiga Regime Gula de estado, Lisboa, 1992.
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quía, de dependencia, de reparto de poder, pero, de hecho o de derecha, el
pacto entre las partes para que el toda funcionara era inevitable y llegó a con-
siderarse “natural”, par cuanto permitía la continuidad y desarrolla del ar-
den jurídico estamental vigente en la sociedad. Por esa su sustitución sería
revolucionaria cuando triunfó, al menos en el plano político y público, el
“paradigma estatalista individualista” propia de la Europa contemporánea,
aunque sus raices sean también bajomedievales, pues la concepción del indi-
viduo como “átomo” básica de cualquier construcción social se halla en el
pensamiento escolástica nominalista.
“Las saciedades de Antigua Régimen —escribe el autor citado— se repre-
sentaban como políticamente plurales, datadas de una serie de poíos políti-
cas, cada una autónoma en su ámbito, buscando intereses particulares que
debían ser compatibilizadas en función de la armonía del conjunto o bien co-
mún, pero nunca podían ser sacrificados a un interés público absolutamente
hegemónico”. Ahora bien, la armonización exigía una jerarquía interna, y en
la cúspide estaba, necesariamente, la realeza. Pero, para el desarrollo de la
organización política del Estado moderno, desde sus orígenes bajomedieva-
les, hubo das posibilidades que desembocaron en resultada relativamente
distintos y que dificilmente fueran compatibles entre sí.
La primera es la posibilidad autoritaria, que, en definitiva, lleva a con-
centrar el poder. En ella, la institución regia es el único “polo constitu-
cional” y ejerce la plenitudo potestatis sin limitaciones jurídicas apreciables,
aunque las tenga fácticas, y muchas can frecuencia. Desarrolla la pasibilidad
de un Estado más fuerte, compacto y dinámico en el que el aparente subyuga-
miento 6 de los súbditos es compatible can una efectiva supremacía social y
política de los poderosos, que la ejercen a bien integrados en el poder deJ
rey, mediante el ejercicio de oficias correspondientes al ámbito monárquico,
o bien desarrollando funciones y administraciones de carácter subordinado y
limitada dentro del marca del Estado monárquica, coma pueden ser las se-
ñoriales y municipales. Así, la realeza conserva en sus manos algunos resor-
tes de cambio de las relaciones de poder en la medida de lo que sus titulares
consideren conveniente o posible, o de lo que exijan las mismas transforma-
ciones sociales.
Frente a este modelo que, en definitiva, permanece más abierto desde el
punto de vista regio, la pasibilidad pactista se basa en la existencia de das
“polos constitucionales”, el rey y el reino o sociedad política, compartimenta-
da ésta en varias estamentos con gamas de intereses no coincidentes. La re-
Utilizo la misma expresión que la Crónica de Pedro IV atribuye a Alfonso IV en la conocida
réplica a so muier, la castejiana Leonor, cuando ésta le reprochaba so debilidad ante la actitud y el
lenguaje de las autoridades municipales valencianas encabezadas por Guillén de Vinatea en 1332:
Reina, reina, el nostre poble es franc, e no és així sub¡upas coma és lo pable de G’astella, car elís tenen a ada
como a seoyor,enósaells coin a bona vassalls e co,npanyonx Claro está que Pedro IV, al redactar o ins-
pirar la redacción de tan bello párrafo, no estaría pensando en los artesanos que le retuvieron en Va-
lencia a finales de 1347, durante la Unión, ya los que tan ferozmente castigó meses después, sino en
algón otro concepto de pueblo.
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aleza está inserta en unas estructuras sociopolíticas poco flexibles y de es-
casa movilidad como tales, a no ser que los grupos sociales dominantes
tengan el dinamismo adecuado para promoverla porque, por su parte, la
realeza-estado apenas puede emerger más allá de los intereses estamenta-
les, a menuda enraizados en la anterior etapa política de la feudalidad en el
caso de la nobleza, y tiene poca capacidad de transformación de las institu-
cíanes políticas, o de adaptación a los cambias sociales. Se suele dar, ade-
más, la tendencia a mantener o acentuar compartimentos estancas dentro
de un Estada débil como tal, poca compacto y con tendencia al inmovilis-
mo pero en el que sus súbditos can capacidad política tienen instrumen-
tos jurídicos muy desarrollados para la defensa de sus respectivas liber-
tades.
Claro está que estas das posibilidades en estado puro son modelos teó-
ricas, pero los contemporáneos observaron que reinos cama Francia o
Castilla se gobernaban más bien por la primera mientras que otros como
Inglaterra o la Corona de Aragón se atenían más bien a la segunda, aunque
el camino recorrida en cada caso entre los siglas x¡íí y xvíí sea complejo y
esté salpicada de episodios e intentos contradictorias can respecto al ma-
deJa que parece dominante, en especial durante los tiempos bajomedieva-
les. Por otra parte, tampoco ocurrió siempre que los modelos autoritarias
dieran lugar más facilmente al despliegue de formas modernas de Estado;
hay que recordar cómo Inglaterra desembacó en ellas incluso antes, en
ciertos aspectos. La razón es que esto dependía no sólo de los aspectos po-
líticos sino de la dinámica social, de las raíces históricas propias de cada
reino y del mismo desarrollo de las acontecimientos en que se veía impli-
cada.
La Carona de Castilla correspondería más bien al tipa de monarquía
absoluta o real a la francesa y la de Aragón al de monarquía política, a la in-
glesa, tal como las describía John Eortescue en el tercer cuarta del siglo xv
pero ni las orígenes ni las circunstancias históricas desde el xtn habían sido
las mismas en las reinos hispánicos que en Francia o Inglaterra, de modo
que no debemos extremar la comparación asimiladora. Es pasible, esa sí,
estudiar sincrónicamente das evoluciones relativamente distintas dentro de
un modelo de relaciones de poder y organización social que es basicamen-
te el mismo y sobre un sustrato histórica hispánico común que explican,
más que cualquier otra faceta de la realidad, el que la unión dinástica se
consolidara mediante la convivencia de aquellos das regímenes aunque, en
definitiva, prevaleció uno de ellos en la nueva organización del conjunto
porque correspondía a la parte de la que mayor poder y recursos extraía la
realeza para cumplir sus proyectos y obligaciones, y en la que las estructu-
ras políticas estaban abiertas a más pasibilidades de cambia promovidas
par ella, mientras que el otra experimentó un proceso de anquilosamiento
y, en cierta modo, de marginalización dentro de la amplísima construcción
imperial en la que ambas se integraban.
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2. La Corona de Aragón en la baja Edad Media y su evolución
político-constitucional: algunas reflexiones generales
Un estudio sobre las poderes de la realeza en la Corona de Aragón pre-
senta dificultades específicas que es preciso resolver o bien previamente o
bien en el transcurso mismo de la tarea. La primera se refiere a la misma
complejidad interna de aquella construcción política. En otras de aquellos si-
glas se tendió a homogeneizar los espacios sobre las que se ejercía el poder
real o, al menos, a limar antiguas diferencias, y los nuevos territorios que se
incorporaban par conquista eran integrados en la construcción camun sín
dotarlos de una constitución política propia o apartada, aunque pudieran re-
cibir el titula de reinas dentro de la Carona o disponer de instituciones de ti-
po O átnbito regional: así sucedió en Castilla y León, reunidos desde 1230, y
en los ámbitos conquistados por sus reyes Fernando 111 y Alfonso X. Por el
contrario, la Corona de Aragón había nacido a mediados del siglo xi: a partir
de dos tradiciones políticas distintas, que se unían por primera vez bajo el
misma monarca y que se mantenían incólumes en todas los aspectos, la cata-
lana y la aragonesa, y este planteamiento inicial se consalidó durante la ex-
pansión conquistadora y territorial del segundo tercio del siglo xííí porque
Jaime 1, al establecer reinas apartados en Valencia y Mallorca aptó clara-
mente “por abandonar la posibilidad de fusión de los reinas que la compo-
nían, decidiendo la creación de espacios políticos y territoriales indepen-
dientes” 7; su criterio mezclaba consideraciones patrimonialistas —que se
plasmaran en los proyectas de partición hereditaria— y la canvtcctan de que
así se sustentaba mejor el ejercicio del poder regio que, en efecto, tuvo siem-
pre medios y pasibilidades de desarrollo diferentes, según se tratara de una u
otro espacio político y de su respectiva evolución interna.
Aquella tendencia se consolidó en el futuro, aun respetando el principia
de unidad de la Corona e inseparabílidad de sus reinos, que culmina en
1319. Pera en realidad eran “Estados independientes dentro de un sistema
dinástico común” (J. A. Sesma) y aquella realidad creció a lo larga de la baja
Edad Media; captar sus matices y momentos hace más delicada hay la tarea
del historiador e impulsa a centrarse en estudios monográficos sobre uno u
otro territorio, o a presentar como evolución de conjunto lo que afecta inés a
unas partes y menas a otras.
La segunda dificultad a que aludía antes se refiere a la necesidad de pe-
riodificar a, mejor dicho, de encontrar un sentido de evolución y cambio que
compense el carácter predominantemente doctrinal propio de la historia de
las ideas políticas y evite el excesiva formalismo con que a veces se ha pre-
sentado la historia de las instituciones. De ellas hay que conservar la claridad
Sobre la evolución del poder regio vid? J. A. Sesma Muñoz, “El poder real”, en Ceremonial de
consagracLon y coronación de los reye.s de Arogón, Zaragoza, 1992, II, pp. 85-1(12, y. “Todos frente al
rey <la oposición al establecimiento de una monarquía centralizada en la Corona de Aragón a finales
del siglo xiv)”, (}enese rnédiévale de lExpagne moderne. Do rejos ñ lo révahe: les res¿stances. Nice, 1991,
pp. 75-94 (ceoró.A. Rocqooi).
40 Miguel Angel Ladero Quesada
conceptual de la primera y el espíritu de sistema y la finura terminológica del
análisis jurídico, que son patrimonio mucho más de nuestras colegas historia-
dores de las teorías poLíticas y del Derecha que no de historiadores genera-
les, pera acaso la perspectiva de estas últimas ayude a situar mejor la aplica-
cían de las ideas y el desarrollo y funcionamiento de las normas legales e
instituciones dentro de la realidad global de cada momento, y a comprender
cómo funcionan en el seno de una saciedad viva y cambiante, y cómo se rela-
cionan, en su génesis y desarrollo, con los demás aspectos del sistema social
al que pertenecen ~.
El contenido de esta ponencia se sitúa entre das hitos cronológicas dis-
tantes, como son los años 1282 y 1515, de moda que sería insuficiente pre-
sentar un cuadro estático de las instituciones a través de las que se ejerció el
poder regio aunque incluyera en cada caso la mención a la fecha en que na-
cen y las de sus principales transformaciones internas. Es preciso captar la
dinámica de su propia existencia como hechos históricos y el conjunto de in-
terrelacianes que las vincula entre sí y con el resto de la realidad ~.
“Es posible —escribia hace casi un coarto de siglo el profesor Lalinde Abadía— que la hegemo-
oía del historiador del Derecho en el campo de las irislitueiones haya caducado, y que retorne al his-
toriador general. Sin embargo, debe tenerse presenle que buen número de instituciones son de carác-
ter jrnidico, y que. respecto a las demás, el Derecho proporciona un rigor útil aj pensamiento,
especialmente por su aspiración al sistema” (en “Las instituciones catatanas enel siglo xlv (panorama
historiográfico)”, Anuario de Estudic.,s Medievaley 7 (1970-71), 623-632. En mi opinión, no ha habido
pérdida (le hegemonía sino el paso a una situación de apoyo mutuo y mejor comunicación de méto-
das y resultados que ha facilitado en gran manera el desarrollo de la nueva historia politica. Los traba-
jos del profesor Lalinde, de los que estas páginas son continuamente deudoras, constituyen sin ejem-
pío excelente de la vigencia fructífera que tiene la historia jurídico-institucíonal: “El ordenamiento
nteri,o de la Corona de Aragón en la época de Jaime 1”, A’ C?ongreso IIistoria Corona Aragón (CHUA
eolo sucesivo), 1979.!, 167-211, “l,as instituciones dc a Corona de Aragón en el Mediterráneo del
“Vespro’, .Yl CHCA. Palermo, 1982. 1, 143-166, “Las instituciones catalanas...”, ya citado, “Las insti-
tucionesde laCorona de Ar-agúnen el siglo zo t’HIUICA. Valencia. 1967.11/2, 9-52, “Las institu-
ciones de la Corona de Aragón en la crisis del siglo xiv Cuadernos de Historia (Nladrid), 8(1977),
155-17(1. El siglo xv en las ponencias del. M. Font Rius Las instituciones de la Corona de Aragón
en la primera mitad del siglo xv’, IV CHCA. 19=51 Vicens Vives,.”Instituciones económicas, socia-
jes y políticas deja época fernandina”, VCHCA Zaragoza 39521V, 9-2<3. y E. Udina Martorelí, “1.a
organización político-administrativa de la Corona dc Aragon (de 1416 a 1516)’, IX CUCA, Nápoles,
1978, 49-83, y. “La mutación de la segunda mitad dcl siglo xiv en la Corona de Aragón”, Cuadernos
de Historia, 8(1977),t19-153.
Entre los libros de sintesis más manejados, aparte de los volúmenes XIII. XIV, XV y XXII de la
Historía de España dirigida por .1. M. Jover Zamora antes por R. Menéndez Pidal. y La Enciclopedia
de Historia de España. din M. Artola Gallego, meocionaré aqtíí. para no reiterar la cita en taras notas,
los siguientes: J. M. Lacarra, Aragón en el pasado. Madrid, 1972. fflsforia de Aragón, dir. A. Beltrán
Martínez, Zaragoza, 1985. vol. 5 y 6, A. Ubieto Arteía, Hi,sto,-ia de Aragón, Zaragoza, 1981-89, varios
vols. (La for,nación territorial Literatura enedieval, Divisiones administrativas; Los pueblas y los Jerpa-
blados). y Creación y desarrollo de la Corona <le Aragón, Zaragoza. 1.987, así como trabajos de diversos
autores en las Jorr,adas sobre el estado actual de los estadios sobre Aragón (Teruel, 1978, Tarazana.
1980. Alcañiz, 1981. Zaragoza, 1982), y Ag. Ubieto Arteta, Historia de Aragón en la Edad Media, lii-
bliograf,’a para su estudio, Zaragoza, 1984.
C. BasIle, Lexpansió /3aixmedieval ~seglessas-sr), en ilistória de Catalunya, dir. P. Vilar, III, Barce-
loas, 1988.1. M. Salrach, llistó ría dels Paisos C?atalans, 1, Barcelona, 1980-81.2 vals., E.. Belenguer.
coord.. Históría del País Valenció, Barcelona, 1989,11 (De la Conquesta a la i’ederas-ió Hispónica) y la
introducción del vol. III (í)e les Gernianies ala Aovo flama).
A. Santamaria, Ejecutorio de/Reino de Ma/lorca, Palma de Mallorca, 1990, “Mallorca dej Medioe-
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A la largo del sigla xiii, antes de 1282, los cambias políticos habían sido
intensas en la Corona de Aragón, tanta las territoriales cama los relativos a
su organización política interna. Las primeros, a las que ya se ha aludido, no
sólo comportaban “el expansionismo de la forma pluralista coordinada” q.
Lalinde> con la aparición de nuevos reinos sino también la plena fijación de
la frontera entre Aragón y Cataluña (línea del Cinca, 1244; aunque la defini-
tiva inclusión de Amposta en Cataluña data de 1283 y la de Fraga en Aragón
de 1326).
Los segundos, par su parte, afectaran a todas los aspectos de la organiza-
ción política. E! crecimiento del poder regio y el paso, en expresión de Mara-
val!, “del régimen feudal al régimen corporativa” se observa con claridad en
Cataluña al utilizarse en este sentido la compilación de los Usatges, especial-
mente en los comentarios de Pere Albert relativos a algunos de ellos (Cum
J)onzinus, Princeps namque>, que glosan el concepto de Princeps £errae, pero
se mantuvo el titulo condal y la estructura política feudal-nobiliaria en cuya
cúspide estaba, y la misma denominación de Cataluña cama Principado, que
surgió a mediados del siglo xív. no tendría valar jurídica al no derivar de ella
ningún título específica que sustituyera a superara al de conde de Barcelo-
na lO
Par otra parte, tanto en Cataluña como en Aragón, la recepción romanís-
ta tropezó con la dificultad que supuso la prohibición de utilizar expresa-
mente como norma el derecho común que era su vehículo principal. Su in-
fluencia se ejerció por vía indirecta, a través de la inspiración e influencia
sobre normas concretas, especialmente en la legislación del rey o de la mis-
ma práctica jurídica, como ya señaló 5. M. Font Rius, pero lo que se “territo-
rializa” y tiene vigor legal es el derecho propia: los Usalges en Cataluña, los
Fueros de Aragón en este reino a partir de la compilación de Vidal de Cane-
lías, en 1247, aun dejando al margen la foralidad específica de Teruel. En
Valencia, la Costum o Turs elaboradas desde 1239 tendrán cada vez más una
dimensión territorial, y la mismo sucede con la ordenación legal de la ciudad
de Mallorca puesto que afectaba a toda la isla i
va a la Modernidad”, en Historia de Mallorca, courd. .1. Mascaró Pasarius. Palma, 1970,111, PP. 1-360.
Y diversos estudios del mismo prof Santan,ai’ía: ‘Mallaí’ca en el siglo x-tv”, Anuario de Eáxudios Me-
diera/es. 7(1970-1971), 165-238, El reina de Ma/lorca en /apri.nera mitad de/siglo xv, Palma de Ma-
llorca, 1955, Mallorca al advenirpernando el Católico, Palma de Mallorca. 1969 (sep. de Mayarqa), “El
‘vino de Mallorca en la época de los Reyes Católicos”, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura,
XLVI (1 970), 253-271. También, A. Pons Pastor, Historia de Mallorca, Palma de Mallorca 1964-
1972, 7 soIs., y la clásica obra dei. M. Quadrado, Forenses y ciudadanos Historia de las disennones cx-
vilesde Mallorca e,í elsiglox¼PalmadeMallorca, 1895 (2.’ cd.).
Es útil la consulta de la reciente sinlesis de T. N. Bisson. Pie Medieval Croven of Aragon. A shorr
tlistorv, Oxfoíd, [986.
1. A. Maravalí, “Sobre la formación del régimen polisico-serrisorial en Cataluña”, IV CF/CA.
Barcelona, 1962,111. 193-200.
‘1 J~ M. Pons Rius, “El desarrollo general del derecha en los territorios de la Corona de Aragón
(siglos xríí-xsv)”, VN (‘1/CA, 1962,1. 289-326. 5. Sobrequés i Vidal, flistoria de la producció del Dret
(aralófins al decret de novo planta, Girona, 1978 (comentario de A. Iglesia Ferreiros, en Anuario de
Historia del Dere.-/ío Español. 49, 1979: y sus estudios “La creación del Derecho en Cataluña”, ibid.
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Veremos cómo, de una u otra manera, todas las instituciones de gobierna
y administración, habían nacido o llegado a su primera madurez durante el
reinado de Jaime 1: las Cortes, por ejemplo, aunque no pasen hasta 1282-
1283 “del deber de consejo al derecha de reunión” (Sarasa), tienen entidad
creciente desde 1214 (Lérida) o 1217 (curia general de Monzón) hasta 1265
(cortes aragonesas de Egea), y contribuyen a la singularización de los dife-
rentes espacios políticos. El régimen municipal ha dado sus pasas decisivos
en Valencia desde 1245, en Mallorca y Barcelona desde 1249, en Aragón
con los estatutos de autonomía obtenidos por diversas ciudades (Zaragoza,
¡272, Huesca, 1261) o con la consolidación de las comunidades de aldea de
Daroca, Calatayud y Teruel entre 1248 y 1277. El rey, además, creó delega-
ciones de su propia poder —la Procuraduría—, organizó su Conseja y su Can-
cillería, y se consolidaran demarcaciones territoriales estables para el ejerci-
cia de la administración regia: las sobrejunterías aragonesas están
plenamente formadas en 1279 y las veguerías catalanas antes de 1304.
Sobre todos estos aspectos habrá ocasión de volver ~. Ahora es preciso
senalar la agudización de las tensiones en torno al reparto y ejercicio del po-
der que ocurrió desde los anos sesenta del sigla, especialmente en el reino de
Aragón, cuya nobleza se sentía marginada y dañada por la política regia en
Valencia y por el predominio de los intereses mediterráneos. Después de la
revuelta de los años 1224-1227, que incluyó a Zaragoza y otras ciudades, la
situación había cambiado mucho y durante las tensiones entre rey y nobles
que culminaron con las concesiones regias hechas en las Cortes de Egea
(1265). Jaime 1 pudo contar con el apoyo de hermandades urbanas (1260,
1262). Pero la dificultad de fondo consistía en cómo satisfacer de manera
estable las aspiraciones políticas y económicas de la nobleza: el viejo régimen
de cesión temporal en tenencia de honores, incluyendo la jurisdicción, había
desaparecido a partir de 1196 pero Pedro LI se comprometió a seguir repar-
tiendo sus rentas sólo entre los barones o alta nobleza, de modo que conti-
nuaba la entrega sistemática de fuentes de ingreso reales a cambio de dispo-
nibilidad y servicio militares 3: en 1284 vemos cómo buena parte de las
rentas que dependen de la realeza en Aragón están repartidas en 572 cahalle-
47. 1977. y, “La dilosión del derecho común en Cataltiña”. E/ dret conió i Cata/anya. Aíres del terShn-
post lnterríocional, Barcelona, 1991, PP. 95-279). En un plano más general. J. 1 alinde Abadia, Inicia-
c,on Ix istórica al Derecho Español. Barcelona, 1989 (4. cd.).
2 Vid. las trabajos de L. González Antón, ‘La revuelta de la nobleza aragonesa contra Jaime 1 cii
1224-27”. Homenaje ... Lar.-a,-ra, Zaragoza, 1977,11, 143-163, y “Jaime 1 y cl alumbramiento dc la clin-
ciencia nacional aragonesa”. IIor,íenaje -- I)oníósguez. Ortiz, Madrid. 1982. .573-594. C. Laliena Corbe-
rá, “La adhesión de las ciudades a la Unión.: poder real y canílictividad social etí Aragón a fines del
xiii”. Aragón en lo Edad Media, VIII (1989), 399-413. J. L. Corral Lafuente, ‘Cambios esíructurales en
Aragón a mediados del siglo xuí’X ibidetn, V (1983), 95-112. y, ‘El origen de las comunidades medie-
vales :íí-agííncsasl ibtdem, VI (1984), 67-94.
‘~ Zurita, II, LXIV. años 1 196—1213. Comentado por E. Palacios Martin. la coronación de Iris re—
ycs de Aragón (1204-14 10). Valencia. 1975. Vid J. M. Lacarra. ‘Honores y tenencias cii Aragón. Siglo
xi”, (nademos de historia de España XLV-XI VI (1967), 151-191, y E Sarasa Sánchez, “El feudalis-
mo en Aragón: una bipótcsis de trabaja y comprensiótí para la época medicval’, Príncipe de Viana.
anejo 3, /lo,nenaje .. í,acarra, 1986,2, Pp. 669-686,
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rías a moda de beneficias disfrutadas por diversos altos nabíes y sus cliente-
las de caballeras; era lo prometida por el rey en el Privilegio General de
1282. Pero la nobleza presionaba para obtener además cesiones de tierra y
vasallas en señoría, la que era menas deseable desde el punto de vista regio.
Si no se actuaba así, la respuesta nobiliaria —dejando aparte la revuelta inter-
na— consistía en negare] servicio militar, coma ocurrió en 1264 y en 1282.
Pera satisfacer sus exigencias comportaba como mínimo un incremento de la
presión fiscal para aumentar los pagos, y esto descontentó cada vez más al
reino en los últimos tiempos de Jaime 1 y en los primeros de su sucesor Pe-
dro 111: revisión del régimen de salinas desde 1265, exigencia de fonsadera o
compensacían pecuniaria del servicio militar, más dura desde 1270, actuali-
zacían de lezdas y peajes desde 1276, exigencia de quinta o bovaje en 1279,
cte.
Aquellos precedentes confluyeron en la explosión del año 1282, ocurri-
da por otra parte en una coyuntura que provocó el mismo rey en el ejercicio
de su libertad dc acción en materias de política exterior y dinástica pues a
ambas corresponde su intervención en Sicilia 14 Parece que en Cataluña, y
mas aún en Valencia o Mallorca, la situación anterior a 1282 no era ni mu-
cha menos tan tensa aunque hubo revueltas de barones catalanes en 1277 a
1280. La política regia concordaba mejor con los intereses de sus grupos so-
ciales dominantes, que se beneficiaran del conflicto aragonés para obtener
por vía de pacto lo que en Aragón se consiguió tras la revuelta. Parece claro
que los reyes, y no sólo por razones de origen dinástica, cuidaban muy espe-
cialmente el apoya catalán, la que es comprensible: hasta el último tercio del
sigla xív, la potencia fiscal del Principado —medida a la hora de repartir las
subsidios otorgados por las Cortes, por ejemplo en 1363— venía a ser casi la
mitad del conjunto de la Corona, la de Aragón un 25 par 100, un poco me-
nos la dc Valencia y en torno al seis por 100 la mallorquina. Estos porcenta-
jes pueden utilizarse. hechas las reservas oportunas, para imaginar la pabla-
cían y riqueza respectivas de cada parte de la Corona de Aragón.
De modo que, una vez pasado el momento crucial de los años 1282 a
1289, y aun viviendo de sus resultados políticos, que fueron constituyentes
en muchos aspectos, Jaime 11 y Pedro IV realizaron una tarea de restauración
del poder regio y definición doctrinal dc su supremacía, y procedieron a un
reequilibria institucional muy importante en el que J. Vicens Vives y J. Reglá
veían, especialmente, el apoyo catalán, más que valenciana pues el deterioro
de las relaciones entre rey y reino causado en Valencia por la política de A!-
‘~ 1.. González Antón, Los Unio,xrs aragonesas y las Cortes de/reino (121<3-1301), Zaragoza, 1975,
2 val.,). t.. AtarI/ti Rodríguez. “Privilegios y cartas de libertad en l~ Corona de Aragón <l283-1289)”
y “Pactismo político y consolidación señorial en Cataluña tras la conquista de Sicilia’, reeditados en
Ccc tiamia y Sociedad de/os Peinas líispdnicos de/a Baja Edad Media BarceLona. 1983,1, Pp. 185-235 y
237-254, VI estudio (le E. Sarasa en la edición de E/Privilegio General de Aragón. La defensa de las!!-
beriades aragonesas en la Edad Media, Zaragoza, 1984. Las consideraciones sobre la época de media-
dos del siglo xor a mediados del xiv en A. Sesma, ‘El poder real”, ya citado, y el excelente estudio de
.1. lalinde, J..úsJ3¿errsrdeAragón, Zaragoza. 1976, rambién, L.. González Antón, “Jaime ¡13’ la afirma-
ción dcl poder monárquico en Aragón’, Aragón en la Edad Media, X-XI (1993), 385-405.
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fonsa IV fue grave. La victoria del Ceremonioso sobre la Unión nobiliaria
aragonesa y la ciudadana encabezada por Valencia fue posible en 1348 tanto
por las ayudas internas que el monarca tuvo en ambos reinos como por la ac-
titud catalana. Añadamos, cama elemento de reflexión comparativa, la sin-
cronía de la evolución política en Castilla: después de la crisis, con momen-
tos agudos, del período 1282-1325, se afianza una restauración del poder
monárquico baja Alfonso XI.
Los equilibrios se alteraron durante la segunda mitad del siglo 5<1V. Pri-
mero, el equilibí-ia rey-reinos, debida a las necesidades financieras de Pedro
IV durante las guerras contra Castilla; para satisfacerlas hubo de admitir sus-
tanciales cesiones de poder: la nueva fiscalidad quedó en manos de las Cor-
tes y de sus Diputaciones; los intentas regios para crear marcos administrati-
vos comunes a toda la Carona fueron frenadas a destruidas por las
exigencias particulares de cada ámbito político, que se traducen en reformas
o creación de instituciones. La segunda causa de desequilibrio fue la deca-
dencia, relativamente mayar, de Cataluña durante el último tercio del siglo
xív: hipótesis ésta defendida o atacada desde diversos puntos de vista y que
aquí sola viene a cuento para señalar cómo, evidentemente, el pesa relativo
del Principado con respecto al de los otros territorios era menor en 14 10 que
en 1348, la que tuvo algo que ver en la manera de solucionar la crisis dinásti-
ca provocada por la muerte de Martín 1 5 Mientras tanto, en Castilla, el se-
gunda periodo crítica —1356-1375— desembocaba en la consolidación del
modelo de fuerte autoridad monárquica, compartida por la aristocracia des-
de su interior y no mediante una dualidad de poíos de poder rey/reino.
Sobre el Compromiso de Caspe y la entrada de la dinastía Trastámara en
la Carona de Aragón se han vertida muchas opiniones y creado muchos pre-
juicios pero no merece la pena volver ahora sobre ellos SS En lo que se refie-
re al ejercicio y funciones del poder real, no se observa en absoluto que Cata-
luña, par ejemplo, resultara ni más ni menos perjudicada o favorecida por
Fernando 1 y sus sucesores que las otros miembros de la Corona. Otra cosa
es que las tendencias y fuerzas profundas de la economía y las posibilidades
de relación con Castilla jugaran más en beneticia de Valencia a de Aragón
pero es muy posible que esto hubiera ocurrido también sin cambio de dinas-
~ R. dAbadal, Pere el (erimoniós i clx bicis de la decadénsia política de Catalunya, Barcelona.
1972. P. Vilar, “El declive catalán de la Baja Edad Media. Hipótesis sobre so crono]ngía”, reeditado
en C?recñniento y Desarrollo, Barcelona, 1964, pp. 325-430. 1. E. Ruiz Do,néncc. “La crisis económica
de la Corona dc Aragón. ¿Realidad o ficción historinerálica?”, Cuadernos de Histories 8(1977), 71-
.117.
Un cstado de la cuestión en E. Sarasa. Aragótí y el Compromiso de (‘aspe. Zaragoza. 1981, tras la
polémica suscitada paría introducción de 1<. Menéndez Pidal en el vol. XV de su Historia de España
lEí Compromiso de Caspe, autodeterminación de un puebto (14t0-t4t2)’j. 1-’. Soldevila, El Coro-
prosnis de (dsp (Resposta al Sr. Menéndez Pidal>l, Barcelona, 1 9</S.S. Sobreqtiés Vidal, Lis Barons de
Catalania i el (‘ompromis de (‘osp, Barcelona, 1966. J. Reglá, ‘Menéndez Pidal y el Compromiso de
Caspe”, reeditado en Temas Medievales, Valencia, 1972.3. U. Martín, “El método histórico de Menén-
dez Pidal y el Compromiso de Caspe”, Revista de la Universidad de Madrid 75/5 (1969). 185-192. En
01ro plano se mueve la investigación de M. Dualde Serrano y J. Camarena Mahiques, El Compromiso
de (‘aspe, Valencia. 1981).
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tía. Por otra parte, la empresa regia que más distarsianó las relaciones pali
ticas en el interior de la Corona tiene una impronta inequívocamente me
diterránea —me refiera a la lucha por el trono de Nápoles—, y conviene re
cardar que la proximidad dinástica perturbó políticamente mucha más a
Castilla desde los años veinte del siglo xv, a través de la presencia de las
hijos de Fernando, los Infantes de Aragón, y luego de la acción de Juan II,
que no a la Corona de Aragón.
La época trastámara merece todavía estudios detallados en el ámbito
aragonés. Las esfuerzas “autoritarias” de las reyes se realizaron sin alte-
rar el arden legal ni institucional, sino incluso reforzándola, por vías que
van desde el clientelismo hasta los sistemas de sort i sach. Hubo, sobre todo
en Cataluña, una “ofensiva pactista” en los años de Fernanda 1 y primeros
de Alfonso V cuyos efectos en la consolidación del sistema fueron percep-
tibles de manera inmediata y duradera. En otros aspectos, hay paralelismos
entre la actitud política de Alfonso Va partir, sobre toda, de 1430 y la de
su sobrina Fernanda II, a pesar del contraste entre el aparente desinterés e
inhibicionismo del primero y la política intervencionista del segundo. Y,
por otra parte, es posible que la atención prestada a un episodio importan-
te pero anómalo, coma fue la guerra civil catalana de 1462 a 1471, haya
impedido hasta cierto punta atorgar más atención a los cambias y perma-
nencias de las aspectos estructurales en la vida política tanta del Principa-
do como de los otras miembros de la Corona.
Se ha escrito que desde 1412 no “hay reyes biagrafiables sino Cataluña
como objeto de biografía”, pero lo cierto es que el mejor historiador clási-
co del siglo xv catalán e inspirador de la frase anterior, Jaime Vicens Vives,
escribió das biografías magníficas, la de Juan 11 y la incompleta de Fernan-
da 11 17, y que otras autores han incidido mucha más en el estudio de las
episodios y de los personajes que en el de ese ser político colectivo que fue
la Corona de Aragón, dotada de varias cuerpos y una sola cabeza, lo que
hace más peculiar su imagen orgánica, tan cara al pensamiento medieval, y
más difícil su estudio equilibrado en nuestro tiempo. Aunque este artículo,
que ni siquiera está escrita par un especialista, no tiene la pretensión de re-
solver ninguna dificultad o carencia hístoriagráfica, era preciso exponer
brevemente la complejo del asunto que debe abordar bajo un epígrafe de
apariencia tan neutra y tradicional cama es el del ejercicio del poder
real y sus medios institucionales.
7 .1. Vicens Vives, Joan lideflragón. Monarqala y revo/acitin en la España de/sigla xt~ Barcelo-
na. 1953, e Historia crítica dela vida y reinado de Fernando 11 de Aragón, Zaragoza, 1962 (se detiene
en 1481). Otras obras a tener muy en cuenta son las de 5. St>brequés Vidal vi. Sobrequés Callicó,
La guerro civil <-ata/ana del segle ve, Barcelona, 1973, 2 vo1~.. J. M. Peláez, Catalunya després de la
Guerra Civil del segle st> lnstiruciorts, formas de govern i relacions socia/s i economiques (1472-1479),
Barcelona, 1981, A. Sesma Mtíñoz. Fernando de Aragón. Lispanian¿m res, Zaragoza, 1992 (primer
volumen hasta 1492)3. Reglá, “La Corona de Aragón en el tránsito de la Edad Media a la Moder-
na”. (tatdcrnos de Historia, 1(1967), 203-220.
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3. La institución regia
El primer instrumento a través del que se ejerce el poder real es el rey
mismo, como persona con unas cualidades y proyectos determinados y coma
encarnación de una institución política que representa la forma superior de
ejercicio y concentración del poder en la Corona, justificada por los diversas
fundamentos ideológicas de que ya se ha hecho mencion.
Las símbolos de que se rodea la realeza, las ceremonias de exaltación
y propaganda que protagoniza —a menudo secundada o respaldada por
los poderes urbanos, por la nobleza en la Corte y, en algunos casos, por
las jerarquías eclesiásticas— son ya instrumentos de su poder porque
muestran el misma concepto que de él tiene y los ámbitos a que alcanza, a
la vez que promueven una “mística de la monarquía” de evidente valor
político tanto para asegurar la fidelidad a la realeza como para potenciar
el sentimiento de patria en torno a ella. Es un terrena en el que no entraré
aunque es imprescindible enumerar sus aspectos principales: insignias de
la realeza, titulaciones, enumeración de reinos y señoríos del dominio real
en los documentas cancillerescos, redacción de crónicas, en especial des-
de Jaime 1 a Pedro IV, ceremonias de coronación, discursos regios ante
las Cortes, fiestas de Corte, “entradas reales en ciudades, procesiones y
“alegrías” cívicas, reconstrucción o ampliación de palacios, como las efec-
tuadas par Pedro IV en Barcelona, Zaragoza y Valencia, con la inclusión
de “programas iconográficos” en el barcelonés, representando a la ascen-
dencia condal y regia del monarca, ceremonias funerarias, establecimiento
de panteones regios como las creados por Jaime U y Pedro IV en Santes
Creus y Poblet respectivamente, etc. De las coronaciones, escribe 8. Pala-
cios que son a moda de “auténticas declaraciones políticas con cierto va-
lor constitucional” en las que el monarca “declara su concepto de la reale-
za’ y comienza a ejercerlo 15,
Das menciones, tan solo, a sendos aspectos que, relacionados con los an-
teriores, tienen un interés singular. Por una parte, el desarrolla desde 1282
de “la idea escatológica del mesianismo de la casa de Aragón” (M. Aurelí),
heredada por Pedro III de los Hohenstaufen a través de su matrimonio con
‘~ B. Palacios Martin. La coronación de los reyes de Aragón, op. ch,, “Los aclos de coronación y el
proceso de ‘secularización” de la monarquía catalana—aragonesa (siglos xí;í-x¡v)”, en État et Eglise
dans la genése de l’flat Modero e, Madrid, 1986, 113-127, -‘El Ceremonial’, en Ceremonia? de Consa-
gración y (.oronarióo de las Reyes de Aragón. Zaragoza, 1992, II. PP. 103-13.3,”Los símbolos de sobe-
rania en la Edad Media española. El simbolismo de la espada”, VII Centenar/o del Injónte l)on Fernan-
do debo Cerda, Ciudad Real. 1976, 273-296, e “Investidura de armas de los reves españoles en los
siglts xii y xii”’, La-e Armas en la Histoha, Gladius(1988), 133-192. C. Laliena Corherá y MT. Iranzo
Muñía, ‘Las exequias de Alfonso V en las ciudades aragonesas. Ideologia real y rituales públicos”.
Arogón en la Edad Media. IX (1991)55-76. Estas cuestiones han de encuadrarse siempre en el cono-
cimiento del pensamiento polílies.> de la época (F. Elias de Tejada, Historia del pensamiento í~olítico ca-
talán. Sevilla, t963. Sobre Eiximenis, M. J. Pel-ácz. Estudto.r de historia del pensamiento político yíurídi-
co tataldn e italiano. Barcelona, 1993). Puntas de comparación útiles en los libros de .1. M. Nieto
Soria. Futídameneos ideotógitos slel poder real en Castilla. Siglos Sn; al xv;. Madrid, 1988. y Ceremonias
de lo realeza. Propagandoy legitimación en la (‘astil/a trastómara. Madrid. 1993.
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Constanza y de su intervención en Sicilia. Este elemento ideológico-imagina-
ría, que acompaña a la expansión catalanoaragonesa en el Mediterráneo y
mantiene su fuerza hasta la época de Fernando el Católico, se conoce a tra-
vés de su expresión en los escritos de diversos autores ,desde Arnau de Vila-
nava, Juan de Racatallada o el mismo Erancesc Fiximenis, y de su aprove-
chamiento por algunas reyes, en especia! Pedro IV, que incluye hacia 1344
en el escudo regio el dragón alado, “símbolo apocalíptico de una futura mo-
narquía universal”, y aprovecha esta simbalagía y la del “murciélago” o rey
oculto llamado a unir a la cristiandad, comenzando por la peninsular, en la
empresa de lucha contra los musulmanes y recuperación de la Casa Santa de
Jerusalén. No cabe duda de que todo aquello formaba parte del proyecto de
exaltación mayestática de la institución regia que llevó a cabo el Ceremonioso
pero convendría saber mejor que repercusión a aceptación social tenía, en su
época y en la de otros reyes 19
En otro arden de realidades, la exaltación de la caballería también de-
mostro ser una fórmula eficaz para incrementar el prestigio regio tanto en el
interior de la Corona coma en el exterior. En el primer aspecto, al convertir
al rey en cabeza de la aristocracia no sólo par la vía de las fidelidades y pac-
tos políticos sino también por la de la lealtad debida al primer caballero, que
ha de armar coma tales a los demás, según sucedió durante la coronación de
Alfonso IV, en 1328, cuando el monarca armó caballeros personalmente a
18 ricashombres y éstos a su vez a 180 nobles más, mientras los infantes Pe-
dro y Ramón Berenguer armaban a otros. En el segundo, cabe recordar el
uso que Fernando 1 hizo de la orden caballeresca creada por él cuando
todavía era infante de Castilla, la de la Jarra y el Grifo, para estrechar relacio-
nes con los nobles de la Corona y can reyes y magnates de otros países euro-
peos, donde la difusión de la Orden tuvo cierta importancia hasta el siglo
xví 20
* * *
Aunque la realeza fuera una institución individual en el caso que nos
ocupa, no podríamos entender bien la figura y actuaciones de cada monarca
M. Aureil, “Eschatologie. spiritualité et politique dans la conféderation casalano-aragonaise
(1282-1412)”, Cahiers de Fanjea ox, 27..., y “Profetie el mesianisme ... Melanges de lEcole Francaise de
Forne, MLFRM, 102-2 (1990), 317-361. A. Milbou, “Le chauve souris, le nouveau David es le Roi ca-
ché (trois images de lempereur des derniera retnps daas le monde ibérique: XlIle.XV119.,, Melanges
de’ lo <jaso de Veláz,1oe; XVIII (1982). 61-78, y (alón vsa nientalidísá mesiánica en el ambientefrancis’
conrs¡a español. Valladolid, 1983. M. Batllari i Munné, “La Sicile el la Cuoronne dAragon dans les
propbéties dArnaud de Villeneuve et de Jean de RoquesaiUade”, MEFRM, 102-2 (1990), 363-379.1.
M. Pou y Martí. Visionarios, beguinosyfrarricellos catalanes, Vich 1930, y las referencias de F. Udina
Martorelí. “La mutación de la segunda mitad del siglo xiv..” (cit. o. 8).
i. Zurita. Anales de la Corono de Aragón, Libro séptima, 1. “De la fiesta que se hizo en la corona-
ción del rey don Alonso”. Sobre la Orden de la Jarra y del Grifo vid? los estudios dei. Torres Foistes,
‘Don Fernando de Antequera y la romántica caballesresca”, Misceldnea Medieval Murciana, V (1980),
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si prescindiéramos de la prolongación y apoyo, o resistencias, que encontra-
ban en su propia familia, y en la función del linaje regio como modelo de or-
ganización y conducta para el conjunto de las familias del país, modelo que,
por cierto, también lo fue a la hora de matizar o aplicar normas eclesiásticas
generales sobre Los comportamientos matrimoniales.
En él, la figura del heredero cobraba un relieve singular. Se ha hecho hin-
capié en mostrar que las normas de sueesían eran asunto de derecho público
y no privado pero sería prudente no adoptar posiciones excluyentes a este
respecto so pena de caer en anacronismos: se trata dc una materia delicada
propia de juristas tanta en el siglo xx como en el xlv, sobre la base del dere-
cha vigente en cada época, y de la voluntad del rey, que podía interpretarlo
según las circunstancias. “La sucesión era una cuestión familiar de la dinastía
—escribe Carmen Hatíle— no reglamentada por normas escritas pero sí regida
por las costumbres aragonesas. Dc acuerdo con esta tradición —cl sistema se
puede calificar de semiagnaticio— la corona había de recaer en el hijo primo-
génito del monarca o, en su defecto, en el pariente más próximo. Las mujeres
estaban excluidas, según quedó establecida en el testamento de la reina Pc-
tronila, pero cama transmitían derechos a la corona, se admitía a sus descen-
dientes” 2l~ El que las mujeres sólo heredaran por ausencia de varones era
también propio del derecho feudal catalán, que primaba a la línea masculina
directa y, en su defecto, a la colateral, y la posibilidad de sucesión femenina
con preferencia a esta última despertaba resistencias como sucedió en 134>7
cuando Pedro IV designó sucesora en el trono a su hija Constanza, en detri-
mento de las expectativas que mantenía Jaime, conde de Urgel, hermano del
monarca.
En caso extremo. los compromisarios del o de los reinos decidían sobre
la persona del linaje real con mejor derecho a reinar. Y esta fue lo que ocu-
roo en Caspe, en el año 1412, donde, en medio de un juego de circunstan-
cias políticas concretas que no es del caso describir, se adaptó una resolu-
ción ajustada a derecho porque el infante Fernando era el pariente varón
mas próxima de Martín 1, aunque ¡a fuese por línea femenina: ¿se podía sos-
tener que las mujeres, además de no estar capacitadas para reinar, transmi-
tían derechos al trono de menor calidad que los varones?. Sin ánimo de im-
plicar significados nacionalistas ni premoniciones de futuro que no hacen al
caso, puede estirnarse, a mi entender, que “cuando el 24 de junio ¡de 1412/
se aceptaba el voto de San Vicente Ferrer proponiendo a Fernando de Ante-
quera como verun-¡ regem es dominurn per iusíitianí se daba fin al árduo pro-
blema sucesorio en la Carona de Aragón eligiendo el candidato más idóneo
y conveniente para la republica. En el acta de proclamación de Fernando 1 y
53-120, A. MacKay, “Don Fernando de Antequera y la Virgen Santa Maria”, ílornenaje... ‘Futres Fon-
te;, Murcia, 1987,11,949-957. y F-[-t. von l-Iye, “Testimonios sobre órdenes de caballería españolas
en Austria y estados vecinos (Bohemia, Alemania, Suiza y Hungría)’, Lo la /¿spoóa Medieval, 16
(l993), 169-t87.
2] C. Hatíle, Hi.stório de (‘a/alttuya, op. cte. A. García-Gallo. “El derecho de sucesión del trono en ta
Corona de Aragón”, Anuario de Historia del Derecño Español. 1966,5-187.
El ejercicio del poder real en la Corona de Aragón... 49
en la carta enviada al parlamento de Cataluña notificando que la elección se ha-
bía llevado a cabo “según la justicia”, se manifestaba que la sucesión en la
corona debía decidirse conforme a derecho, expresándolo así los compromisa-
rios de Caspe” 22
Pero, refiriéndonos ahora a las situaciones habituales, lo conveniente era
dotar al heredero de poderes o, al menos, de rango legal adecuado, ya en vida
del rey, aunque a ello no se llegó sino después de numerosas dificultades en las
que peligró o la unidad de la Corona —declarada inconmovible desde 1319— o
al menos su patrimonio, mermado por enormes concesiones a otros hijos y pa-
rientes del monarca. Fue Pedro IV, escarmentado por experiencias anteriores,
el primero de los reyes españoles de la época en otorgar un estatuto legal pro-
pio a su heredera Juan, al nombrarlo duque de Gerona en 1351, el año mismo
de su nacimiento. Las reyes de Castilla no crearon para sus herederos el título
de príncipe de Asturias hasta 1388 y los navarros el de príncipe de Viana hasta
¡423. Influido, sin duda, por el ejemplo castellano, Fernando ¡elevó en 1414 el
título del heredero de su corona al rango de príncipe de Gerona. Titulo que
conlievó la entrega de ciertos señoríos y rentas al príncipe para que pudiera
mantener su propia casa y ejércitarse en el gobierno: fueron, principalmente, el
ducado de Gerona, el condado de Cervera y los señoríos de Ampurias, Besaló
y Vich 23
La promoción política del heredero por este procedimiento fue una mani-
festación superior pero tardía con respecto a otras que venían dándose desde
tiempo atrás, pues venía ejerciendo desde el siglo xííí la Pracuraduría y, luego,
la Gobernación General desde el siglo xív, como, más adelante, en la reina con-
sorte o en el heredero recayó la Lugartenencia de los reinos cuandofue preciso.
Las reinas y las hijos del monarca recibían a veces infantazgos o señoríos
—como dote en el caso de aquéiias—: “es preciso definir con precisión su condi-
ción jurídica como tales señoríos, pues hay dudas razonables sobre su equipara-
ción con los señoríos jurisdiecionales de la nobleza debido a su vinculación a la
Corona, lo que permitió en más de una ocasión utilizarlos como palanca para
reincorporar tierras que se habían escapado del patrimonio real” (B. Palacios).
Este criteíio se conibinaba, no obstaííte, con la necesidad dc dotar política
y económicamente a hijas del rey, de modo que recibían los señoríos a modo
de “apanage”, con cláusula de reversión a la Corona sólo en caso de falta de su-
cesión directa. Así, el condado de Ribagorza en 1322 y el ducado de Ampurias
en 1325, ambos reincorporados a la Corona, fueron entregadas por Jaime 11 al
infante Pedro, a el condado de Prada en 1322 al infante Ramón Berenguer. Pe-
dro recibió también en 1323 el señorío de Gandía, y, cuando volvió a la
Carona por falta de sucesión, Alfonso Vía otorgó en 1417 a su hermano Juan,
y éste en 1439 a su hijo Carlos y en 1461 a su mujer la reina Juana 24
22 E. Sarasa Arrtgótz vel(brtcprntniso de (‘aspe; op. cii.
2.’ 8. Palacios Martin, ‘El Ducado de Gerona”, Oviedo, 1989 (en prensa, Vi Cenlenario del Irin-
cipado de Aslorías).
24 J, 1.. Pastor Zapata, Candía en la balsa ErIal Mújana. La vila ¿ el renyoriu deis Borja, Valencia,
1992.
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Una situación de este tipo muy conocida, aunque también de las menos
duraderas, se refiere a Leonor de Castilla, segunda mujer de Alfonso IV,
que recibió en date el señorío de MorelIa, Castellón. Murviedra. Játiva y
Alcira, y obtuvo después del rey el señorío de Huesca para ella misma en
1332, además de pretender que transfiriera los señoríos de su dote a su
hijo el infante Fernanda, que recibió además Tortosa, con título de mar-
qués, el señorío de Albarracín y buena parte del 8. del reino de Valencia,
ultra Sexonam, incorporado en 1304: Alicante, Elda y Novelda, Orihuela,
Guardamar: provocó esto la resistencia valenciana en 1332, simbolizada
en el conocida episodio de Guillén de Vinatea, que forzó al rey a revocar
sus donaciones en aquel reino, can lo que se atuvo al juramento secreto he-
cho en Daroca, el año 1328, donde, según Zurita, “hizo un estatuto en que
prometía que dentro de diez años no enajenaría ninguna ciudad, ni castillo
ní lugar en los reinos de Aragón y Valencia y en el condado de Barcelona,
ni la jurisdicción civil o criminal ni el mero y mixto imperio, ni feudo ni de-
recho alguno, ni lo daría o empeñaría o la separaría de la corona real”,
todo ello a la vista de las graves mermas sufridas por el patrimonio real en
tiempos de Jaime II 25
* * *
Hay que recordar, para concluir este epígrafe, cuáles eran los aspectos
y los ámbitos en que se ejercía la potestad regia, como paso previo al estu-
dio concreto de algunas cuestiones.
Los poderes del rey se extendían al conjunto del territorio, aunque tu-
vieran que cancardarse con las jurisdicciones señoriales y, en el realenga,
con las municipales, así como con la eclesiástica en algunos campos. El rey
de la Corona de Aragón lo es al tiempo de toda ella: “las instituciones polí-
ticas y administrativas centrales son comunes... como única es también la
ceremonia de coronación... Desde el punto de vista monárquico hay un
solo poder ejecutivo y un solo poder judicial supremos y comunes para
todos que coexisten con poderes legislativos supremas diferentes e inde-
pendientes para cada uno de los territorios, fruto del sistema pactista... Esta
unidad de poder central, que irá debilitándose a partir del siglo xv, es lo
que permite hablar de Corona de Aragón... pero el desequilibrio a favor de
las tendencias centrífugas es evidente.., la tónica dominante será la de di-
versidad y variedad tendente a acentuar las diferencias que permiten a ca-
da comunidad política, integrante de la Corona, oponerse a las demás con
una personalidad y, por supuesto, can un ordenamiento jurídico propios.
Este proceso diversificador quedará finalmente reforzado par el estableci-
miento oficial de las fronteras que separan a los reinas y hacen inviable la
25 3 Zurita, A,sales <le la Corono de Acagón, libro VII, V, año 1328.
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formación de una monarquía corporativa con base territorial unificada y ex-
tendida a lo larga de toda la Carona de Aragón” 26•
En el párrafo anterior se encuentran ya algunas claves que anticipan lo
que expondremos en las páginas siguientes. En ellas hemos de comentar al-
gunas aspectos sobre la potestad legislativa de los reyes, sus funciones supe-
riores en el arden jurisdiccional y gubernativo, el ejercicio de sus regalia, su
jefatura militar y capacidad exclusiva de representación de la Corona en sus
relaciones exteriores, los medios administrativos y financieros con que con-
taron.
* * *
Una peculiaridad muy importante del poder real en la Corona de Aragón
bajomedieval fue la posibilidad dc su ejercicio habitual, en muchas aspectos,
por delegación del monarca, mediante el desarrollo del régimen de Procura-
ción, luego Gobernación General y, más adelante, solapándase en cierto ma-
dc> sobre el anterior, del de Lugartenencia General y Virreinato. Los magnífi-
cas y minuciosas estudios del profesor Lalinde 27 disiparon muchas de las
confusiones que se escondían bajo el usa a veces indiscriminado de unos y
otros términos y reconstruyeran la evolución de aquellas instituciones a par-
tir de lo que él denomina “régimen pracuratorial inorgánico” en tiempos de
Jaime 1. El nombramiento del infante Pedro por Alfonso IV en 1327 como
Procurador General en Aragón, Cataluña y Valencia, muestra ya una institu-
ción madura: “El Procurador General tiene jurisdicción en todas las causas
civiles y criminales, tanto principales como en apelación ... si se apela ante el
rey pero éste está ausente de la provincia y, por el contrario, se halla presente
el infante, a éste revierte la apelación. Puede hacer inquisiciones y castigar
crímenes y delitos; tener la potestad de los castillos y de otros feudas perte-
necientes al rey; conducir ejércitos y cabalgadas, castigando a los que no acu-
dieran, y en general hacer todo lo conveniente al servicio del rey y del buen
estado y conservación de los reinos”.
El Procurador General, coma luego el Gobernador General, tenía sus
delegados o gerentes vices en cada espacio político, pues no podía residir en
T. de Montagut, “El renacimiento del poder legislativo y la Corona de Aragón (siglos xiii-xv)”,
en Renaissance da Pauvoir Legislatifel Genñse de ¡‘Éter. Montpellier, 1988. 165-177.
21 J~ Laliode Abadia, 1..a Gobernación General de la Corona de Aragón, Zaragoza, 1963, ‘Virreyes
y lugartenientes medievales en la Corona de Aragón”, Cuadernas de ¡lis/oria de España, XXXIV
(1960), 98-172, La i-tstitució,t virreinal en Cora/uña (/471-171ój, Barcelona, 1964, L. González An-
tón, “Primeras resistencias contra el Lugarteniente general-Virrey en Aragón”, Aragón en la Edad Me’
dio, VUL (1989) -‘-época de Martín r—. y “La monarquía y el reino de Aragón cocí siglo xvi. Conside-
raciones en torno al pleito del virrey exíraniero”. Príncipe de Viana, anejo 2. llo.nenajer.Lacarra, 1986,
1, 251-268. V. E. Belenguer i Cebriá, “Precisiones sobre los comienzos del virreinalo en Valencia du-
rante la época del Rey Católico”, Primer Congreso de Historia del País Valenciano, Valencia, 1976, III.
47-57. 3. 1’. Conrado i de Villalonga, La procuración real en el reino de Mallorca, Mallorca. 1991. y P.
Caleura Benrtasser, Políti<.-a yflnonzas del reino de Mallonn tajo Pedro Il~de Aro gr$n, Palma de Mallor-
ca, 1982.
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todos a la vez. Pedro IV incluso, en 1344, en su afán de posponer politica-
mente a su hermano Jaime, que era Procurador General, nainbró directa-
mente a diversos caballeros gobernadores para ámbitos menores: tres en
Aragón, tres en Cataluña y das en Valencia, aparte de los que ya había en
Mallorca y en Rosellón-Cerdaña. La innovación desapareció en 1347, tras la
muerte del infante, aunque no en el reparto de la gobernación en Valencia,
donde correspondía a una tradición anterior, y unos años después, en 1363,
la Procuración fue sucedida par la Gobernación General, también única, con
sus gerenti vices a pat-tonÉ vais en cada reino. Pera la medid-a de Pedro IV en
1344 podría también considerarse como complemento de su ordenamiento
de casa y corte, y, si hubiera persistido, habría tenido efectos importantes ya
que rompía con la tradición de que las reinos o el principado fueran los cua-
dros territoriales máximos de la actuación gubernativa regia.
En aquel momento, la Gobernación era ya una jurisdicción ordinaria,
con su propio tribunal y administración; se entendía que no había sido crea-
da “para los casos de ausencia del monarca sino para ayudarle en la adminis-
tración general” tanto si estaba presente como si no. Así se entiende mejor
que desde t365 Pedro IV haya nombrada Lugarteniente General a su hijo y
heredero Juan: la Lugartenencia sí era una ‘jurisdicción delegada” que se
ejercía sólo cuando el rey no estaba en el reino o territorio correspondiente.
Lo que sucede es que ambas cargos, Lugarteniente y Gobernador, pudieron
ser ejercidos por la misma persona, a menudo por el heredero del trono.
Aunque su alcance y funciones eran distintos, los salapamientos parecían di-
fíciles de evitar: en un primer momento, hubo resistencia al nombramiento
de Lugarteniente, salvo si el heredero era menor de 14 años, puesto que,
como se argumentó en las Cortes de Zaragoza de 1367, si tenía dicha edad
debía ser nombrada Gobernador General.
Los poderes del Gobernador eran muy grandes, aunque no se extendían
a la capacidad de convocar y presidir Cortes o resolver los agravios o greuges
presentados en ellas, ni a algunos otros aspectos. Durante el interregno que
siguió a la muerte de Martín 1, sin embargo, los gobernadores hubieron de
convocar a los parlamentos precisos para resolver sobre la elección de nuevo
rey. Habrá que aclarar mejor qué peculiaridades can respecto a ellos tuvie-
ron Los virreyes nombrados desde fines del sigla xiv para ámbitos insulares,
por ejemplo Hugo de Anglesala, que lo fue de Mallorca en 1397, o los de
Cerdeña y Sicilia que, al parecer, existían desde 1415.
La tendencia a relegar a la Gobernación como oficio de representación
regia, aunque la canservó can carácter ordinario, frente al Lugarteniente, se
desarrolló durante el reinado de Alfonso V: sus Lugartenientes Generales
eran miembros muy próximos de la familia real —su esposa, su hermano— y
acumularían las funciones de Gobernación General, ejercidas en cada país
de la Corona por un Gobernador portant veas o regente, subordinado a ellos,
como lo fue Galcerán de Requescns en la Cataluña demediados de siglo.
El absentismo mucho más frecuente del rey tras la unión dinástica con
Castilla obligó a Fernando el Católico a dar el paso decisivo de establecer
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Lugartenientes Reales fijos distintos en cada reino y en el principado, nom-
brando a miembros de la familia real y, a veces, a grandes nobles. La Goberna-
ción seguía existiendo pero quedaba subordinada a ellos en todos los casos, lo
que causó o bien tensiones o bien la decadencia definitiva del oficio porque,
además, las Audiencias se organizan en torno a los Lugartenientes y éstos pasan
a ser denominados muy pronto Virreyes. Se consumaba así una situación que
transformaba definitivamente las condiciones de ejercicio delegado del poder
real y relegaba aunque no extinguía, pues no era propio de la práctica guberna-
tiva en aquel sistema, a la institución nacida en el siglo xiii para cumplir aquellas
funciones, pera la experiencia político-administrativa acumulada por ella serta
útil durante varios siglos en el conjunto de la Monarquía Hispánica.
4. Elreyylaley
“El renacimiento del poder legislativo en la Corona de Aragón está ligado
—como en los demás paises europeos— a la consalidación y fortalecimiento de
la institución monárquica que adquiere, con el transcurso del tiempo, un reco-
noctmiento oficial de sus competencias legislativas en mayor o menor grado” 28
Todavía bajo Jaime 1 nos hallamos ante una realeza “judicialista y militar” 29; su
“actividad administrativa y legislativa es minúscula al lado de su función judi-
cial” pues “toda ella gira en torno a la idea de la jurisdicción o poder de admi-
nistrar justicia” 30 y, por supuesto, a las obligaciones de jefatura militar que
comportan sus iniciativas exteriores.
En su camino hacia la asunción de competencias legislativas como modo de
“consolidar la institución monárquica a través de una normativa orgánica que
regulaba de forma centralizada y general la administración de los reinos en los
aspectos mas esenciales de gobierno, justicia, finanzas y ejército”, los reyes de la
Corona de Aragón tropezarían con “la voluntad de los estamentos dirigentes de
la sociedad de participar directamente en las tareas legislativas y jurisdicciona-
les”. El triunfo de esta pretensión bajo la forma que hoy conocemos como pac-
asmo limitó mucho y permanentemente la capacidad legislativa de la realeza,
de modo que, “el renacimiento del poder legislativo en la Corona de Aragón no
provocó la génesis del Estado sino la de unas formas de organización política
manárquico-estamentales y de base territorial, en las que el equilibrio de los
poderes sociales dominantes impedía que la institución monárquica fuese reco-
nocida formalmente como un poder absoluto y soberano” (T. de Montagut).
Así, un jurista catalán del siglo xvi podía escribir que cl rey no ejercía la plenitu-
do poesrads’ en Cataluña debido al ejercicio bajo control estamental de su capa-
cidad legislativa.
2$ ~ de Montagui, ‘El renacimiento del poder legislativo..”. Este irabain presenta una sintesis
muy sicida y completa sobre la cuestión.
5. Romeu Alfaro, “Aproximación a las instituciones valencianas de los siglos xv y xvi’, Llois de
Sanrongel leí seo frnnps, Valencia. 1992,463-475.
1. 1 alinde. ‘El ordenamiento interno,,.,Iaíme 1”, op. cii.
54 MiguelAngel Ladero Quesada
Las concepciones pactistas, “aun reconociendo que el poder derivaba de
Dios, trataban de imponer al rey la teoría de que llegaba a él a través de la co-
munidad, por lo que el monarca debía prestar juramento al reino antes de
usar sus poderes y de actuar como rey” 31, camprometiéndose a respetar las
leyes vigentes y a no alterarías por su sola y exclusiva voluntad pues, como
escribía Eiximenis en Lo ~?resáá,jamás les comunitats no donaren la poestat
absolutamente a negun sobre sí mateixes sino ab certs pactes e lleis. Unos dece-
nías después, en 1 462, durante la guerra civil catalana, Fr. Cristóbal Gualbes
expondría estas mismas ideas de manera más radical. Así, “el camino del mo-
narca hacia el absolutismo queda truncada dado que le será muy difícil supe-
rar estas barreras formales aunque la intente por la vía de hecha con su no
observancia e incluso violación ... El paetismo implica la pervivencia de la
poliarquía altomedieval que sc integra y readapta a las nuevas estructuras de
la monarquía en unas condiciones claramente favorables que le permiten no
solo mantener sus privilegios sino incluso desarrollarlas y aumentarlos al
conseguir mediatizar el poder legislativo” (T. de Montagut).
Aquel estado de cosas dio lugar a que madurara en Aragón desde el siglo
xtíí al XVt un tipo de explicación pseudo-históriea como es cl relato de la
elección de Garci Jiménez como rey por los caballeros en la Peña de Uruel,
a el supuesto juramento contenido en los falsos fueros de Sobrarbe: Nos, que
valemos tanto corno vos..., etc. 32, a que en Cataluña se considerara que la si-
tuación pactista derivaba de un contrato entre rey y reino por el que adquirió
el primera su derecho a imponer el bovaige, o a que en Valencia se estimara
como resultado de los Furs confirmados por el monarca: en todos los casos
son explicaciones internas, al margen de las especulaciones generales basa-
das en el principia quod omnes tangil..., que era más conocido desde el siglo
xííí en los ámbitos imperial y pontificio. En nuestro tiempo, dejando aparte
las reminiscencias de interpretaciones de tipo nacionalista un tanto anacróni-
cas, se ha valorado la que aquella limitación y coparticipación significaba
para “condicionar el ejercicio del Poder por el dc la Libertad” ~ y, sin duda,
generé una “fórmula de liberalismo estamental ... equilibrio de poder entre la
dinastía real y las reinas” ~ y un escudo protector de determinadas liberta-
des que atañían sobre toda a la nobleza señorial y en menor medida al clero
y a los patriciados urbanos, pero no parece que estuviera abierta a cambios
posteíiores que permitiesen participar al 90 por 11)0 restante de la población
o a algunos de sus sectores sino que, además, las oligarquias que formaban la
sociedad política la utilizaron para afianzar un sistema de relaciones de po-
8. Pa laci t,s, “Los actos de coronación , op. cix. Sobre el pactismo vid, la obra El pactismo en lo
historio de Espoño, Madrid, 19811. con contribuciones dc 1. Latinde sobre Aragón y Valencia y J. So-
brequés sobre Cataluña. Dc este mismo autor. El pactisine a (atolunva. Barcelona.. 1982.
< R. E. O iesey, If ¡Vo4 ¡Vot. liv, GorI, ojrhe Arogonese aud tIme í.egendary Laws ofSoN-arte. Prince—
tan, 1968. Y el comentario de A- Marongio, —I Giuramcnti dei re e dei sudditi lo Aragona e o Nava-
rra”, Animarlo de Estudios Medievales 8(1972-1973). 491-51(1.
< J. Vicens Vives, loo,, II, op. ciA
•~ Expresiones ulilizadas por 3. Lalinde en sus trabajos sobre las Cortes medievales citados en
nota 72.
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der que se mostró al cabo de cierto tiempo arcaico e inadecuado para estimular
o, al menos, aceptar las principales transformaciones sociales que comenzaron
a ocurrir al término de la crisis bajomedieval.
En definitiva, escribe un autor actual refiriéndase a Cataluña, “el pactismo
es sobre todo, aunque no exclusivamente, un sistema de relaciones políticas en-
tre las clases dirigentes catalanas y la monarquía que tiene par objeto regular los
conflictos de intereses y competencias surgidos de la interpretación y de la
práctica del ordenamiento constitucional catalán, que se ponen de manifiesto
dc manera muy especial en las Cortes” 35; su funcionamiento y transformacío-
nes dependían de los criterios e ideas dc tales grupos sociales, que cl mismo au-
tor valora duramente al analizar las situaciones producidas en las Cortes de
1413, convocadas por el nuevo rey, Fernanda 1, donde se mostraron “todos los
vicios de la intransigencia, la agresividad, a menudo gratuita, el egoismo, la in-
solidaridad y la estupidez política que caracterizaban a la mayor parte de los es-
tamentos privilegiados del país. Si no fuera porque eso ya era habitual, al menos
desde el sigio xiv, como ha puesto de manifiesto Ramón dAbadal ... diríamos
que la monarquía, que tenía una visión mucho más generosa y progresista del
país que no la de los miembros de las Cortes, fue humillada de una manera ab-
solutamente gratuita e innecesaria”. Aunque no se debe generalizar ningún jui-
cio para valorar el conjunto del sistema, conviene tener presente éste, como
otros que lo han ensalzado hasta la mitificación, para comprender sin prejui-
cias, en lo posible, tanto su estructura interna como las características y las con-
secuencias políticas de su funcionamiento, que no fueran las mismas nt necesa-
ríamente concordantes a lo largo de varios siglos, ni en todos los países que
componian la Corona de Aragón.
El control de la capacidad legislativa de la realeza formaba parte de aquel
arden política. Se produjo, tanto en Aragón como en Cataluña, a partir de
1283. Fn cl Privilegio General (3 octubre 1283) obtenida parlas unionistas ara-
goneses se contenía la confirmación genérica de los Fueros y libertades de Ara-
gón y el compromiso regio de cumplirlos, el rechazo de los estamentos al con-
cepto mismo de mero y mixto imperio, aunque de hecho se ejerció, la
manifestación de su derecho a presentar nuevas demandas ante el rey y a exigir
desagravios y la exigencia de que el monarca consultara a consejeros nobles y
ciudadanos sobre las empresas políticas de interés o alcance general. El rey
convocaría Cortes cada año, se rodearía de un Consejo formado por represen-
tantes estamentales, y limitaría sus actividades judiciales y gubernativas en los
términos que el Privilegio expresa y que, entre otras cosas, potencian definitiva-
mente la institución del Justicia de Aragón. En 1348, cl Privilegio General se ín-
corparó a los Fueros de Aragón, al tiempo que Pedro IV se comprometía de
nuevo ante las cortes de Zaragoza a jurar la observancia de todos los fueros y
privilegios contenidos en ellos, a los que se fueron añadiendo otros posterior-
mente.
J. Sobrequé, Callicó, “El pactisme en ‘origen de la crisi politica catalana: les Curts de Barcelo-
nade l413”,en 1-es Cortso Catalunya, Barcelona, l991, 79-85.
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Ante las Cortes catalanas de 1283 acepta también Pedro III un cuader-
no de peticiones que, en sustancia, son muy semejantes a las aragonesas. Con-
firma todas las libertades, franquezas, costumbres, buenas usas y privilegios
vígentes cuando reinaba Jaime 1, restituye el mero y mixto imperio a los no-
bies que antes lo habían tenido en sus señoríos, limita el alcance de la activi-
dad judicial, gubernativa y fiscal de la realeza, se compromete a reunir anual-
mente Cortes, reconoce que los nobles tengan “una jurisdicción especial
integrada por jueces pertenecientes al mismo estamento social del barón o
caballera que se enfrente al monarca par razón de una causa feudal” (T. de
Montagut, constitución En totes causes feudais), y por la constitución Volem,
statuim establece que si nos, o los successors nostres constitutio algunageneral o
statuttfem volrein en Cathalunya, aquella o aquellefacam de approbatio e con-
sentirnent dels prelats, deis barons, deis ca vallers e deis ciutadans de Gathalunya,
o cus appellats, de la major e de laplus sana part de aquelIs.
Las Cortes llegaron a ser así un “órgano político-legislativo en cuanto
que tenían una intervención decisiva en el proceso de creación normativa” (J.
Lalinde) pero el poder de crear derecho (potestas ¡uris comiendO era del rey:
“el rey no ha cedido su potestad, ni siquiera parte de ella sino que ha limita-
do su ejercicio, y prueba de ello es que, incluso, ha podido dictar pragmáti-
cas, aunque en tanto éstas no hayan perjudicado los intereses de los estamen-
tos, al menos en Cataluña y Valencia donde la limitación real ha sido menos
radical que en Aragón” (J. Lalinde). No obstante, no parece que haya en
1283 un texto tan expreso relativo a Aragón como la constitución volem, sta-
tuim para Cataluña. Y tampoco para Valencia, pues el rey se limitó a confir-
mar libertades y fueros. Mallorca era en aquel momento reina independiente
y, tanto entonces como después de su integración en la Carona de Aragón,
no dispuso de una situación pactista comparable a la catalana a a la arago-
nesa.
Tanto en el plano jurídico-formal como en el de los hechos sería conve-
niente, además, conocer mejor no ya cuáles eran los cauces a través de las
que se legislaba sino la historia cancreta del legislar en cada momento, terri-
torio y reinado y, a través de ella, comprender cómo se combinaron u opu-
sieron las voluntades políticas en presencia. La distinción establecida parlas
Trastámara en el reina de Aragón entre fueros perpetuos y “temporales”,
aplicada a las nuevas leyes, tenía un uso político: bien debía saberlo Fernan-
da II, que apeló con frecuencia a la promulgación de fueros temporales en
Aragón. Sin embargo, los Trastámara en ningún momento alteraron la situa-
ción pactista establecida, sino que añadieron nuevos elementos a ella, sobre
toda Fernanda 1 y Alfonso V en Cataluña, caso mejor estudiada: es frecuente
recordar la reflexión del cronista Gabriel Turelí respecto al primer trastáma-
ra, para explicar su actitud, pues es rey elegido con pactos y se ve obligado a
conservarlas libertades ... los que son reyes de la tierra desde un principio hacen
las leyes que quieren y les placen y lo que dan es en concepto de gracia. Pero los
reyes elegidos hallan las cosas ordenadas y en su se~ y aquéllas han de conservar
y con tales medios, pactos y condiciones aceptan el señorío. Juan 11 no modificó
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la constitución política del Principado en la paz de Pedralbes, salvo para
anular la capitulación de Vilafranca de abril de 1461 porque suponta una
ruptura definitiva del equilibrio de poderes, de moda semejante a como Pe-
dro IV había hecho en Aragón, en 1348, cuando declaró nula el Privilegio de
la Unión. Y, en fin, cama es bien sabido, Fernanda II confirmó tal situación
legal con la constitución llamada de l’observan~a, en las Cortes de Barcelona
de 1481.
La compilación de la legislación regia hecha en Cortes (capítulas y actos
de Corte) era el tesoro de aquellos reinos: los Fueros de Aragón se imprimie-
ron en 1476, 1496 y 1517 por arden cronológico, y par arden alfabético en
1513, pero la gran recopilación sistemática, promovida por el futuro Felipe
11, se publicó en 1552 ~. Las Observancias o usos según los que se aplicaban
los fueros fueron recopiladas por los Justicias, y la compilación hecha por
Martín Diez de Aux en 1437 fue utilizada con carácter general. En Cataluña
acordaron la compilación las Cortes de 1413, y, a partir de la versión manus-
crita ampliada, se hizo en 1495 la primera edición de las Constitucions i altres
dreis de Caíhalunya, ya articulada por materias en Libros y Títulos. La prime-
ra edición de los Furs de Valencia, por iniciativa privada, apareció en 1482,
pero el pasa a una edición sistematizada, a la que se otorgó validez oficial, no
se dio hasta 1547. En Mallorca, cuando concluye el siglo xv, sólo había algu-
nas compilaciones parciales debidas también a particulares ~.
* * *
En resumen: “las estamentos sin cl rey no tienen poder legislativo, sin
embargo, el rey sin las estamentos dispone de un poder legislativo residual y
reglamentario” (T. de Montagut), que ejerce al margen de las Cortes y que,
sin duda, merece algunos comentarios por su importancia política, como
bien señala el autor mencionada: por una parte los asuntos sobre la misma
institución regia que no hayan sido objeto de cesión a pacto y, por otra, el
1. Lalinde, Lar Fueros de Aragón, op. él. A. Pérez Manía, A. Walt. cd., FariAragorwo¿ von Cia-
dcx von Unesco (1247) bis zato Reforrn Phihipps ¡1(154?), Vaduz, 1979. A. Wolf, “Los ForiAragonum
de l247vc1 Vidal Mayor”, Al-IDE LIII (l983>, 175-250.
< Conshitucions de Catalunya. Incunable de 1495, Barcelona, 1988, est. mirad. de i. M. Font
Rius. E. Valls laberner, Lar Usa/ges de Barcelona. Barcelona, l984, y 2. Bastardas, cd,, Usalges de Bar-
milano. El codi o mitión segle XIL Barcelona, 1984. i. M. Cay Escoda, “La creació de drel a Coas i el
control institucional de la seva observan9a”. Les (?ort,í o Catalunya. Barcelona, 1991. 86-96. Sobre Va-
lencia. 1. lalinde, “El sistema normativo valenciano”, AHLW 1972, 307-330, VI. Pesel Reig, “Obser-
vactones sobre la génesis de los fueros de Valencia y sobre sus ediciones impresas”, Ligarzas, 3
(1971), 47-84. 0. Percn~~o, ed., Los/heras valencianos. Arias de los “Primeros jornadas forales del retor,
de Volencia’~ Sevilla, 1974. Hay reimpresión de la edición de 1452 de los Fors e ardinatian, jétes íer
losgloti osa.r tris de ¡4,-vga dr t-egnical.r riel¡vgrme de Valencia, mejorada par las cíe 1547 y la del. Taraza-
na de 1580. Ediciones actuales, M. Dualde Serrano, Fon Anhiqui Valenhiae, Madrid-X’alencia, 1967
(texto latino), O. Colom A. (jarcia. Funde Valencia. Barcelona, 1970. Para las islas vid R. Piba liaros,
Lo creación del Derecho en el reino de Mal/arco. Palma de Mallorca, 1987, y la edición de 1. M. Qrma-
drado, Prh.’ilegios vfranqaiciasdcl reino de Mallorca. Palma de Mallorca, 1896.
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desarrollo y aplicación del derecho general y de la gobernación de los reinos
se hace mediante “disposiciones legislativas creadas exclusivamente por el
monarca”: provisiones y cartas reales que hacen ejecutar leyes dadas en Cor-
tes, privilegios, cartas pueblas, pragmáticas, empleadas desde 1241, senten-
cias judiciales y sentencias arbitrales, ordenamientos de la administración re-
gia.
Estos últimas tienen can frecuencia carácter general para toda la Corona:
“a través de las Ordinacions —escribe el autor antes citado— los reyes utiliza-
ran su poder legislativo exclusiva para dotarse dc instituciones permanentes
de gobierno, justicia, hacienda y ejército que permitieran el ejercicio de la
plenitudo potestatis, siquiera con sus limitaciones” de modo que “están en la
base de la construcción política estatal”, pero las dificultades de su plena
aplicación práctica muestran que tal construcción no llegó a completarse en
el sentida que la realeza hubiera querido y que se manifiesta claramente, so-
bre todo, en las Ordinacions de Pedro IV, promulgadas en 1344: no es casual
que sean una traducción con pocas modificaciones de las Leges Palatinne de
Jaime 11 de Mallorca (1337), pues en este reino no se conocían en aquel mo-
ment() las limitaciones puestas a la realeza tanto por el paetismo como por la
diversidad de reinas dentro de una misma Corona.
Las Ordinacions de Pedro IV relativas a su Casa Real respondieron tanto
a un proyecto del poder regia como a la madurez de las tradiciones guberna-
tivas y administrativas de la Corona. En ellas, “la casa del rey se convertía en
el eje de todo el entramado de gobierno.., la nobleza tradicional, que hasta
ese momento controlaba casi totalmente los resortes de la corte, era despla-
zada o enterrada por un elevado número de cargas y funcionarios, a cuyo
frente unos oficiales dependientes del rey y designados por él desarrollaban
las decisiones del Consejo Real”. Incluían la “imposición de una rígida eti-
queta de corte y un pesado ceremonial del comportamiento dc todos los car-
gas. Se regula con irritante prolijidad todos los quehaceres y reglas que
deberán cumplirse en el día a día del aparato que rodea a la monarquía,
síempre buscando la mayor exaltación de la figura y función del rey” ~.
Tanto en las Leges Palatince mallorquinas coma en las Ordinacions del
Ceremonioso se regulan con mayar extensión las oficios relativos a los as-
pectos más domésticas e internas de la Casa Real que, según ellas, tienen un
personal más numerosa a su servicio: en las primeras se hace mención de en
torno a 150 oficios, de los que 58 a 63 dependientes del mayordomo, 55 del
camarlengo, 30 del canciller —incluyendo la Capilla— y sólo seis del maestre
racional. En las segundas hay en torna a 220 oficios porque en la cancillería
hay 51 a los que se han añadido 20 correos y el maestre racional cuenta con
1 8 escribanos. Pero no debemos dejarnos engañar por esta imagen predomi-
~ i. A, Serma. “El poder re-st”, op. cte. Vid. mi trabajo en prensa La (‘aso Real en la Baja Edad Me-
dio (Patrimonio Nacional, Madrid) y, sobre lodo, el esludio de M. Durlial sobre las Leges Polatinae
mallorquinas en sa nueva edición: Llei.s Pala:ines, transcripción de L. Pérez Martínez. Olafleta, Pal-
ma de Mallorca, 1991,2 vol.
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nantemente doméstica, propia de una época en la que todavía no hay dis-
tinción clara entre oficios privados y públicos. El rey se sirve de todos
ellos, de su Gasa, para gobernar. La Gasa es “la organización administrativa
central característica de la monarquía bajomedieval” (D. Torres Sanz), el
núcleo originario de la administración del Estado monárquico, y de ahí la
importancia que tiene su ordenación o reglamentación nueva entre el últi-
ma tercio del siglo xíií y mediados del xiv, tanto en la Corona de Aragón a
partir de Pedro III como en la de Castilla desde Alfaóso X, porque indica
que se estaba llegando a un nivel o época distinto dc los anteriores en la
forma de organización política de la sociedad, en coincidencia con otros
aspectos que definen el nacimiento de lo que tradicionalmente se ha llama-
da Estado Moderna Desde mediados dcl siglo xiv se aceleraría la regla-
mentación específica y aumentaría el número de oficios vinculados a las
funciones jurisdiccionales y administrativas dotadas de mayar contenido
“público”, mientras que los “privadas” seguirían sirviendo no sólo al cuer-
po físico individual dcl rey sino también a su cuerpo político-simbólico, de
modo que eran igualmente indispensables para expresar y ejercer determi-
nados aspectos del poder real.
Así, pues, al organizar este “aparato burocrático centralizado ... se han
creado las condiciones necesarias pero no suficientes para la formación del
Estado” en torno al poder superior del rey. No suficientes porque este de-
recho regio general “ocupa una posición subordinada respecto al de cada
reino, en la medida en que la nueva legislación particular de los reinos tie-
ne autoridad y fuerza para derogaría, modificarla, alterarlo o completarlo...
El derecho regio general continúa vigente [perol a partir del siglo xv el po-
der centrífugo de los reinos prevalecerá y se exigirá de la monarquía una
organización descentralizada del poder regio en cada uno de ellos” (T. de
Montagut), de modo que los grandes oficios descritas en las Ordinacions
—Mayordoma, Camarlenga, Canciller, Maestre Racional— se fragmenta-
ron en uno u otro momento, y se alejó la posibilidad de que influyeran más
allá del ámbito de gobierno regia al prohibiese, en 1436, su participación
en Cortes. Parece, además, que a partir de Fernando líos reyes no hicieron
más ordenamientos generales para su administración palatina y territorial.
Pero aunque el hito de las Ordinac-ions del Ceremonioso sea fundamental,
hemos de observar algunos aspectos del conjunto de medios instituciona-
les a disposición del rey en su evolución alo largo de das siglos y medio, y
reflexionar sobre su significado e importancia relativa en el entramado del
poder po!ítico.
5. Instituciones de gobierno y administración de la realeza
En este epígrafe consideraremos brevemente algunas aspectos mas es-
pecíficos de nuestro estudio, esto es, los que se refieren a los medios institu-
cionales de que disponía el rey para ejercer su poder, ordenado por una le-
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gislación que en gran medida permanecía al margen y por encima de él, y en
contacto con otras instituciones a través de las que actuaban poderes y fuer-
zas políticas distintas de la regia ~.
5.1. E/Consejo
El rey gobernaba asesorado por su Conseja pero falta un estudio mono-
gráfica sobre la evolución y funciones del Consejo Real411. Parece que nne
nunca llegaron a teenificarse y reglamentarse sus competencias de alta justi-
cia y administración, sino que canservó el aspecto tradicional de reunión de
los principales cargos de la Casa y Corte del monarca, más algunas otras per-
sonas. Hay, sin embargo, un punto que se observa en las das Coronas y es el
intenta de las Cortes para introducir en el Consejo Real representantes esta-
mentales (1283, Aragón) o para dar su aprobación al nombramiento de las
consejeros (Barcelona, 1419; además piden al rey que apartara a sus conseje-
ros castellanas): ¿hasta qué punto y cuándo lo consiguieran?. No parece que
los reyes hayan perdido su libertad de nombramiento en este campo, al me-
nos deforma duradera.
Baja Jaime II y Pedro IV, el Consejo ha adquirido una composición
estable, aunque seguramente no nueva. Lo forman el canciller, el vicecanci-
ller, las mayordomos, camarlengo, maestre racional, tesorera, procuradores y
secretarios reales, más otros miembros eventuales o simplemente honorífi-
cos. Los intentos de las Cortes en 1382 para controlar el nombramiento de
canciller, vicecanciller y miembros del (‘onselí de justicia no parece que lle-
garan a término aunque influyeron, coma veremos, en la reorganización de la
Audiencia bajo Juan 1 pues desde 1387 hubo tres vicecancilleres, pero en
ellas se plantea una organización que tal vez inspiró la del nuevo Conseja Su-
prema de Aragón, en 1494, aunque en ella no tuvieran parte las Cortes.
La creación de este Consejo Supremo de Aragón por Fernando II fue
una medida profundamente innovadora, en la línea de otras adoptadas par el
rey para encontrar un equilibrio distinto entre poder real y poderes regníco-
las sin alterar la constitución política establecida en los siglos anteriores. El
nuevo Consejo, que se venía gestando desde 1480, se establece por real prag-
matica en noviembre de 1494, presidida por el vicecanciller y formado por
cinco regentes letrados, de modo que de estas seis personas das fueran cata-
lanes, das aragoneses y das valencianos, más el Tesorero General de la
-‘~ Además de muchos de los libros y articulos ya mencionados, tienen interés general para esle
epígrafe trabajos como los de E. Sarasa Sánchez, Aragón en e/reinado de Fernando! /412-1416. (Yo-
bienio y ad,ninistraeión. Constitución polín ca. ¡¡aciendo Rea/, Zaragoza, 1986. Ci. Redondo Veintemi-
lías y L. Orera Orera, Fernando uy e/reino de Aragón, Zaragoza, 1980. V. Perro, El Dret Public~ analó.
Les instinor’ians a Catalunya flns el Decret de Nava Planto, Vie, 1987. T. dc MontaguI i Estragués, “Els
funcionaris i ladministracié rcial a Catalunya (segles XIII-XIV)”, en La sacierar bareelonina a/a Balsa
Edut Mit/ana, Acta Mediaevo/ia, anoez 1, Barcelona. 1983.1. Vicens Vives, Político del Rey Católica en
Ciato/uña, Rarcelona, 1940. E. ReleoguerCebriá, Valenciaen/a crisidelseglex’l-’, Barcelona, ¡976.
4’> 5. de Dios, El (‘anac/o de Castilla <1385-1522), Madrid, 1982, como punto de comparacton.
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Corona de Aragón cuando trataba de asuntos relativos al real patrimonio. El
Consejo era un “órgano de comunicación” (F. Solano) intermediaria entre el
rey y sus representantes y oficiales en los diversos ámbitos de la Corona, de
modo que la gama de sus actividades era muy amplia; dada su composición,
era normal que actuara como órgano judicial superior en última instancia,
pues al estar presidido par el vicecanciller integraba “a la parte de la antigua
cancillería calificada de suprema” (C. Batíle) pero no fue así en lo tocante a
Aragón y Cataluña —salva en litigios relativos a oficiales reales o a real patri-
monio en el caso catalán— debido a las respectivos privilegias; sí que la fue,
en cambia, para Valencia y Mallorca: también en el nueva Consejo se deja-
ban sentir aquellas antiguas diferencias de organización 41•
5.2. Losgrandes oficios de la Corte
Las Ordinacions de 1344 trataban sobre los cuatro grandes oficios de la
casa y corte, pera de algunos de ellos, así como de los numerosas oficios de
menor categoría, es poco lo que aún se sabe sobre sus funciones y peso pali-
tico concretos. No es una cuestión de escaso relieve porque la casa real era un
núcleo de poder político de primera importancia, par 1<) que las luchas para
estar presente en sus oficias eran fuertes, especialmente en los momentos de
mayor tensión, lo mismo que sucedía con el nombramiento de consejeros re-
ales, según ya se indicó: en 1286, los grandes nobles aragoneses intentaron
controlar los cargos de la casa real; en 1347, las cortes aragonesas obligan a la
destitución de los grandes oficiales de la casa, y nombran consejeros al rey,
aquellos que ordenaron; en 1418-1419, las Cortes catalanas muestran su de-
sagrado par cama Alfonso V comenzó a ordenar los oficios de su casa.
Hay documentación abundante —al contrario que en Castilla— para efec-
tuar investigaciones prosopagráficas detalladas que lleven más allá los traba-
jos ya iniciados 42• Mientras tanto hemos de conformarnos con repetir que
había mayordomos distintos para Aragón, donde la era un ricohombre, y Ca-
taluña, donde hacía función equivalente el senescal, según explica detallada-
4] 1<. Soldevila, ‘El ducument de tundació del Conselí Supreni d’Aragó”, Quinto tUCA, 1,1955,
329-339. J. lalinde, “El vicecanciller y la presidencia del Consejo de Aragón”, Al-/DE, 30(1961>), 175-
248. No mcta sido posible consultar el estudio de Jan Arrieta sobre el Consejo Supremo de Aragón
(Universidad del País Vasco).
42 Por ejemplo, lE. Martínez Ferrando, “Superoficiisaragorium”. Hispania, 17(1944), 499-535, y
en so libro Jointe II de Aragón, Barcelona. 1948. U. Pascual Martínez, “Li,s oficios en la Corte de Pedro
III de Aragón”, Xl CI-/(?A, Palermt,, 1984,41-62. El texto de las Ordinacian~ en Ordinaciansfetesperel
,nolt alt senyor en Pere i’erg, rey dAragó, abre el regímene de tois los aficials de/a sevo Cort, CoDoin Archi-
vn Corona de Aragón, V, Barcelona, 1850, cd. 1’. de Bolarulí i Mascaró, y la traducción al castellano de
M. Lasala en P. Savalí y 5. Penen, Fueras, ObservanciosyAcíosde Corte del reino de Aragón, Zaragoza,
1866, Pp. 459-550. índice de adiciones en F. A. Roca Traver, “Un manuscrito de ordenaciones de la ca
Sa del rey en la Corona de Aragón’. AJIDI-4 XVIII (1948), 515-53t1. Vid, también E. Sevillano Colam,
“Apuntes para el estudio de la cancillería de Pedro IV cl Ceremonioso”, ANDE, XX (1950), 137-241.
Los datos sobre intentos de nt,mbramiento r, control de oficios por la nobleza y las cortes estan
tomados de Zurita, IV, LXXIX, año 1286, VIII, VII. año 1347 yXlI, LXVIII, año 1418.
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mente Zurita al mencionar cómo en 1330 Alfonso IV otorgó el oficio a su
hermano el infante Pedro ~. En 1344 se dispone la existencia de otro mayor-
domo real para Valencia y Mallorca. ¿Hubo también camarlengos distintos
para cada reino?: no parece que haya sido así pues este oficial —eran tres se-
gún el ordenamiento de 1344, uno mayor y das ordinarios— custodiaba el se-
lío secreto del rey; él, como también los secretarios reales, actuaban en el en-
torno inmediato del monarca atendiendo asuntos que, desde la casa real,
podían concernir a cualquier ámbito político de la Corona.
La cancillería ha sido mucha mejor estudiada y no es del caso hacer aquí
un resumen de datas conocidos. El oficio de canciller apareció con Jaime 1 y
tuvo desde el comienzo carácter honorífica pues la dirección efectiva de los
trabajos correspondió al notario mayor, sustituida por el vicecanciller desde
tiempos de Jaime II y, en especial, por el notario guardasellos o protonotario,
porque el vicecanciller no se ocupó de las cuestiones cancillerescas propia-
mente dichas, ni cuando el cargo era único ni cuando se dividió en tres
—Aragón, Cataluña y Valencia— bajo Juan 1, sino más bien de las judiciales.
5.3. La Audiencia
Que el rey tuviera audiencia para hacer justicia una vez por semana —el
día fijada fue el viernes— era tradicional, aunque no siempre se cumplió: Jai-
me lIla restableció en Cataluña el año 1299. La Audiencia, como organiza-
ción o institución de la Casa Real, vino a auxiliar y suplir almonarca en esta
función. Conocemos sus regulaciones más antiguas —ordenamiento de Hues-
ca, 1286, debido a Alfonso III— y la contenida eíl las Ordenacions de Pedro
IV y en otras de este monarca —1368, 1372, 1377, 1383— así como testimo-
nios documentales a partir del reinado de Jaime II.
La Audiencia estaba presidida por el canciller y, en su nombre, por el vi-
cecanciller. En 1344 la formaban seis oidores —tres caballeros, das doctores
en leyes y uno en derecho canónico—, auxiliados por escribanos, porteros y
verguersa mensajeros. Las oidores “han recibido el encargo dc despachar las
suplicaciones elevadas al rey, esto es, remitirías a quien correspondía su co-
nacimiento o a los jueces delegados que ellos nombraran, pudiendo, incluso,
señalar como procedimiento el actuar sumariamente, sin atenerse a las for-
malidades del juicio solemne” (Lalinde). Esta era su actuación en vía dejusti-
cia pero también conocía, en vía de gobierno, otras cuestiones “que no son
asuntas procesales, es decir pleitos entre partes” (Tatjer) sino actos de go-
bierno que de una u otra manera afectan a derechos de grupos o individuos.
En 1387 se dividió en tres el oficio de vicecanciller —para Aragón, Cata-
luña y Valencia respectivamente— y se produjo una tripartición similar en la
Audiencia, lo que abría el camino hacia su territorialización, sustitutoria de
su actuación cn la Corte. quc hasta entonces había sido exclusiva. Recorde-
<> J. Zurita. Anales. VII, XII, año 1330.
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mas, a título comparativo, que tal territorialización también se produce en la
Castilla del sigla xv al radicarse la Audiencia en Valladolid.
Parece que en la Corona de Aragón esta ocurrió en época trastámara,
pero sólo se conoce algún detalle sobre la evolución de la Audiencia catala-
na, a través de menciones en las Cortes: en 1419 contaba con ocho doctores
en derecho canónico y civil nombrados par el rey y la presidió desde enton-
ces un regente también nombrado par el rey a propuesta del canciller, lo que
confiere un carácter más técnico a la institución, que fue reformada por Fer-
nando II en 1479 y, sobre toda, en las Cortes de 1493, al dividirla en dos
salas con cuatro doctores cada una que pasaran a ser seis desde 15 12.
El Rey Católico se veía en la precisión de dar forma sólida a las Audien-
cias en cada país de la Corona al tiempo que generalizaba con carácter per-
manente el régimen de Lugartenientes-Virreyes pues iban a ser su auxilio y
contrapeso más eficaz. ¿Ha habido Audiencia territorializada en el reino de
Aragón antes de su organízacion en las Cortes de Zaragoza de 1493, donde
el rey dispuso un “consejo de cinco juristas expertos en derecho y en las fue-
ros y prácticas del reino, naturales del reino”, y elegidos por insaculación al
menos desde 1510 (Cortes de Monzón), presididos por el vicecanciller?
Tampoco parece haberse desarrollado en Valencia, donde conservó la
forma tradicional del grupo o curia de juristas que acompañaban al rey, a su
lugarteniente general y al gobernador general para “oír las litigios” genéri-
camente, según estima una investigación reciente. Par el contrario, la prag-
mática dc 30 de agosto de 1506 establece un tribunal fija presidido por el
Lugarteniente a Virrey aunque, en la práctica cotidiana, la presidencia ca-
rrespondicra al regente dc la cancillería. Así, en los tres paises peninsulares
de la Corona se había llegado a una solución semejante en época de Fernan-
do II, siempre con referencia a la antigua Audiencia coma matriz, aunque a
partir dc situaciones alga distintas ~.
5.5. E/Justicia de Aragón
Puede haber una relación entre la lentitud del desarrollo de la Audiencia
en Aragón y la fortaleza que alcanzó desde el ifltima tercio del siglo xííí la
institución del Justicia, tan peculiar del reino. La institución ya se menciona
en 1231 en su condición primitiva: más que un “juez ordinario real” seria un
asesor jurídico”, “un oficial encargado de frzer justicia en la línea que los
textos medievales tipifican con la expresión de fecho; es decir, alguien cuya
misión consiste en ser la cabeza de la cadena de funcionarios a quienes se les
encomienda veJar por el arden público y garantizar la seguridad, integridad y
~ El estudio fundamental sobre la Audiencia Real hasta 1387 es el deMi ‘r. Tatjer Prat, La Au-
diertcia Real en la Carona de Aragón, Universidad de Barcelona, 1987 (Tesis Doctoral. microficha);
agradezco mucho a la autora que haya tenido la amabilidad de facilitarme un ejemplar. Vid, también
T. Canet Aparisi, “la administración real y los antecedentes históricos de la audiencia moderna”, Es-
tud& 11(1985), 7-39.
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presencia de las personas y bienes involucrados en un proceso, mediante ta-
reas coma lo que hoy designamos como diligencias para mejor proveer; ins-
trucciones sumariales; recepción de querellas; demandas o garantías; atesta-
das, etc.” ~
Esta es la condición que canservó, por ejemplo, el Alguacil del Rey o
Justicia Mayor en la corte de Castilla, aunque el oficio fuera sustituida paula-
tinamente por otros en sus funciones, y la nobleza rebelde contra Alfonso X
—‘en una situación coetánea y paralela a la de las nobles contrarios a Jaime 1
y Pedro III— no consiguió cambiar aquel estado de cosas aunque sus preten-
síanes se dirigieron a la institución de los Adelantamientos Mayores, pero el
objetivo era el mismo: “conseguir la garantía de conseguir que alguien vincu-
lado a ellos, a ellos mismos, detente un papel poderosa en las tareas jurisdic-
cianales. Su presencia en la Justicia, la más significativa de las cuatro funcio-
nes que los textos del tiempo medieval señalan como propias del rey, había
de parecerles el seguro mejor de no ser “despojados” de aquellas “cosas” que
consideraban de su derecha y por las que luchaban pidiendo su restaura-
ción~’ (J. M. Pérez-Prendes).
En aquellas circunstancias críticas, las nobles aragoneses sí que const-
guieron su objetivo, cama señala el mismo autor: “a consecuencia de las exi-
gencias de los unionistas, se le va a establecer [al Justiciaj desde las Cortes de
Egea de 1265 en calidad de juez intermedio entre el rey y los nobles y entre
los propios nabíes. Desde entonces se le irá atribuyendo una creciente com-
petencia (Privilegio general de 1283, Privilegio de la Unión de 1287, Cortes
de Zaragoza de 1348) que no conocera remanso hasta 1461. bastante antes
del histórico enfrentamiento entre Felipe II y el Justicia Lanuza, en el caso de
Antonio Pérez”.
El otorgamiento al Justicia, que había de ser un caballero de la pequeña
nobleza, de competencias arbitrales y de mediación en 1265 era un triunfo
de los intereses nobiliarios: “estas concesiones —escribe .1. Lalinde— constitu-
yen el germen de las conocidas posteriormente como “libertades aragone-
sas”, las cuales se insertan totalmente dentro de la foralidad militar que había
triunfada sobre la foralidad burguesa, y que el monarca había eludido en los
Fueros de Aragón al compilar exclusivamente el ordenamiento judiciario
En 1283 se confirma la obligación deque actúe en cuantos casos llegaren a la
Corte. El privilegio dc 1287 —que apenas llegó a aplicarse— disponía que el
rey no pudiera “proceder contra los miembros de la Unión si no es con sen-
tencia del Justicia de Aragón pronunciada con el consentimiento de la Corte
a de la mayoría de ella”, y se preveía la posibilidad de su destronamiento en
caso contrario, principia revolucionario que, en realidad, “legaliza el derecho
de insurrección” de los poderosos (J. A. Sesma). La derogación definitiva del
~ J. M. Pérez-Prendes, Los procesos ~ralesaragoneses, Granada. 1977. Vid. Fairen Guillén, “Los
procesos aragoneses medievales y los derechos del hombre”, Anuario de Derecbo Aragonés, XIV
(1965-69). 343-399. A. Bonet Navarro. Procesas ante el lusocia de Aragón, Zaragoza, 1982. Y las ob-
ser’euci unes de .1. Ial inde, los Fueros de Arogó o, op. ca.
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privilegio de 1287, en 1348, fue parte de un equilibrio nuevo y más estable
de poderes entre rey y reino, como es bien sabido, que derivó en beneficio
del Justicia y de su importancia política, pues se estableció que los oficiales
regios debían consultarle en caso de duda sobre la aplicación de los Fueros
de Aragón; en 1352 se limitó el número de casos en que había de hacerse
tal cosa, para evitar que la tarea le desbordara e impidiera ejercer sus fun-
ciones principales, y se le autorizó a tener das lugartenientes —hasta ese
momento sólo tenía uno— que, según se dispuso en las Cortes de 1380, se-
rtan regentes del oficio cuando vacara par muerte del titular. Sólo en 1461,
al estabíccerse que las Cortes nombrarían a los lugartenientes, comenzó un
nuevo régimen de control sobre el Justicia aunque no correspondía al rey
ejercerlo.
Por entonces, sus competencias estaban plenamente fijadas en arden a
proteger las libertades de los aragoneses —excepto los vasallos que habita-
ban en los señoríos— en caso de proceso, mediante el ejercicio del Derecho
de Manifestación ante el Justicia para que garantizara las personas y bienes
implicados, la Firma de Derecho, que garantizaba o confirmaba precisa-
mente el que “se estará de Derecho” en el proceso, y las acciones de Inven-
tario, Emparamento y Aprehensión, mediante las que el Justicia custodiaba
y garantizaba los bienes muebles e inmuebles y la satisfacción de deudas.
El Justicia mezclaba, pues, “actuaciones ejecutivas” con “facultades juris-
diccionales” en un régimen destinado a establecer garantías procesales en
beneficio de quienes tenían privilegios que proteger, y a limitar el poder re-
gia para alterarlos o cambiarlas. Aunque en el plano abstracto y teórico-
doctrinal pueda considerarse un precedente en la defensa de derechos hu-
manos, en la práctica vino a actuar como defensa de los fundamentos más
profundos de la sociedad estamental y de los privilegios de sus grupos do-
mínantes: por eso, los Decretos de Nueva Planta de 1707, aunque supri-
mieron al Justicia en el marca de los cambios políticos que introdujeron,
no afectaron a la continuidad y vigencia de los procesas forales que habían
estado a su cargo, puesto que no pretendían alterar revolucionariamente el
sistema social.
5.6. La administración hacendística
El cuarto de los grandes oficios mencionados en las Ordinacions de
1344 es el de Maestre Racional, cama cabeza de la administración de las
finanzas regias. Se estableció en 1283, según el ejemplo siciliano, y de nue-
va definitivamente en 1293, y se mantuvo como cargo único para toda la
Corona hasta que en 1419 creó Alfonso V uno específico para Valencia, a
petición de sus Cortes 46• Parece que a mediados del siglo xv existía ya otro
T. de Montagut i Estragues, El Mestre Racional a lo (‘arana dArogó (1283-1419), Barcelona,
1987, 2 vols. E. Cruselles, E/Maestre raciono/de Valencia. Funciónpolítica y desarrolla administrativo
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especifico del reino de Aragón, que recogería las funciones del antiguo dele-
gado en Zaragoza del Maestre Racional general. Fue, par la tanto, el alta ofi-
cío que más tiempo resistió a las tensiones fragmentadoras procedentes de
cada espacio político de la Corona, y también acaso el más reglamentado
—recibió en torno a 25 ordenamientos entre 1338 y 1410— pero, al cabo, hu-
bo de ceder ante la realidad de que la Hacienda gestionada por cada reino
era mucho más fuerte que la correspondiente al Patrimonio Real y, aunque
intervenía muy poco en ella, era preferible que el oficio diversificara sus pro-
cedimientos aun conservando su condición de cúspide de la administración
financiera regia.
El Maestre Racional efectuaba toda la “gestión fiscalizadora de La
Corona” (E. Cruselles), directamente y a través de delegadas, examinando
las cuentas de los oficiales que tenían algún cargo de dineros reales, e incluso
revisando las de administraciones ya fenecidas. El Maestre Racional valen-
ciano, por ejemplo, recibía cuentas de unos 75 oficios en el siglo XV, y tenía
facultad jurisdiccional preeminente en toda la relativo a la conservación del
patrimonio real. Sus archivos, cuando se conservan, son la “memoria admi-
nistrativa” más importante del poder real, junto con los de cancillería, como
bien saben los estudiosos actuales.
También en 1283 o 1284 nació el oficio de Tesorero, encargado de reci-
bir los dineros recaudadas por los diversos oficiales regios una vez que éstos
habían hecho frente a los gastas locales que tuvieran encomendados: parece
que este cargo permaneció indiviso siempre, acaso porque sólo afectaba al
régimen interno de la administración regia. Y, hacia 1300, actuaban ya diver-
sos Procuradores fiscales, oficio también de influencia siciliana, que repre-
sentaban “la defensa de los intereses reales en juicio” y promovían el mante-
nimiento o recuperación del patrimonio real: fueran muy abundantes en
tiempos de Martin 1 47, por ejemplo, pero su actuación podía solaparse can la
de otros oficiales regios territoriales y no era bien vista por los grupos y fuer-
zas sociales beneficiarias de la disgregación a enajenación del patrimonio re-
gio. Sabre los oficias citados en este párrafo, como sobre el de Escribano de
Ración —encargado del pago a diversos oficios de la casa real— es preciso ha-
cer todavía investigaciones tanto sobre su contenido institucional como so-
bre su funcionamiento político concreto, que podía desbordar a aquél en mu-
chas ocasiones.
Así sucedía también con los Bailes Generales, que eran las principales
oficiales territoriales de la administración financiera del patrimonio real. Ha-
bía una en cada ámbito: los de Aragón y Cataluña precisan sus contornos
institucionales en la segunda mitad del siglo xíí¡, sobre toda cuando el rey se
del Oficio Pública en el siglo x¡ Valencia, t 989. ‘r. de Montagut, “La administración financiera en la
Corona de Aragón”, en Historia de la Hacienda española. Homenaje .. Gorda de 1/aldeavellana, Madrid,
19S2 483-504. y “lAdministració financiera a la Corona dAragó, segles ~l’l-xv”, L’Aven~, l39
(1990), 51-53.
~‘ M. T. Ferrer i Mallol, “El patrimoní rejal i la recoperació deis senyorios jurisdiccinnais en cís
estats catalano-aragonesos a lafídel segle XTV’, Anuario de Es/odiosMedievales,? (t970-7l). 351-49l.
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ve precisada a dejar de nombrar bailes judíos (1283), la que muestra có-
mo, hasta entonces, había prevalecido su función de administradores pri-
vados del patrimonio regio 48; el de Valencia fue instituido por Jaime 1 ‘~, en
Mallorca ejerció funciones comparables un Procurador Real, y hubo otro
procurador para Rosellón y Cerdaña. Bajo el control de los Bailes Genera-
les actuaban diversos bailes locales cuya importancia era muy variable; en
el reina de Aragón se añade la circunstancia problemática de saber cómo y
cuando sustituyeron a desplazaron en diversas funciones a los merinas.
Hay algunos oficiales de este nivel cuyas poderes fueron amplios, aun en el
plano local, por la importancia de la ciudad donde ejercían sus funciones,
así, el Baile de la ciudad de Mallorca, o el Merino mayor de Zaragoza.
Otra cuestión no siempre clara se refiere al nombramiento de los bailes
locales: ¿correspondía al rey, salvo que el baile general tenga atribuido tal
derecho?. Así sucedía en Cataluña, donde el nombramiento “ha corres-
pondido normalmente al rey a al virrey, por todo lo cual es errónea una vi-
sían de los bailes locales coma delegados de la bailía general, y es más
acertada la de unos bailes locales sobre los que se superpone posterior-
mente un baile general que, en ocasiones, coordinará sus esfuerzos y, sobre
todo, actuará en un ámbito general a central adonde no puede llegar nunca
la actuación de dichos bailes locales” 50
Pero no sabemos si este mismo rasero explicativo se puede aplicar a Ara-
gón a, sobre todo, a Valencia, donde la organización surge de una vez y no
hay evolución anterior de bailías locales. En este reino, el Baile General tenía
jurisdicción civil, criminal y mercantil en materias muy diversas: cobro de
rentas, derechos y censos reales, control de la ceca, autoridad sobre los alcai-
des reales y obligación de proveer al buen estado de los castillos, vigilancia
de los aprestos militares del reina (alardes, aprovisionamiento de tropas),
control del comercio exterior tanto par vía terrestre como marítima (cartas
de guiaje, jurisdicción marítima, control de comercio de cosas vedadas, juez
del derecho de quema, cautivos y esclavos...), jurisdicción total en cuestiones
relativas a mudéjares y muy amplia en lo tocante a judios, al ser ambas comu-
nidades “tesoro del rey”, etc. La idea que hoy podría tenerse de una especie
de Intendente o Delegado de Hacienda no cuadra con la variedad de atribu-
ciones del Baile valenciano pero todas tienen que ver, de una u otra forma,
con la gestión del patrimonio real.
~ U. Romano, “Los funcionarios judíos de Pedro el Grande”, VII CHÍA, JI, Pp. 561 y ss. T. de
Montagot, “El Baile generat de Cataluña (notas para su estudio)”, Hacienda Púb/icatspañola,(1984).
~ L. Piles Rt,s, Estudio docu,nen/a/ sobre el Ray/e Genero/de Valencia, Valencia, 1970.1. Correa Ba-
llester, “Dos figuras del Real Patrimonio en Valencia: Baile General y Mestre Racional”, en DeIs Furs a
l’Esuaur Actes dell Congrés dAdministració Valenciana: de/a História a la Madernitat, Valencia, 1992, Pp.
179-188.
1. Lalinde, La jurisdicción real inferior en Cataluña (Corts, Veguers; BacIles), Barcelona, 1966, y
“El «Coria» a «Corr» (Una magistratura medieval mediterránea)”. Anuario de Estudias Medievales, 4
(196?), 163-300.
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5.7. La administración territorial
El estudio de las funciones del Baile nos eneamina ya hacia la considera-
ción de los cargas de “administración intermedia” (Lalinde) a través de los
que se ejercían la jurisdicción y gobernación regias en niveles o escalas terri-
toriales o locales, aunque distinguir entre ambos es a veces artificial o cues-
tión de grado dificilmente determinable. Para Cataluña, Lalinde definió hace
años la jurisdicción bailiar como local, de ámbito más reducida que la de las
vegueres, además de no ser “una demarcación judicial pura, sino que es una
demarcación de gobierno que ha adquirido también carácter judicial...
[puesj... el baile está presente en toda actividad que pueda implicar percep-
ción de derechos para el rey”.
Los vegueres catalanes, a partir de orígenes remotos, se habían consoli-
dado en el siglo xíit “como un sistema menor de administración territorial”
vinculado al ejercicio de “una administración judicial que no aspira tanto a la
justicia como al arden, representado este último objetivo par una institución
heredad-a del período anterior, y que es la pazy tregua”. Tras el intento fallido
de reagrupar las veguerías en unidades mayores (1303), se mantuvo invaria-
ble su número de 18 y la condición de los vegueres como jurisdicción ordi-
nana que “comprende el mero y mixto imperio o jurisdicción civil y criminal,
alta y baja... la veguería se configura como el distrito judicial por excelencia,
dentro del cual sólo puede destacar sobre el veguer el procurador general o
gobernador general”. Enumera Lalinde también las funciones que el veguer
añade a su condición de juez ordinario en su distrito: dirección de los proce-
dimientos de paz y aegua y convocatoria del somatén, en ambos casos para
mantenimiento del arden, y “ejercicio de la dirección militar en su esfera”
pues no se diferencia entre “la defensa de los ordenamientos interior y exte-
rior”; control de armamento; jurisdicción sobre delitos cometidos en cami-
nos públicos y cursos de agua; otorgamiento de salvoconductos o guiatges, y,
en fin, “labor de asistencia general a la administración”.
En los otros ámbitos políticos de la Corona no llegó a existir una institu-
ción comparable a la del veguer catalán. Las sobrejunterías aragonesas se su-
perponen en la segunda mitad del siglo xiii, aunque no siempre de forma
exacta, a las merindades, en número de cinco a seis: Zaragoza, Tarazana,
Ejea, Jaca, Huesca, Barbastro, dejando al margen —par su organización espe-
cial— a las comunidades de Calatayud, Daraca y Teruel Sí Pero los sobrejun-
teros no tuvieran funciones jurisdiccionales sino sólo para perseguir delin-
cuentes y ejecutar sentencias, según se declara en 1283 y 1348, lo que era
lógico teniendo en cuenta cuál era el origen y fines de las Juntas: la primera
autorizada por el reyhabía sido la dc Jaca en 1224.
“ U. Rumano, “Sobrejunterias de Aragón en 1279-1285”, lionienaje.. ¡acarro, Zaragoza, 1977,
2A29-371, y “Las merindades de Aragón en 1274”, Aragón en la Edad Media, VII (1987), 47-56. J. L.
Corral, 1,0 <-omanidad de aldeas de Daroca en los siglos so; y xlv: angenes ypraceso de conso/idación, Za-
ragoza, 1987.
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En el reino de Valencia, al consolidarse las divisiones interiores de la
Procuración, y luego de la Gobernación, no hubo motivo para efectuar otras
divisiones districtuales. La más caracterizada, aparte de la regida desde la
ciudad de Valencia, fue la “gobernación” de Orihuela, desde 1308, ultra
Sexonan-z, que a veces cantó con un baile propio 52~ Desde 1347, Castellón y
Játiva encabezaban también sendos distritos. Pera todo ella aparece can ras-
gas menos nítidas y fijos que los relativos a las veguerías catalanas y las so-
brejunterías aragonesas, y habrá que aclarar también a qué tipo de distrito se
refieren los once justiciazgos que mencionan algunas autores, salva que sean
oficiales de administraciones municipales.
La organización era más sencilla en el reino de Mallorca: Menorca e Ibi-
za tenían sendas gobernadores dependientes del Gobernador real de Mallor-
ca, donde el baile de la ciudad actuaba como segunda autoridad de la isla, su-
perior al veguer de la ciudad, al veguer de la parte foránea y a los diversos
bailes locales. Este cuadro de oficiales permanentes se completaba con el en-
vio esporádico de reformadores, según un procedimiento que inició Pedro IV
y que no tiene parangón en otros reinos y en el principado, donde el ejercicio
del poder real tropezó con limites y trabas más estrictos %
5.8. Requisitosde los oficialesreales y control de sufunción
Estas trabas se referían a la limitación o no ejercicio de las poderes de
los oficiales regios ante otras jurisdicciones privilegiadas y exentas en mayor
o menor medida de la intervención del poder real. O a la disputa sobre a
quién correspondía el nombramiento de determinadas oficios públicos como
ocurre, sobre todo, con los de escribano o notario y corredores de comercio,
cuando la doctrina general señalaba que tales nombramientos pertenecían a
las regalia del soberano, aunque éste pudiera delegar a favor de los poderes
municipales. Pero atañen también en algunos casos a la condición u origen
de las personas que ejercen oficias regias; en este terreno, Cataluña y Aragón
protagonizaron sendos procesos de “autactonización” progresiva; ignaro
hasta qué punto tuvieron su correspondiente versión en Valencia a Mallorca.
En 1283, tanto el Privilegio General como lo dispuesto en Cortes de Barce-
lona señalan que los jueces han de ser aragoneses, en el primer caso, catala-
nes, en el segunda, y que los juicios han de resolverse en el respectivo territo-
río. La generalidad de los oficios regios con jurisdicción se reserva a
naturales del país en Aragón desde 1311 y en Cataluña desde 1333. Disposi-
cíanes posteriores, tomadas en Cortes, confirman y amplían esta situación
‘~ M. T. Ferrer i Mallol, Organftzació i defensa dun territoriofranterer. La Gavernació dOrio/a en el
segle Xíi< Barcelona, 1990, y Les a/james sarraihes de/a Gorernocid dOno/a en el segle AYV~ Barcelona,
t988.
‘~ Vid los trabajos de A. Santamaría citados en nota 9 y P. Cateura, Socieda4jerarquíaypoderen
la Ma/lorca medieva¿ Mallorca, 1984 (sobre la “cúspide institucional” en la isla, y Política y finanzas,
Op. ciÉ en nota 27.
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para Cataluña, por ejemplo, en 1421 y 1480, y para Aragón en 1371 y en
1461: en esta fecha se reiteró que las oficios de canciller, vicecanciller y re-
gente de la cancillería sería necesariamente para aragoneses, y se estableció
que los oficiales catalanes o valencianos no podrían irrumpir en territorio
aragonés persiguiendo malhechores, so pena de muerte.
En otro arden de cosas, el control a posteriori de cómo habían ejercida
sus funciones los oficiales reales respondía a una precaución muy plausible
para evitar abusos pero también al deseo de establecer un límite indirecto al
ejercicio del poder regio compatible con otros medios como eran la exposi-
cían de agravios en sesiones de Cortes a la iniciación de recursos o procesos
contra las actuaciones de tales oficiales. De nuevo se refieren solamente a
Cataluña los estudios disponibles sobre estas procedimientos de garantía
frente al poder, que se basan en las disposiciones tomadas en las Cortes de
1283, completadas entre 1292 y 1333 —sobre todo en 1299, 1301 y 1311—
sobre el tener tau/a los oficiales regias no perpetuas, desde el veguer hacia
abajo, cuando concluía su ejercicio del cargo, ante una comisión de tres jue-
ces formada en cada veguería ~. y en las Cortes de Monzón de 1363 se esta-
bleció el plazo de un trienio antes de que un oficial real, una vez concluido su
mandato, pudiera volver a tener cargo con jurisdicción dentro de la misma
veguería. Otras formas de inquisición o pesquisa podían afectar a los oficiales
reales superiores cuyo cargo era permanente o par tiempo indefinido, salvo
al heredero del trono, al Procuradora Gobernador General y a los jueces de
la corte del rey o del heredero.
6. Hacienda del rey. Hacienda de los reinos
Una de las claves principales para comprender tanta las limitaciones
como los medios del poder regio y el éxito de la vía pactista en la constitu-
ción política de la Carona se halla en la evolución de las fuentes de recursos
financieros con que contaron las reyes y en la mayor o menor libertad de dis-
posición con que pudieron manejarlas. Aunque el tratamiento detallado de
este asunto debe ser objeto de trabajos más amplias, es indispensable aludir
también aquí a sus grandes rasgas 5~.
~ i. Lalinde, “La Purgo de Tau/a”, Homenaje... Vicens Vives, Barcelona, 1965,1,499-523.
~‘ Como el del profesor 1. A. Sesma, Las transjórmaciones de/a fiscalidad real en/a Baja Edad Me-
dio (XV CHCA, Jaca 1993). Aspectos generales en J. t..alinde, “La base ideológica del sistema imposi-
Ovo aragonés histórico”, Historia de la Hacienda española... Homenaje... Garcés de Va/deave/lano, Ma-
drid. 1982, 407-446. M. Sánchez Martines, Finanzas y fiscalidad en la Carona catalana-aragonesa
~siglos iux ~, presentado en Madrid. 1991, en reunión de la Fundación Europea de la Ciencia sobre
finanzas y sislema económico en los origenes del Estado Moderno, dactilografiado. Del mismo autor,
“La liscalitat reial a Catalunya en el segle xiv”. LA ven~; 139 (1990), 2833, “La fiscalidad real en Ca-
taluda (siglo xiv)”, Anuario de Estudios Medievales, 22(1992), 341 -376. Otros artícultís dc cste mismo
número del Anuario, dedicado a “Finanzas y fiscalidad cn la Edad Media”, pucden tener interés, así
como los coordinados por el mismo M. Sánchez Martínez, Estudios sobre renta, fiscalidad y finanzas
en la Cataluña bajomnedieva4 Barcelona, 1993.
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Las fuentes de ingresos que constituían el Patrimonio Real en cada uno
de las ámbitos políticas de la Carona eran sustancialmente las mismas a
pesar de la gran variedad de nombres y aplicaciones derivadas de su frag-
mentación e individualización sobre lugares, grupos y situaciones concre-
tas. La mayor parte de ellas corresponden a un nivel pre-estatal, surgida
entre los siglas x y xiii y, coma en otros reinas próximos, perdieron valar
en la baja Edad Media, fueran erosionadas por la política de enajenacio-
nes, mercedes y exenciones y, desde luego, no facilitaban los medios sufi-
cientes para atender a una política costosa de construcción estatal en torno
a la institución monárquica, aunque tampoco se deba desdeñar su impor-
tancia para apoyar el funcionamiento habitual de diversos aspectos de la
administración regia, ni generalizar a tiempos anteriores la situación de ex-
tremo deterioro que se produce desde mediadas del siglo xtv.
Provenían aquellos ingresas, a grandes rasgas, de los siguientes con-
ceptos, cuyo origen era diverso pues correspondían unos a la tradición eu-
ropea y otros a la islámica 56:
1. Los censas o treudas por la cesión del usufructo de tierras y otras
bienes raíces propiedad del patrimonio real.
2. La cesión de uso a el cabro de tasas por diversas elementos pro-
ductivos o imprescindibles para la vida económica que correspondían a
monopolio regio en algunas partes: hornos, molinos, carnicerías, pescade-
rías, tintorerías, ferrerías, almacén o almudin de harina y triga, pesos y me-
didas.
3. Multas y penas judiciales; derechos derivados de administración
de justicia. Tasas de cancillería.
4. Regalías y aprovechamiento del dominio público: herbajes, mon-
tazgos, usa de aguas públicas, salinas, minas y tesaras ocultos, bienes va-
cantes y mostrencas, arrendamiento de escribanías, corredurías y otras ofi-
cias públicos.
5. El conjunto de derechas y prestaciones pagados par los judíos y
Resumen elaborado con datos tomados de E. Sarasa. Aragón en e/reinado (op. cii. nota 39), L.
Piles Ros, Estudio documental (op. ciÉ nota 49). M. 1. Ferrer i Mallot, ‘El patrimoni reial.” (op. cit.
nota 47). M. L. Ledesma Rubio, “El patrimonio real en Aragón a fines del siglo xiv: los dominios y
rentas de Violante de Bar”, Aragón en/a Edad Media, 11(1979), 135-170. M. Sánchez Martínez, “La
estructura del dominio real en Vilafranca del Penedés yen los castillos de Cubelles/Vilanova y de la
Geltró en el primer tercio del siglo xv”, Misce/lania de Testas Medievais, 6, Barcelona, 1992, y “Una
aproximación a la estructura del dominio real en Cataluóa a mediados del siglo xv: el “capbreu o me-
mortal de les rendes e drets reyals” de 1440-1444”, en Estudias sobre la renta, fiscalidad..., pp. 381-
453. P. Bertran Roigé, “Notes sobre ta fiscalitat reial a la ciotal de Lleida (1341-1351)”, Honienaege a
Josep Lladanosa, Lérida, 1992, 254-265. C. Orcástegui Gros, “La reglamentación del impuesto del
monedaje en Aragón en los siglos xtn-xrv”, Aragón en/a Edad Media, V (1983), 113-121. i. Sastre, ‘El
inipoesro del morabetí en el reino de Mallorca (1300-1349f, Acta 1-Estanco a Archaeologica Medie’
eolia, lO (1 989), 159-187. A. Mas¡á de Ros, “Derechos señoriales y dominicales en la comarca de Ge-
rona”. AHDE, XIX (1949), 547-556. E. Gninot, “El patrimoni reial al Pais Valenciá als inicis del se-
gle xv”, Anuario de Estadios Medievales, 22(1992), 581-640. Para una comparación con la situación
castellana, MA. Ladero Quesada, Eiscalidady poder real en (‘asti/la, 1252-/369, Madrid, 1993.
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sarracenas “mudéjares” individualmente o integrados en aljamas, puesto que
constituían parte del “tesoro del rey”.
6. La redención de servicios militares debidas al rey: hast, cavalcada.
En cierta moda, el quinto sobre las presas de guerra.
7. Diversas impuestos sobre el tránsito de mercancías y personas: lleu-
das o lezdas, peajes, pontajes, cartas de guía o guiatges, besant y pasatge de
mudéjares en Valencia, barcajes fluviales o portuarios, carnerajes o bestiars
sobre el tránsito de animales, licencia de tráfico de coses vedades, quema y
otros derechas especiales para compensar a damnificadas, etc.
8. A veces, sisas locales y transitorias sobre el consumo de algunos pro-
ductas (pan, carne, vino...).
9. Los pechos ordinarias en lugares de realengo: pecha, peita o questia
sobre los campesinos de realengo, cenas de ausencia y presencia. Y las que el
rey podía cobrar sin contar can licencia especial expresa, en determinadas
ocasiones: monedaje, morabetí, bovatge al acceder al trono, caronaje, mari-
daje, heredatge, etc.
1(1. Algunos ingresos procedentes de la fiscalidad eclesiástica que se
habían incorporado can carácter habitual como son el tercio del diezmo (ters
delmó pero sólo en Valencia, olas primicias en algunos casos en Aragón.
Lo que representara porcentualmente cada tipo de ingreso es, además de
muy variable, difícil de establecer. Utilizando datos de las años 1300 y 1335,
que no son homogéneos, se ha estimado que no más del 15 por 100 procede-
ría del “dominio real” —léase de las tierras y bienes inmuebles, y de los pe-
chos ordinarias de campesinos de realengo—, otro 1 6 por 1 00 de multas y
derechas por ejercicio de justicia, 2 por 100 dc concesión de privilegias y
otro tanto de derchos de acuñación de moneda, 25 por 100 de las derechos
pagados por judíos y musulmanes (el porcentaje se elevaría a 33 par 100 en
Valencia sólo en lo relativo a sarracenos, mientras que en Aragón y especial-
mente en Cataluña importaba mucho más el de judíos) y otra 25 par 100 del
monedaje. Pero ni siquiera parece posible trasvasar la aproximada validez de
estas porcentajes a otros momentos a situaciones ~
Los ingresos totales o brutos derivados de los diversas pechas, derechos
y rentas del Patrimonio Real son también difíciles de estimar y, además, el
dato ha de ser matizada inmediatamente distinguiendo los tipos de obligacio-
nes y gastos fijas que recaian sobre ellos, a menudo en el mismo lugar de per-
cepción, de lo que realmente llegaba a manos de las bailes generales y del te-
sorero. Se han estimada para comienzas de siglo en casi das millones de
sueldos lo administrado parlas tesorerías del rey y de la reina y parlas bailes
generales, para el año 1315 en unas 300.000 sueldas para Cataluña, 523.000
~ Ch. Guilleré, ‘Lcs Finaisces Royales á la fin du regne d’AlIt,nso IV el Benigno (1335-1336)”,
Me/anges Caso Velázquez, XVII/i (1982), 33-60, y “Les finances de la Couronne dAragon au début
du XIVC siécle”, en Estudios sobre renta fiscalidad 487-507. Un resumen en so “Les finances de la
Corona d’Aragó” en Li4ven~ 139(1990), 54-58.
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s. para Valencia y 532.000 s. para Aragón, y para el año 1335 en torna a
1.250.000-1.400.000 s.para los tres ámbitos, esto es, 100.000 florines a
20.000 marcos de plata ~ Par su parte, otro autor propone la cifra de unas
18.000 libras (360.000 s.) coma valor de los ingresos del patrimonio real en
Mallorca en 1343, lo que equivale a unos 25.000 florines ~. Un siglo des-
pués, las cantidades que efectivamente llegaban a manas de los bailes genera-
les venían a ser entre 150.000 y 300.000 s. anuales en Aragón, según cuentas
de los años 1413 a 1417, 246.000 s. en Valencia, el año 1440, y 20.000 en
Cataluña, en 1444. Sin embargo, en Valencia las ingresos ascendía a 704.532
s. en 1416, de los que 277.718 correspondían a la ciudad capital, de modo
que es dudoso que se haya producido un descenso tan fuerte. En Aragón, de
nuevo en 141 2, sobre la cifra de ingresos estimada en 26.000 florines (unos
365.000 sueldas barceloneses) gravitaban unos gastos de 33.700 florines
sólo para el pago de los gastos de Ja Corte y el de pensiones de censales, esto
es, intereses de la deuda consignados sobre aquellos ingresos.
Esto quiere decir que, por una parte, los ingresas globales habían descen-
dida mucho, sobre todo en Cataluña, y, por otra, que estaban afectadas a pa-
gas fijos que los superaban tanta por la vía de gastas ordinarios o eventuales
en cada localidad o en la casa y corte regias como por la de la excesiva cmi-
sion de deuda en forma de censales, cuya interés había que pagar. En lo que
se refiere a las enajenaciones, su número e importancia había crecido desde
tiempos de Pedro IV y la situación era tan grave a fines de sigla que Martin 1
hubo de reiterar una vez más la inalienabilidad del patrimonio real y desarro-
llar una política de recuperaciones que sólo tuvo un éxito parcial. Hacia
1440 se había llegada de nuevo a una “situación patética” (M. Sánchez) tanto
en Cataluña como en Aragón pera posiblemente no tanta en Valencia: no se
trataba ya de que el rey no pudiera vivir “de lo suyo” según el vieja y lejana
ideal de los siglos Xt al xítt, sino que apenas le quedaba nada suyo —léase pa-
trimoíiio real— capaz de generar reíúa que estuviera desembargada y fuera
utilizable.
Aquella situación venía de antiguo, aunque se hubiera agravado, y los re-
yes nunca pudieron superarla por medio de la obtención de nuevas recursos
que dependieran sólo de su poder. Este fue un motivo principal quelas obli-
gó a pactar con otros poderes al depender de ellas, más que del suya propio,
la provisión de medias financieros y otras apoyas imprescindibles para supe-
rar favorablemente dificultades o afrontar proyectas, sobre toda de carácter
guerrero y diplomático, como sucedió en 1282-1283 pero también antes y
después de esta fecha culminante.
Conviene aludir brevemente, pues se sabe poca de la cuestión, al apoya
encontrado en la fiscalidad eclesiástica, no ya baja las formas habituales que
hemos mencionado —tercio diezmo, primicias— sino bajo las extraordinarias
de concesión pontificia de décimas sobre las rentas ordinarias de las institu-
~ Guilleré, op. ciÉy para 1315, M. Sánchez Martínez, Finanzasyfiscalidact op. ciÉ nosa 55.
P. Cateura, Política yfinanzas, op. ciÉ en nota 27.
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ciones eclesiásticas radicadas en la Corona de Aragón, que comenzaron a
darse en Cataluña desde 1279-1280; la Cámara pontificia se reservaba una
parte, con frecuencia un tercio, para gastos generales de la Iglesia y proyectos
de cruzada, pues por causa de éstos se había autorizado el cabro de décimas,
pero el resto estaría a disposición regia, teóricamente también para el desa-
rrollo de empresas de cruzada. La décima rindió en Cataluña, en 1355-1356,
421.907 sueldos y 527.320 en 1391-1392 60 Las recursos generados por la
predicación de bula de cruzada serian utilizados también can mayor libertad
parlas reyes: recordemos, a título de ejemplo, que la contribución financiera
de los habitantes de la Corona de Aragón a la conquista de Granada, entre
1484 y 1492, se realizó casi exclusivamente par esta vía, que dependía del
poder eclesiástico, y no por las correspondientes a la fiscalidad del rey o a la
de las Cortes y ciudades: en este último caso, las préstamos hechos por Va-
lenciase devolvieron en su mayaría can dinero de cruzada 61
Pera la fuente de recursos extraordinarios más continua eran las mismos
países de la Corona convocados a proveerlos por la petición del rey en Cor-
tes, ante situaciones de necesidad urgente causadas casi siempre por la gue-
rra. Guerras que, en general, ya no generaban beneficios inmediatos, como
las de conquista emprendidas en los siglos xíí y xní, lo que obligaba al pago
de los servicios militares, y también al mantenimiento o previsión de algunos
de ellos en todo tiempo, apelando a los nuevos recursos extraordinarias.
Desde el segundo tercio del siglo xiv la situación empeoró rapidamente pera
Pedro IV todavía pudo durante algunos años —como muestran los estudios
de M. Sánchez Martínez 6½ controlar el cobra y el gasto de los subsidios
otorgados por las Cortes a por algunos de sus brazos separadamente, o bien
el que se exigía a las aljamas judías a mudéjares, aunque aceptando la prácti-
ca, ya iniciada por sus antecesores, de permitir a las ciudades disponer de
una nueva fiscalidad indirecta sobre la circulación y consumo de productos
con objeto de que pudieran emitir deuda y satisfacer así las peticiones regias,
lo que ya era una cesión de poder importante ~ pensemos qué efectos ha-
P. Bertran Roigé, “El poder de la Església Medieval: organització administrativa i sistema fiscal
en el segle xlv”, L~-lven~x 139 (1990), 66-69, y “la décima aposlólica: ‘exemple dEmna (1391)”, en
Estadios sobre renta. fiscalidad.... 453-486.
r,I M. A. t,adern Qoesada, Casillía y la conquista del reino de Granada, Valladolid, 1967 (3. cd.,
Granada, 1993). y “Actividades de Luis de Santángel en la Corí.e de Castilla’. Liuts de Santangel i cI
seo temp=,Valencia, 1992.
M Sánchez Martinez, La Corona dc Aragón y Granada en e/siglo xlv: las base.s materiales y ha-
‘nanas de la cruzada de A/finsa IV(1329-l.i35), Barcelona, 1983 (tesis doctoral inédita). Aspectos en
“Questie y subsidios en Calaluña durante cl primer tercio del siglo xiv: el subsidio para la cruzada gra-
nadina (1329-1334)”, Cuadernos de Historia Económica de Cataluña, XVI (1977), 11-54. “La tiscoli-
dad real y las aljamas catalano-aragonesas en el primer tercio del siglo xlv”. Acta Hist A rUt. Mcd, 3
(1982), 93-142. M. Sánchez Martinez y 5. Gassiot Pintori, “La Cort General de Barcelona (1340) y la
contribución calalana a la guerra del Estrecho”. en l.cs Cor¡.s a catalunya. Barcelona, 1991, 222-24(1.
rs y Roustit, “La consolidolion de la dette ptmblique á Bareelonc au milico do NIVe siécle”. Esto-
dios de Justará, Mr.,dertma, IV (1954). .1. Broussolc, “Les impositions municipales de Bareelone de
1328 á 1462”. thidcom, V (1955). .1, M. Vare Rius, “La administración financiera en los municipios
medicvales catalanes”, Historia de la Hacienda Española... Homenaje... García de Vaideavellano. Ma-
drid. 1982, 193-231. M. Turulí Rubinat, “La Hacienda municipal y la tributación directa en Cataluán
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bría tenido sobre el poder real en Castilla, par ejemplo, el hecha de que una
parte de las alcabalas, que por entonces nacían también, hubiera dependido
de las ciudades y no del monarca.
La sucesión continua de guerras —Granada, recuperación de Mallorca,
Génova, dominio de Cerdeña, etc.— aumentó la continuidad y el importe de
las peticiones extraordinarias hasta que, par fin, las circunstancias especial-
mente graves de la guerra contra Castilla, a partir de 1356, obligaran a Pedro
IV a aceptar cambios sustanciales en la gestión de las finanzas regias a favor
de los reinos y del principado y en detrimento del poder real: a la creación e
importancia creciente de las Haciendas municipales venía a unirse la de cada
uno de los paises de la Corona, controlada par las respectivas Cortes y no
por la administración propia de] rey.
Las peticiones regias de ayuda financiera habian sido muy fuertes aunque
carecemos de series continuas de datas, y sería deseable contar can ellas para
conseguir conocimientos más sólidos. Para armar galeras can destino a la
campaña del Estrecha y Algeciras había concedido el braza real o ciudades
de Cataluña 40.000 libras en 1340, 50.000 para la guerra de Mallorca en
1342, 75.000 para la campaña del Rosellón en 1344. En 1358 el servicio de
las Cortes catalanas fue de 147.000 libras, seguido de otro de 288.000 en
1359-1360 para pagar sueldo a 1.800 caballeras, en 1362 fueron 130.000
florines, en 1364-65, 325.000 libras, 75.000 en 1368-69, además de propor-
cíanar gente armada, la que se repitió en 1370-71 cuando se financió una
tropa de 300 caballeras 64 Aragón ofreció el pago de contingentes de 500 o
1.000 caballeras en 1356, 1364 y 1375, par ejemplo. Las Cortes valencianas
se reunieran nueve veces entre 1357 y 1374 para atorgar subsidios. Servicios
de 50.000 florines han sido frecuentes, al parecer, desde las últimos decenios
del sigla xtv: Valencia en 1371 y 1375-76, Aragón en 1412, Cataluña en
1419. Mallorca, por su parte, según estimaciones dei. M. Quadrado, pagaría
entre 1349 y 1387 donativos, muchos de ellos de entre 25.000 y 30.000 li-
bras, por valor total de 775.000 a 930.000 libras, de los que están bien docu-
mentados al menos quince, Jo que contribuyó al gran aumenta de la deuda
pública del reino: en 1405 el pago de pensiones de los censales ascendía a
32.000 libras sólo a los acreedores catalanes y en 1431 a 50.000. Tales son
algunas datos sueltas, a la espera de otros más completos ~.
durante la Edad Media. Planteamiento general”, Revista de Hacienda yAm.¡tonomia Local, XXII (1992),
9-8<).
<~ Los trabajos de M. Sánchez Martínez citados en nota 62 y los de J. L. Martin Rodrigaez, “Las
Cortes catalanas en la guerra castellano-aragonesa (1356-1365)” y “Nacionalización de la sal y aran-
celes extraordinarios en Cataluña (1365-1367)”, reeditados en Economm’aySociedad 2, pp. 295-310 y
335-353, y “La actividad de las Cortes catalanas en el siglo xmv”, en Les Corts a Catalunya, Barcelona,
199l, pp. 146-15t. E. Udina Martorelí en su contribución sobre las Cortes medievales catalanas al li-
bro colectivo titulado la (‘arana de Aragón. (‘artes y Parlamentos, Barcelona-Zaragoza, 1988 (coord.
E. Sarasa).
‘Les Corts Valencianes: questions d’historiografia i propostes de trebalí”, en DeIs fñrs a
lEstatut pp. 255-271. P. Cateura, Paliticayfinanzas..., y i. E. López Bonet, “La práctica fiscal a la Ma-
lorca dc la baixa edat mitiana”, Randa, 29(1990).
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El que las Cortes nombraran delegaciones para recaudar los subsidias
atorgadas era práctica conocida desde finales del sigla x¡íj y agudizada desde
los años treinta del xiv, pero hasta los años de la guerra contra Castilla no se
convirtieron en organismos permanentes debido a la importancia y continui-
dad de los donativos, a la necesidad de emitir deuda —y garantizar el pago de
sus intereses— para hacerlas efectivos de forma rápida, y a la creación de
nuevas impuestos que requerían una gestión continua, para hacer frente a
todo lo anterior. En Cataluña ya definieran a esta diputación permanente del
general que eran las Cortes, las de Cervera de 1359, pero el momento decisi-
va fueran las Cortes generales de Monzón, de 1362-63: en ellas se otorgó al
rey la suma de 250.000 libras anuales a percibir durante das años, repartidas
como impuesto directo mediante el régimen de fogaje o compartiníení que
venía siendo habitual: 1 22.000 corresponderían a Cataluña, 60.000 a Ara-
gón, 55.000 a Valencia y 15.000 a Mallorca. Pero, además, se estableció un
impuesto indirecto extraordinario, también par das años, a cobrar sobre la
fabricación y venta de textiles, el tránsito de paños y tejidos extranjeros y la
exportación de una serie de productos, que se enumeraban, más una tasa so-
bre las cofradías. Dejando aparte este última y notable aspecto, las generali-
dades, que tal fue el nombre con que se conoció al nuevo impuesto, se con-
vertirían en una fuente principal y continua de recursos. Las diputaciones
permanentes de las Cortes nacieron para gestionar su cobro y empleo, así
como el de las impuestos directos cobrados por compartiment y otros cuales-
quier con que se atendiera a la recaudación de subsidios atorgados por aque-
lías (sisas sobre el consumo, emisión de deuda, gestión de cecas reales y sali-
nas, etc, como ocurrió en 1365).
Diputación del General de Cataluña, Generalidad valenciana, Diputa-
ción del reina de Aragón: el conocimiento de estas instituciones, aunque de-
sigual, ha mejorado mucho en los últimos años y hoy sabemos bien cómo
ampliaran sus primitivas competencias de gestión financiera hasta convertir-
se en instituciones can gran fuerza y atribuciones políticas, como representa-
ción permanente del general o del reino, esto es, de los poderes nobiliarios,
eclesiásticos y ciudadanos que se expresaban en las Cortes. La legitimacían
final de su carácter permanente, cuando ya llevaban decenios de funciona-
miento, fue hecha por el rey a instancias de las Cortes mismas: 1413 en Cata-
luña, 1418 en Valencia, 1436 en Aragón 66.
~‘ A. dc la Torre y del Cerro, Orígenes de la “D¡ftutació del General de <?abalunya, Barcelona,
t923. 1. Rubio y Cambronera, La I)cputació del Genero/de Catalunya en los siglos xvyxv¡, Barcelona,
1950, 2 vols. M. Vilar Bonet, “La Diputación del General de Cataluña durante el reinado de Fernan-
do de Antequera”, IV CFI04, Barcelona, l970, comunicaciones, II, 297-304. M. T. Ferrer i Mallol,
“Origen i evolució de la Diputació del General de Catalunya”. Les (Sarta a Catalunya, op. ch., 1.52-t59.
J. A. Sesma, La Diputación del reino de Aragón en la época de Fernando II. Zaragoza, 1977, ‘Las gene-
ralidades del reino de Aragón. So organización a mediados del siglo xv”, AHDE, 1976. 393-467,
“Trayectoria económica de la Hacienda del réno de Aragón en et siglo xv”, Aragón en lo Edad Media,
11(1979), 171-202, y ‘Fransformat:ión socialy revoluc,on cornercmal en Aragón durante la Baja Edad Me-
dia, Madrid, 1982. M. R. Muñoz Pomer, Or4genes de la Generalidad valenciana Valencia, 1987, y “Las
Corles valencianas y el cambio de las estructuras fiscales en el tránsito del siglo xlv al xv”, Anuario de
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Aquí interesa señalar cómo las Cortes habían conseguida así en la
Carona de Aragón lo que nunca consiguieron en la vecina Castilla esto es,
controlar la mayor parte de la nueva fiscalidad, la propia del régimen político
estatal que se estaba construyendo. El dominio de los medios financieros
completa la limitación o acuerdo a que someten a la potestad del rey en otros
aspectos, en especial el legislativo, para impedir que éste pueda ejercer la
plenitud de los poderes que corresponden a su soberanía. Pero habría hecho
falta, en aquella forma de Estado pactista o estamental, que la saciedad polí-
tica de cada país hubiera tenida un sentida de Estado común, como la tenía
la monarquía, y no fue así: el establecimiento del impuesto de las generalida-
des en 1362 provocó de manera rapidisima la praliferación de aduanas entre
las diferentes territorios, lo que impidió la homogeneización del espacio eco-
nómico 67 La realeza, por mucha que fuera su “superioridad táctica’~ como
“fuerza dinámica” 68, no disponía de medios financieras a su guisa, ni tampo-
co militares, pues a menudo las trapas subsidiadas par las Cortes lo eran sólo
para actuar dentro del misma reina o principado, y las que podía convocar el
rey habitualmente en caso de guerra y par tiempo muy limitado provenían o
de mesnadas de nobles o de milicias ciudadanas y dependía su disponibili-
dad más de aquellos poderes que no del suyo, de modo que su capacidad de
Iniciativa en los principales terrenos de la vida política donde nadie discutía
su protagonismo, par ejemplo en el de las relaciones exteriores, estaba muy
lituitada, y los monarcas de otros países conocían la situación: se ha señalado
más de una vez la diferente posición de Pedro 1 en Castilla, donde disponía
sin cortapisas legales de sus recursos hacendísticos —que podemos cifrar en
una masa total equivalente al menos a 800.000 ducados al año —unas
560.000 libras— ordenando su cobro y gasta, y la de Pedro IV en la Corona
de Aragón, pidiendo en cada caso los que precisaba, sujeto a dilaciones y re-
sistencias y sin capacidad plena de gestión financiera; aquellas dificultades
eran un arma que su adversario podía aprovechar 69
Del volumen de recursos que manejaban las Diputaciones pueden dar
idea investigaciones recientes detalladas aunque referidas a veces a períodos
breves. En Valencia, entre 1404 y 1417, la Generalidad ingresó más de
250.000 libras, procedentes en un 60,45 % de las generalidades, un 13,39 %
del compartiment y un 18,58 % de la venta de censales a títulos de deuda.
Con posterioridad, conocemos el importe global de algunas subsidios de
Esnidios Medievales, 22 (1992), 463-484. L, Vanes, “Les Cortes et la centralisation de la fiscalité roya-
le dans les cuoronnes de Castille et dAragon au bas Moyen Age. Quelques lignes générales”, Genese
médiévale de lEspagne rnoderne. Do rejas á la révolte: les resistances, Niza, 1991, pp.S 1-74.
.1. A. Sesma, “La fijación de fronteras económicas corre los estados de la Corona de A¡-dgón”,
Aragón en/a Edad Media, V (1983), 141-163, y “Fiscalidad y poder. La fiscalidad centralizada como
instrumento de poder en la Corona de Aragón (siglo xiv)”, Espacio, Tiempo y Forma, Homenaje al
Prof Eloyl?enúoRaano(Universidad Nacional deEducacióna Distancia), 1988, pp. 447-463.
‘~ M. C. Pérez Aparicio, “Foralisme y Centralisme al Pais Valenciá modero”, en DeIs turs a
lEoatut, 135-148.
Seria importante contar con buenas estudios en que se acopiaran datos y se analizara la organi-
ración y medios militares de la Corona de Aragón en los siglos xlv y xv.
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Cortes: 40.000 florines en 1419, 22.000 libras en 1421, 112.000 florines en
1428... 125.000 libras en 1484, 110.000 libras en 1510. En Aragón, los
arrendamientos ordinarios de las aduanas a generalidades salía oscilar entre
30.000 y 35.000 libras anuales entre 1414 y 1476 (son libras jaquesas; el
sueldo jaqués equivale a 1,7 barceloneses); descendieron a 27.000 entre
1486 y 1492, coincidiendo can las primeras actuaciones inquisitoriales —la
misma baja había sucedido en Castilla a partir de 1482—, para ascender de nuevo
desde 1501 hasta los 38.000 del año 1518. Aquellas sumas permitían garan-
tizar la emisión de censales y satisfacer las subsidios que las Cortes otorga-
ban al rey como, por ejemplo, los 255.000 florines que consiguió Alfonso V
en 1436. Pero el endeudamiento llegó a ser insoportable en tiempos de Fer-
nando 1] —en 1481 el 80 por 100 de las ingresos se dedicaba al paga de inte-
reses de censales— por lo que se consolidó otro tipa de ingreso extraordina-
rio, las sisas sobre el consumo de algunos productos básicos —a su
sustitución por cantidades repartidas entre los vecinos—, que las Cortes ha-
bían de autorizar en cada caso; de hecho se cobraran ininterrumpidamente
entre 1484 y 1514 utilizando los medias institucionales de los munícípios,
que ya tenían experiencia en el cabro de impuestos similares, y su imparte
anual parece que fue creciendo de las 35.000 a las 52.000 libras par año.
* * *
Nar no som rey qui hajam tresorni grands rendes, declaraba Pedro IV ante
las Cortes valencianas en 1357. Sigla y media después, en 1514, su descen-
diente Fernando 11 lo repetía con mucha mayor razón en lo que tacaba a su
estado como rey de Aragón: yo no tengo tesoro porque siempre he tenido gue-
rra. Al menas, había encontrado cierta alivio en la disposición de rentas cas-
tellanas, coma también la encontró su padre Juan 11 en sus años de “infante
de Aragón”. El Rey Católica tuvo su casa pagada con cargo a la Hacienda
castellana cuyo imparte creció de das a diez millones de maravedíes a lo lar-
go del reinada, entre 1482 y 1504, casi en los mismas términos y cuantía que
la de la reina Isabel; cuando hubo de abandonar Castilla, en junio de 1506, la
Concordia de Villafáfila con su yerno Felipe Ile reconoció una suma anual
de diez millones de maravedíes (26.667 ducados), que era lo habitualmente
destinado en el presupuesto castellano de los años anteriores para las oficios
de su Casa, más la administración de los maestrazgos dc las Ordenes Milita-
res dc Santiago, Calatrava y Alcántara, cuyas grandes señorías rentaban unas
130.000 ducados anuales a la mesa maestral (en torno a 49.000.000 marave-
díes), aunque muchos ya estaban consignados, y la mitad de las derechos y
rentas procedentes de las Indias 70 Ignara qué disponibilidades financieras
“ Datos en M. A. Ladero Quesada. La Hacienda Real de Castilla en eí siglo xv, La Laguna dc Te-
nerife, 1973. y Las Reyes Católieas< La Corona y la unidad de España, Madrid, 1959. L.a capitulación
de Villafáfila. 27junio t506, en ‘1’. Domingo, Documentos del Archivo General de la Vil/a de Madrid
1888-t909,vot. tV.
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tenía la casa de Fernando el Católico coma monarca de Aragón; con las
castellanas vivió como un rey —la expresión en este caso no es figurada— y,
lo más importante, al gobernar efectivamente en Castilla pudo planear y
desarrollar su acción política contando con unos recursos financieras, los
de la totalidad de la Hacienda real castellana, y militares mucha más am-
plios que los aragoneses y cuya gestión y disposición no estaba limitada
por otros poderes políticos; las utilizó ampliamente en Nápoles y en el Ro-
sellón, por ejemplo. En definitiva, se acostumbró a gobernar can otros me-
dios y en otras horizontes aunque recogiendo toda la experiencia política y
muchos proyectos de sus antecesores inmediatos 71
Ahora bien, el pactisma había tenido vigor y fuerza para desarrollarse
debido, en parte, a las necesidades regias y éstas encontraban ya solución,
aunque nunca campleta, fuera de la Carona y de su sistema política. Esta
contribuyó a su esclerosis y relativa marginación tanto como la falta de di-
natuismo y capacidad de renovación de una sociedad política empeñada
en conservar y defender privilegios, en completarlas si era pasible, en que
nada cambiara, cuando la cierto era que la relación de fuerzas estaba cam-
biando.
Fernando el Católico, en tales circunstancias, no imaginó modificar el
sistema constitucional de la Carona de Aragón sino que, cuando fue preci-
so, lo c(>nsalidó; reorganizó la cúpula del poder real tanta en la Corte
como en cada país de la Corona para adaptarla a las nuevas circunstancias
de unión dinástica; intentó además, y a menudo lo consiguió, utilizar los
procedimientos que permitían aumentar el poder o la influencia efectiva
del rey a través de las mismas instituciones regnícolas o municipales y utili-
zó mucho más que sus antecesores al poder eclesiástico para que apayara
sus propios fines. Coma buen estadista, dejó puertas abiertas al cambio y
procuró flexibilizar algunas situaciones pero a menudo no encontró apoyo
sino más bien incomprensión, y no parece que ni las otras fuerzas políticas
de la Corona ni sus mismas sucesores le siguieran por aquel camino.
Para completar estas páginas es necesario añadir algunas considera-
ciones precisamente sobre esta cuestión: cómo el poder real se ejercía a
través de instituciones correspondientes a otros poderes, y no salo cómo
era limitado por ellas. Hasta cierto punta podía hacerlo, a fin de cuentas
era el poder superior y un fundamento indispensable para la legitimación
de los demás, eso nadie lo ponía en duda en las siglas xiv y xv, y así ocu-
rrió que muchas veces las monarcas de la Corona de Aragón hicieron vir-
fud de su necesidad política, no para romper el espíritu pactista pera sí
para utilizarlo según sus criterios hasta alcanzar el límite, a veces muy pró-
VI Esta opinión es más bien opuesta a la que manifestaba el conde de Luna D. Francisco (jurrea y
Aragón sobre el rey Fernando: después que ernuenzó a guilar de la grandeza y anchura del gobierno de
Castilla, ya propuso y procuró en todas las casas que podo, encaminar esto a aquel gobierno. Porque, al
no poder encaminar esto, léasc Aragón, lo que el Rey Católico hizo fue encaminar recursos y capaci-
dad regia de gobierno castellanas hacia una política diseñada en muchos aspectos por sus inmediatos
antecesores aragoneses.
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ximo pero variable según las circunstancias políticas, más allá del cual no de-
berían ir.
7. Cortes,ciudades y señoríos
Los estudias sobre las Cortes han avanzado mucho en los últimos veinte
anos y el interés par conocer las características de la institución se ha mani-
festado también en la organización de diversas congresos y obras miscelá-
neas, En las más recientes se observa, a veces, cierta tendencia a repetir crite-
rios y categorías ya establecidos, y esta indica que la investigación ha
alcanzado ya definitivamente un nivel más elevado y completo que las del
pasado, pero también que conviene pensar en ir más allá, abordando nuevas
cuestiones al mismo tiempo que se completa la edición sistemática de fuen-
tes 72
Algunos autores han señalada cómo las Cortes nunca dejaran de ser “un
órgano del rey, que es quien las convaca y el que tiene derecho a que las súb-
ditos le presten conseja” (Pérez Prendes, Lalinde) ~. Nunca hay que perder
de vista este fundamento doctrinal para comprender mejor tanta las pasibili-
dades como las limitaciones de las Cortes medievales, que son la institución
par excelencia de enlace entre el poder real y los de la saciedad política en
su conjunto, pero no una institución regnicola, coma a menuda se afirma
aunque, sin duda, su condición representativa sul generis haya hecho de ellas
el mejor “instrumento del nacionalismo y del liberalismo estamental” (Lalin-
~ J. Latinde. “Los partamenros y demás instituciones representativas”. Xi (IRGA, Patermo, 1984,
103-179, “Las asambleas políticas estanientales de la Europa latina”, Les Corts a Cato/unto, 261-269,
“Presupuestos metodológicos para el estudio institucional de las cortes medievales aragonesas”, Me-
dievalia, 3 (1982), 53-79, “Las Cortes catalanas en la Edad Media”, Las Cortes de (Saseilla y León en la
Edad Media, Valladolid. 1988,11,. /o Corona de Aragón. Cortes y Parlamentos, Barcelona-Zaragoza,
1988 (estudios deE. Sarasa, R. Piña. E. tidina, R. Muñoz, G. d’Agostitso). 1. A. Sesma, Cortes ypa ría-
mentas de/a (lorana de Aragón (en prensa, para Ongene.s del Principado de Asturias, 1988). L. Gonzá-
le, Antón, Las Cortes de Aragón. Zaragoza, 1978, “Las Coríes aragonesas en el reinado de laime It”,
AnDE. XLVII (1977). 523-682, y la profunda revistan crítica a que somete el papel politico de las
Cortes en su artictílo, “La Corona de Aragón: régimen politico y Cortes. Entre el mito y la revisión
historiográfica”. ARDE, 1986, 1017-1042. E. sarasa Sánchez. Las caries’ deAragón en/a Edad Media,
Zaragoza, 1979, y “Las Cortes de Aragón en st Edad Media”, en Las Cortes de Castilla y León en la
Edad Media, Valladolid, 1988, 11, 491-542, A. Sesma Muñoz. “Instituciones parlamenlarias del reino
de Aragón en el tránsito o la Edad Moderna’, Aragón en la Edad Media, IV (1981), 221-234, Les
(i$orts a Catalunya. Artes del Congrés d’História Institucional, Barcelona, 1991. A. M. Udina Abelló,
“Los organismos representtívos catalanes cocí siglo xiv: las Cortes y a Diputación del General”, C’ua-
dernosde Historia, 5(1977), 171-187. P.. Rycraft. “‘Ihe Role ottl,e Catalan “Corts” in the Late Middle
Ages”, Eng/ish llistorical Reviere, LXXXIX, 351 (1974), 241-269.1.1.. Palos Peóarroya, “las Curtes
de Cataluña en la época moderna y la crisis del paetismo”, Annals of the Archive of “Ferran Va//si Ta-
berner’s Lihrary’~ 1 t-t2 (1991), 277-296.5. Romeo Alfaro, Les Corts Valencianes, Vaténcia, t985, y
“1-as Cortes de Valencia en la Edad Media”, (‘artes de Castilla y León en la Edad Media, Valladolid,
1988,1i,543-574. E. Salvador Esteban. ‘Las Cortes de Valencia”. las Cortes de (‘asti/la y León en/a
EdadModerna, Valladolid, 1989, 733-821.
~3 .1. M. Pérez-Prendes, “Sobre ta naturaleza feudal de la Unión aragonesa”, Revista de/a Facoltad
de Derecho de la Universidad de Madrid, 24(1965), 493-523, y’ Coríes de (‘astil/a, Barcelona, 1974.
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de), lo que no es un precedente ni tiene que ver can las ideas de nación y li-
bertad política contemporáneas, basadas en el concepto de soberanía de toda
la ciudadanía de un Estada, aunque así intentara demostrarla cierta historio-
grafía nacionalista del pasado, e incluso la de hoy, cayendo sin saberlo en la
vieja costumbre medieval de revestir lo nuevo con el ropaje de la antiguo
para dotarlo de credibilidad y autoridad.
En las páginas anteriores hemos señalada la potencia política que las
Cortes alcanzaron en materia de elaboración de leyes y de gestión financiera
y tributaria. La presentación de greuges o agravios y la discusían sobre todas
las cuestiones tocantes al estado de la tierra hacían de ellas, también, el esce-
nana principal de la vida política y la mejor garantía de que el rey gobernaría
sujeta a la ley, pero no fueran una institución dedicada a resistir u hostilizar
sistemáticamente al poder real aunque algunas reuniones o momentos espe-
ciales hayan podido inducir a generalizar esta imagen. En primer término, en
ellas no actuaba un criterio político único sino, por la menos, tres, que co-
rrespondían a cada estamento y que eran divergentes a menudo, esa sin can-
tar con que en el seno de cada estamento o brazo había discrepancias que di-
ficultaban la toma de decisiones par unanimidad. En segunda lugar, el rey
podía modular la intensidad de sus relaciones con las Cortes: nunca se anuló
el principio de periodicidad de las reuniones obtenido entre 1283 y 1302,
pero se cumplió muy pacas veces; tampoco se discutió que las Cortes tenían
capacidad para otorgar y administrar los subsidias, pero muy pocas veces
ocurría que el rey no consiguiera It) que había demandada.
A partir de estas reflexiones iniciales, habrá que ir más allá de nuestra ac-
tual imagen de las Cortes cama institución para conocer su funcionamiento
concreto, relacionándolo con la circunstancia política de cada reunión y épo-
ca pues es cada vez mas evidente que, cama en otros reinos, su poder era va-
riable, además de discontinuo, tendió a descender en el siglo XV y aún más en
el xvi, cuando las circunstancias políticas generales habían cambiado ya mu-
cha, aun sin modificarse las de tipo legal. Por otra parte, hay que dedicar
atención a la persona de las procuradores porque eran los elementas visibles
de redes de relaciones de poder en las que, por debajo de las cauces institu-
cíanales, actuaban solidaridades e intereses clientelares, de sangre o de gru-
po: ¿cómo averiguar qué capacidad de intervención tenían los reyes a través
de ellos?. Sólo estudias prosopográficas relativos en especial a los “brazos”
real y eclesiástico podrán responder a esta pregunta, así como un conoci-
miento mejor sobre las actuaciones realizadas en cada caso para designar
procuradores.
Las Diputaciones permanentes acabaron canvirtiéndase, sobre todo en
Cataluña y Aragón, en órganos políticos con cierta capacidad representativa
delegada de la que tenían las Cortes, y cedida por éstas, que iba más allá de
su función primitiva, aunque nunca se perdió de vista su enraizamiento en
ella porque, si asumieron competencias políticas, fue debida a que disponían
de capacidad financiera. La condición oligárquica y estamental de las Cortes
se agudiza en la composición y funcionamiento de las Diputaciones pero
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para el monarca podía ser más sencilla y rápido tratar can los grupas reduci-
das de personas que las componían que no can el conjunto de los procura-
dores a Cortes.
Fernando II desarralló esta pasibilidad después de la crisis de relaciones
ocurrida en tiempos de su padre. Desde mediados del siglo xx’ —1446 en
Aragón, 1455 en Cataluña— el antiguo sistema de coaptación de los diputa-
das había sido sustituido por otra mixto de coaptación e insaculación o sor-
tea sobre lista o matrícula de personas elegibles previamente elaborada. Esto
abría alguna posibilidad, dado que entre las “minorías monopolizadoras” que
copaban tales listas había siempre diversas personalidades y “el rey prefiere
el contacto con los diputadas aisladamente.., buscando el apoyo de las perso-
nalidades que le son adictas y que gozan de su confianza”, escribe A. Sesma
refiriéndase a Aragón. Aquello, unida a la profunda crisis financiera de la
Diputación, permitía que los “hombres del rey” alcanzaran mayor peso en
ella, sobre todo porque tenían a su frente al propio hijo del monarca, Alfonso
de Aragón, arzobispo de Zaragoza, en especial desde que se formaran nue-
vas matriculas de insaculables en 1495. “Si en los veinte años anteriores la
nómina de diputados presenta una repetición continua de media docena de
familias en cada braza, a partir de este momento rara vez se encuentran repe-
ticiones. Al mismo tiempo, desaparecen los nombres que antes habían
copado el cargo y surge un nueva grupo de personas” ~.
El Rey Católico pudo ir más allá en Cataluña debido también a la quie-
bra financiera de la Diputación y a su pérdida de prestigio político tras la
guerra civil de 1462 a 1471, pero sólo pretendió la reforma y saneamiento
administrativo de la institución a través de un breve periodo excepcional que
se inicia en el verano de 1488 cuando suspende el procedimiento electoral y
nombra directamente a los diputados y oydors de comptes. En 1493 se institu-
yó un nuevo régimen de sorteo o insaculación de sus cargos, una vez realiza-
do el saneamiento funcional por obra de una comisión que encabezaron el
Lugarteniente real, el municipio dc Barcelona y el abad de Poblet. El rey, sin
modificar la institución, había ejercida su poder sobre aquella alma del cuer-
po místico del Principado, como el mismo la definió en alguna ocasión ~.
En la Diputación valenciana, la intervención de Fernanda JI fue más di-
recta y continua, utilizando siempre las cauces institucionales. Alguna forma
de insaculación se practicaba, parlo que parece, desde 1419, y los elegibles
por el “brazo” real procedían de organismos municipales, sobre todo Valen-
cia, donde la influencia del poder regio era mayor o donde, a su vez, se prac-
ticaba la insaculación. A ella sc añadió, desde 1487, el nombramiento direc-
to par el rey de los diputados y oficios del “brazo” militar o noble, de modo
que los cargos vinieron a recaer en “los mismos oficiales reales” (E. Belen-
guer) dc mayor rango dentro del reina; en 1510 se introdujo el régimen tnsa-
“ J. A. Sesma, 1-trisando el Católico y Aragón. Zaragoza, 1979, y sus obras ya citadas sobre a Di-
putacion.
~ J. Vicens Vives, l’oliti<.’a de/Rey Católico,.., op. ¿‘ir en nota 39.
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culatoria para aquel “brazo”, la que cansalidó el control indirecta de la re-
aleza 76~ El equilibrio rey-sociedad política se realizaba, también en este te-
rrena, en condiciones más favorables para el poder de la realeza en Valen-
cia que en los otras ámbitos peninsulares de la Carona.
* * *
“Las señoríos y, en menor medida, las concejos de realenga, consti-
tuían entidades autónomas respecto al poder central ... compartimentas es-
tancos que, encerrados en si mismas, formaban células autónomas en la di-
rección de sus asuntos” ~ La breve definición anterior resalta el aspecto
más significativa de municipios y señoríos, no sólo en la Corona de Ara-
gón, a la altura del sigla xvi; cabe añadir que autonomía y jerarquización de
poderes no son términos incompatibles sino complementarios a menuda, y
que el poder real, que solía estar en el origen de señorías y municipios, a
bien conservaba a bien obtuvo algunas medias para intervenir en aquellos
ambitos de poder sin romper por ello su autonomía funcional pera vincu-
lándolos a las grandes líneas de actuación política trazadas par el monarca.
Eso, sin mencionar la capacidad suprema del poder regia en situaciones
excepcionales que combinaban el interés político y el apoyo eclesiástico:
los reyes no tenían, tal vez, la pretensión principal de intervenir en aquellos
ámbitos de poder cuando promovieron en la Corona de Aragón, cama en
la de Castilla, las actuaciones de la Inquisición, a cuando expulsaron a los
judíos en 1492 o a los mortscas en 1608, pero es evidente que las condi-
ciones sociales en que se ejercían los poderes municipales o señoriales se
vieran afectadas, y con ellas lo poderes mismos.
En lo que se refiere a los municipios, el pasa desde sus formas primiti-
vas a las de plena madurez se había dado, generalmente en la segunda mi-
tad del sigla xiii, por iniciativa del rey, hasta alcanzar la culminacion en
ciertas casos —Barcelona, Valencia— en torno a 1283. Posteriormnte, aun-
que los municipios tenían potestad reglamentaria y emitían ordenanzas, los
reyes no dejaran de promulgar ordenamientos que, a bien completaban y
aclaraban las libertades y privilegias de gobierno otorgados anteriormente,
a bien el contenida de los Fueras y Costumbres iniciales; ejemplos, los pri-
vilegias de Jaime 11 en 1311 y Fernando len 1414 a Zaragoza 78, y la larga
serie de privilegios y ordenamientos recibidos par Mallorca desde que se
instaura el régimen de juratsa la valenciana, especialmente en 1351, 1390
7’ E. Belenguer, Ilisrória del pais valenciá..., op. cit. en nota 9. M. C. Pérez Aparicio. “Foralisme y
centralisme..”, op. ch. en nota 68.
VV Q~ Colás Latorre y 1. A. Salas Auseos, Aragón en el siglo xt’¿ Alteraciones sociales y conflictos po-
líticos. Zaragoza, 1982.
1. Falcón Pérez, La organización niunicipal de Zaragoza en e/siglo xv, Zaragoza, t978. También.
Historia de ~i’Laragoza,Zaragoza, 1976, 2 vals. (colaboraciones de J. M. Lacarra, A. Canellas y F.
Solano). M. L. t,edesmaRubio el. Falcón Pérez, Zaragoza en la Baja EdadMedia, Zaragoza, 1977.
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y 1392, además de las que se refieren al Gran i General Consel¿ en el que par-
ticipaban miembros de la parte foránea (1315,1387,1392, 1447) ~>.
La designación de los principales oficios par el procedimiento de coop-
tación dio lugar a la exacerbación del régimen de bandos, a menudo binario,
en muchas ciudades. Las bandas han sido una realidad muy común en la vi-
da política de las ciudades durante la baja Edad Media, al menos en la Euro-
pa mediterránea; en realidad, vinieron a ser estructuras sociales básicas para
la participación en el poder local y, como tales, la cuestión no era tanto des-
truirlos sino controlar los desórdenes y luchas a que daban lugar, sustituyen-
do los protagonismos individuales por un régimen de reparto que resultara
satisfactorio para la reducida aristocracia u aligaquía dominante en cada ciu-
dad. Sin embargo, desde mediados del siglo XIV y al mismo tiempo que con-
solidaba el monopolio de los caballeros sobre los oficios urbanas, Pedro IV
consiguió sustituir en bastantes ciudades aragonesas el régimen de bandos
por otro más abierta al acceso directo a los oficias de individuas de las elites
de poder urbanas, aunque con ello no siempre se evitó que siguiera habiendo
otras formas de enfrentamientos y parcialidades 8O~
Aquellos cambias se consolidaron en el siglo XV mediante el régimen de
insaculación o “sart i sach”, que ha sido definido como de “coaptación suavi-
zada por el azar” porque en él lo más importante no era el sorteo sino “los
pasos previos: la confección de listas con el nombre de las personas ... es de-
cir, las matrículas de insaculados, que solían ser vitalicias para los que entra-
ban en la nómina ... candidatos reiterativamente elegibles, y que si no salían
un año podían salir otra ... la insaculación se reveló como un sistema ideal
para apaciguar las bandos políticos ciudadanos” SI Las reyes, al promoverlo,
no pretendían tanto la “sumisión política municipal” como su relativa neutra-
lización —lo misma que sucedió en las ciudades castellanas con los sistemas
de sorteo, “rueda” y reserva de cupos de oficias por bandos— aunque poste-
riormente intervinieran en la “posibilidad de revisiones permanentes de las
listas de insaculados”.
La insaculación no disminuía la autonomía municipal en sí ni permitía
como tal mayor intervención regia, salva por las vías indirectas, dificultosas y
V~ Datos en P. Cateura, Sotiedad, jerarquía y poder, op. ‘it., y “El municipio balearen la Edad Me-
dia cristiana”, en (‘oncejos y ciudades eitla Edad Media hispánica, León. 1990, 147-162. A. Santamaría
Arández. ‘Li municipio en el reino dc Mallorca”, Estudis Baíeórics,3 1 (1989). R. Piña Ht,ms, El Gran
General Cionsell, asamblea de/Reino de Mallorca, Palma de Mallorca. 1977.
~“ P. Y. Barel, La ciodad medieval. Sistema social, sistema rírbano, Madrid, t98 1.1. Hcers. Les par-
tis et lo nc po/itique dans l’Oa.’ide,tt médiéval, París, 1981. M. A. Ladero Quesada, “lignages, bandos et
partis dans la vie politiquc des villes castillanes”, en les saciáIs urbaines en France rnéridionale et en
peninso/e ibériqueau Mayen Age, Paré, 199t, t05-130. It Narbona Vizcaino. Malhechores, violencia y
justicia ciudadana en/a Valencia ha¡omedieval, Valencia. 199<), y “Gobierno político y luchas sociales:
patricios y malhechores. Siglos xiv y xv’, en 1-luis de Santd,tgel i el seu temps..., pp. 229-239. Los ban-
dos urbanos en el reino (le Aragón y su sustitución por otras formas de lucha por el reparto de poder,
salvo en ‘reruel y alguna otra ciudad de la extrcntadura, dondc subsistieron, en M,’ 1. Torreblanca
Gaspar, Violencia urbana y sus monijéstaciones en Aragón en/a hoja Edad Media, Universidad dc Zara-
goza, tesis doctoral, 1993.
~I E. Belenguer. Histária de/país va/coció, op. cit.
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esporádicas de influencias sobre las listas de insaculables que sería preciso
estudiar y conocer en cada caso, de manera que no es adecuado establecer
paralelismos con la introducción del régimen de corregidores en las ciudades
castellanas del siglo XV porque son situaciones sustancialmente distintas 82,
pera can ella, escribe otro autor, “el gobierna local queda definitivamente en
manos de unas cuantas familias de cada ciudad, familias ligadas entre sí mu-
chas veces par parentesco e intereses económicos. En unas sitios pertenece-
rán al estamento ciudadano, en otros a la baja nobleza, pero el resultado es el
mismo: la cristalización definitiva de un patriciado urbano que ya venía fra-
guándose desde el sigla XIV, y el indiscutible establecimiento de una minoría
dirigente en cada localidad, excluyendo del gobierna a la mayor parte del ve-
cindario” ~3
El establecimiento del régimen insaculatorio fue un proceso lento, adap-
tado a las circunstancias de cada caso, y no general. Debutó en Játiva (1427)
y Menorca (1429), y se extendió a localidades de mayor importancia desde
mediados de siglo (Orihuela, 1445, Mallorca, 1447, Gerona, 1457, Alicante,
1459). La solución fue aplicada a muchas más localidades por Fernando II
que, en ocasiones, tomó antes la decisión de establecer regímenes de excep-
ción transitorios durante un periodo más o menos extenso 84
La clave política más importante estaba en las ciudades capitales de reina
a principado, por la que es y seguirá siendo muy necesario estudiar las for-
mas en que se producía su relación con el poder regio. En Zaragoza, que es
un caso muy bien estudiado, el rey intervino enérgicamente en algunas situa-
ciones excepcionales —e,jecución de Jimeno Gardo en 1474, del jurado Mar-
tín de Pertusa en 1485, castiga a los culpables del asesinato del inquisidor
Arbués unos meses más tarde— antes de exigir a comienzos de 1488 la sumi-
sión, con apoyo de las jurados de la ciudad, el primero de los cuales era el vi-
cecanciller Alonso de la Caballería: designó directamente los oficias mumct-
pales y modificó las ordenanzas en lo que le pareció preciso; el régimen se
prorrogó hasta 1506, en que fue sustituida por la insaculación de oficios y
cesó la intervención regia pera, ¿qué había pasado durante aquellas años?. El
rey no había alterado los privilegios y libertades urbanas ni el funcionamien-
5V J. Reglá, “Notas sobre la politica municipal de Fernando el Católico en la Corona de Aragón”,
homenaje... Vicens Vives, Barcelona, 1967, II, 521-533.
1. Falcón Pérez., “Origen y desarrollo del municipio medieval en el reino de Aragón”, Estudis
Balceirics..3 1 ( t989), 73-92.
~ Sobre el régimen anterior, de cooptación, vid. A. Santamaría Arández. “Los conselis municipa-
les de la Corona de Aragón mediado el siglo xii’. El sistema de cooptación”, A/IDE, LI (1981), 291-
364. Es interesante consultar algunas obras colectivas como son, El reginr municipal a la Corona
dA rogó. Estudis Bale¿rics,.31 (diciembre 1958), con trabajos de A. Santamaría, J. Hinojosa, C. Batile
e 1. Falcón, y Concejos y ciudades en la Edad Media hispánica, León, 1990, con trabajos de E. Sarasa, R.
Ferrer, P. Cateura y Algíesia referidos a la Corona de Aragón. También, A. Alberola i Romá, ‘Els
municipis í’eialencs valencians durant lépoca foral moderna: estructura política i ftincionament”. en
DeIs Fors a lEs/ator, 443-456. M. L. Serra, “Establecimiento del régimen de insaculación en Menorca
bajo el reinado de Alfonso V”, IVCH(A, Barcelona, 1970.11,331-341, el. Macabich Lloret. “La uni-
versidad de Ibiza y la institución ibicenca del jurado en el reinado de Alfonso V el Magnánimo”, Ihi-
e/em, 33 -341.
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ta de sus finanzas; la paz, dentro del arden estamental, se había restaurado, y
las familias dirigentes seguían siendo las mismas, “aun contando con peque-
ñas exclusiones y nuevos brotes”, de moda que “la nominación real no supu-
so un auténtico cambio en el gobierno de Zaragoza” (1. Falcón) sino un régi-
men de tutela transitoria que vino a consolidar el sistema pero también a
mostrar que el poder real tenía una “capacidad de injerencia” que el Rey Ca-
tólico no dudó en aplicar a otros municipios aragoneses en diversas momen-
tos: Huesca, Tarazana, Borja, Barbastro, Teruel, Jaca... 85
La situación de Barcelona era singular como consecuencia del anterior
enfrentamiento entre biga y busca y de la reacción frente al ordenamiento de
reparto de oficios hecho por Alfonso Ven 1455. En 1479 se había formada
una “matrícula de ciudadanos y mercaderes” y, una vez hecha, “se impedía
ejercer oficias municipales y formar parte de los consejos a los ciudadanos y
mercaderes cuyos padres y abuelas no hubieran ya participado en la gestión
pública, salvo si tales individuos eran admitidos par mayaría absoluta de vo-
tos en el estamento respectivo del Consejo de Cienta” (C. Batíle). El rey sus-
pendió aquel procedimiento electoral en 1490, con el apoyo del consel/eren
cap Jaime Destorrent, y procedió a nombrar directamente las oficios. Su in-
tención era, una vez más, normalizar la situación y consolidar el predominio
de la aristocracia urbana, pera de toda ella: tal es el sentido del nuevo privile-
gio de 1498, y de su complementario en 1510. Se introduce el régimen de in-
saculación, se reservan tres de [os cinco puestos de consellers a la “mano” de
los ciutadans honrats, y 48 puestos en el Consejo de Ciento frente a 32 dc ca-
da una de las otras tres “manas”, pero se abre a los caballeras vecinas de la
ciudad la posibilidad de participar por primera vez en su vida política, inte-
grándalos en la “mano” de las ciudadanos honrados, al tiempo que se otor-
gan privilegios nobiliarias a éstas. El resultada es, por lo tanta, similar al ob-
tenido en otras ciudades, y la intención general parece ser la misma
también ~«.
Valencia, ciutal real i coronada por privilegio del aflo 1377, no consegui-
ría el régimen de insaculación hasta 1633, a pesar de haberlo solicitado en
diversas ocasiones, por ejemplo en 1481. La razón es que el poder real nola
consideraba necesario para asegurar sus formas de intervención o el equili-
brio del conjunto, puesto que lo conseguía a través del racional del munici-
pio, oficio que, coma su nombre indica, estaba destinado a la gestión finan-
‘~ 1. Falcón, ‘Origen y desarrollo.”. op. ciÉ en nola 83, y “El patriciado urbano de Zaragoza y la
actuación reformista de Fernando II en el gobierno municipal”, Aragón en la Edad Media, 11(1979).
245-291. .1, Caruana, “El poder real y su intervención colas luchas iratricidas de Teruel hasta el aóo
1500”, ‘Poseí, 45-46(1971t241-311.
C. Batíte Gallan, La crisis social y económica de Barcelo,ía a niediados del siglo xv, Barcelona.
1973,2 vt,is.. Barcelona a mcdiados del siglo .v½Historia de una crisis urbana, Barcelona. 1976, “El mu-
nicipio de Barcelona en el siglo xv”, Cuadernas de ffiston4 8 (1977), 203-212. y “Esquema de levo-
lució dcl tnunicipi medieval a Catalunya”, Estudi, Balecirics 31 (1988), 6172. También, it. vicens Vi-
v’-s, Ferran Iii la .‘ir,tat de Barcelona, Barcelona, 1936-37, 3 vols. .1. 5. Amelang, la fórmación de una
clase dirigente: Barcelona, /49<)- /7/4. Barcelona, 1986. .1. M. Torra Ribe, LIs mnunicipis m’atalans de
lAnticRégi mn. Barcelona, 1983.
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ciera, plenamente consolidado en tiempos de Alfonso V, cuando la ciudad
hizo su primer gran préstamo a la monarquía, en 1426, y sus dirigentes admi-
tieron el peculiar procedimiento de la ceda para las elecciones municipales
porque, al parecer, aseguraría la plena concordia política indispensable en las
relaciones entre la ciudad acreedora y la realeza deudora. El racionalera ele-
gida por el Consejo sobre propuesta de los jurados, pera éstos se avenían a
proponer a la persona que previamente les había señálado el rey, de modo
que venía a ser “el hombre de confianza del rey en la ciudad”, el encargada
de armonizar las relaciones financieras a satisfacción de ambas partes. Aun-
que era oficio que se renovaba cada tres años, hubo un raciona4 Guillem
Gaera, que permaneció en el puesto entre 1456 y 1477.
El régimen de ceda consistía en que el racional preparaba, con ayuda de
las jurados salientes, la lista de elegibles para renovar los oficios de jurados y
la enviaba al rey para su aprobación, de modo que las elecciones se efectua-
ban sobre una lista del agrado regio —a de su racional— lo que era más conve-
niente para el poder real que una lista a matrícula formada por procedimien-
tos casi automáticos, coma eran las del régimen de insaculación. A su vez, los
jurados y el racional intervenían decisivamente en la elección de las miem-
bros del Consejo de Ciento, según privilegio de 1418 que restauraba la pri-
mitiva tradición. Para que el procedimiento funcionara bien era precisa una
compenetración de intereses entre aristocracia urbana y realeza que nunca
fue perfecta pero sí suficiente. Tras la época “dictatorial” de ~aera hubo fre-
cuentes tensiones para conseguir mayor autonomía, reclamando la vuelta al
régimen electoral establecido en 1412, y en 1516, cuando murió Fernanda
II, se eligió racionalsin consultas previas. No obstante, el régimen de ceda de-
bió continuar sin detrimento formal para las privilegios y libertades de Va-
lencia, que acababan de imprimirse en 1515 —es el Aureum Opus...—, a modo
de oportuno recordatorio autonómico 87
En el reino de Mallorca ~ascircunstancias eran distintas. El Consell Gene-
ral de cada isla actuaba coma “estructura parlamentaria” (R. Piña Homs) so-
bre la base de los consell.s- municipales, pero no había Cortes ni las mallorqui-
nes llegaron a participar, salva en algunos momentos del reinado de Pedro
IV, en las de Cataluña ~ No se cuestionaba, como tampoco en los otros rei-
5V E. tlelenguer i Cebriá, Valéncia en la crisi del segle xc: Barcelona, 1976, y “la ciutat de Valéncia
a ‘época toral: algunes reflexions”, DeIs Furs o ¡‘Estarni, 433-442. Sobre la situación creada por la re-
vuelía unionista en 1347-1348 vid, la tesis docloral inédita de M. Rodrigo Lizondo, y su artículo, muy
anterior. ‘La Unión valenciana y sus protagonisras’. ligarzas, 7(1975), 133166. El Aureure Opus re-
go/iran privilc-giorom civicaris et regni Voíentiac~ cuenta con una edición taesímil a cargo de M. D. Caba-
oes Pecouri, Valencia, 1972. Un estudio aplicado a los casos de Valencia. Alicante y Orihuela en J.
1-li noinsa Montalvo, “El municipio valenciano en la Edad Media: caí’acteristieas y evolución”. Estudis
l¡cilecirics, 31(1988). 39-59. U. Bernabé Gil, Monarquía y Patriciado Urbano en Oríñuela, 1445- ¡707,
Alicante, 199<).
~‘ R. Piña Homs, La participació de Mallorca en las coas catalanes, Mallorca, 1975, P. Cateura
Bennasser, “Fi reino de Mallorca y las Cortes de 1469-1470”, en Les Cori, a Catalunya, Barcelona,
1991, 384-388, y sus obras ya citadas Sociedad, jerarquía y poder..., y “El municipio balear...”. A, Santa-
maria, “Sobre la insiitueicsnalización de las asambleas representativas de Mallorca. Del sisiema de
“Franquesa” de 1249 al sistema de “Vida” de 1373”. AHDL& 1980, 265-302. J. Salvá Riera. “El régi-
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nos, el ejercicio autónomo de buen número de atribuciones, pero era mayor la
capacidad de intervención del poder real, tanto la habitual como, can mayor
frecuencia, la extraordinaria. En ambos aspectos, la situación fue siempre más
favorable en las islas para las designios regios, coma lo demuestran las numero-
sas intervenciones en el nombramiento de consejeras, sobre todo a partir de
1351, hasta que se implanta el régimen insaculatorio.
El Conselí Generalera convocado por el gobernador real, ‘“a instancia de los
jurados de la ciudad” de Mallorca, y por los gobernadores de las otras islas en
cada caso. El gobernador promulgaba las ordenanzas propuestas por los jura-
das y hacía cumplir las que había promulgado directamente el rey. El baile de la
ciudad de Mallorca —que presidía la renovación del Conselí cada año— y las de-
más bailes y vegueres eran, logicamente, de nombramiento regio, y también el
mosíassaf —principal cargo económico del municipio— sobre lista de cuatro
candidatos propuestos por los jurados. En aquellas circunstancias, la autono-
mía, a la vez ciudadana y de reino, estaba más limitada, pero habrá que saber
mejor cómo demandaban y obtenían los reyes ayudas financieras, o cómo se ar-
monizaban las posturas e intereses a la hora de promover o modificar leyes y
privilegios cuya potestad de promulgación pertenecía, esta vez sin ningún lími-
te, al monarca a, en casos de menor entidad, a su gobernadora lugarteniente.
* * *
El Privilegio General en Aragón y los conseguidos parlas nobles catalanes
en las cortes de 1283 limitaron de forma tajante la capacidad de ejercicio del
poder real en los señoríos al impedir la entrada y actuación en ellos de jueces y
oficiales regios. En parte, venían a confirmar situaciones existentes con anterio-
ridad y que no hicieron sino consolidarse a lo largo del xlv. En Cataluña,
todavía en la primera mitad de aquel siglo pudo extenderse a ejercerse la juris-
dicción regia a costa de las señoriales en algunas casos ~ pero las guerras exte-
riores en que se vio envuelto Pedro IV desde 1350 impidieran que continuara
aquella tendencia y favorecieron la contraria, pues el rey tuvo que enajenar de-
reehos, rentas y jurisdicción para obtener recursos. En Aragón, a medida que
avanzaba el xiv muchos señores obtenían el ejercicio del mero y mixto imperio,
cl bis maletractand¡ sobre los vasallos dc sus señoríos, refrendado definitiva-
mente en las Cortes de 1381, su adscripción a la tierra, que no podían abando-
nar sin licencia expresa del señor (confirmado en Cortes de 1423, 1436 y
1461) y, ya en 1441, la total ilegalidad del ius resisíendi so pena de muerte para
los rebeldes ~.
meo municipal de Mallorca hasta tines del reinado de Alfonso V”, 11’ Cf/CA. Barcelona, 1970, II,
221- 244.
5~ 5. Sobreqoés Vidal, “La nobleza catalana en el siglo xiv”, Anuario de Estudios Medievales. 7
<1970-71), 513-532, y Cís Barons de Catalunya, Barcelona, 1957. La Formació i ex~oansió <¡el jéudalis-
inc catalá. Homenalge Santiago Sobrequás i Vidal Estudi General, 5-6 (1985-86), Gerona. C. Cuadra-
da Majó, El régimen jéudalen el Maresme (siglos xxiv). Madrid, 1988.
E. Sarasa Sánchez. “t.a condición social de los vasallos de seóoríc, en Aragón durante el si-
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Para comprender la importancia de estas situaciones es preciso recordar
que en Cataluña, según el fogatge de 1366, sólo un 31 por 100 de las kegos u
hogares estaban en el realengo o jurisdicción del reyy el resto en señorías de
nobles o de instituciones eclesiásticas, y en Aragón, a comienzas del xv, los
hogares de realenga eran un 35 por 100. Es decir, que las das terceras partes
de la población vivían sujetas a jurisdicción señorial. En el reino de Valencia,
a finales del sigla xv, los señoríos cubrían eL 73 por 100 del territorio y el re-
alengo el 27 por 100, aunque las porcentajes de poblacian no serian tan fa-
vorables al señoría dado que los principales núcleos de población, comen-
zando por la capital, eran de realengo 9i En Mallorca hubo cierta descenso
en los decenios que siguieron a la conquista: en 1232 el territorio de las se-
ñoríos era el 57,44 por 100 mientras que en 1314 se había reducida al 30,41
par 10092
Además, la características de aquellos señorías eran distintas. Las seño-
res mallorquines y sus oficiales sólo podían ejercer ‘“baja justicia” en pleitas
civiles y en delitos leves, sin imponer penas corporales, siguiendo siempre los
usos y costumbres de la isla, mientras que las causas criminales eran compe-
tencia del lugarteniente o del veguer reales. Hasta bien entrada la Edad Mo-
derna no comenzó a haber señoríos jurisdiccionales dotados de mero y mix-
ta imperio, si se exceptúa el de Bunyola durante el mando de su primer
senor, Arnau de Cardellaeh. En Valencia, la mayor parte de los señoríos eran
muy pequeñas y a menudo de gran movilidad en cuanto a sus titulares, si ex-
ceptuamos los de la Orden de Montesa y, par su tamaña, algunos entregados
a miembros de la familia regia, aunque también varios linajes valencianos an-
tiguos consolidaran su dominio sobre señoríos de tipo intermedio. Los gran-
des estados señoriales proliferaran en tiempos de la lugartenencia y reinado
de Juan II y en el de su hijo Fernando II, es decir, ya bien entrado el siglo xv.
El ejercicio de jurisdicción fue también desigual: es muy conocida la cance-
sion dc Alfonso IV o “jurisdicción alfonsina”, que “implicaba que todo pro-
pietario de tierras que tuviese asentadas en ellas a un mínimo de vecinos, tan
sólo siete, tenía derecho a recibir la jurisdicción civil del lugar a cambio de
aceptar el uso del Fuero de Valencia” (E. Guinot).
Pero, por entonces, la Orden de Mantesa ya tenía esa jurisdicción en sus
señoríos y ejercía el mero y mixto imperio en bastantes dc sus localidades,
gín xv: criterios de identidad”, Aragón en la Edad Media, 11(1979), 203-244. “Rentas, derechos se-
noríales, producción y precios agrarios en Aragón en el siglo xv”, Congreso de Historia Rural, Ma-
drid, 1983, 827-834, y “El feudalismo en Aragón...”, op. cir. en nota 13 y su libro, Sociedad y
conflictos sociales en Aragón. Siglos xnt-xr. Estructuras de poder y conflictos de clase, Madrid, 1981.
U. Colás Latorre, “El régimen señorial en Aragón”, Jerónimo Zurita, 58(1988). 9-30.
E. Cuinot, “Senyoriu i reiaienc el país valenciá a les darreries de lépoca medieval”, en Llais de
Santcingel i el sen temps, Valencia, 1992, 183-204. Para Aragón, E. Arroyo hiera, “División señorial de
Aragón en el siglo xv”,Saitahi, XXIV (1974), 65-102.
9V A. Santamaría, Ejecutorio del Reino de Mallorca, op. cit en nota 9, Pp. 531, y “En torno a la evo-
lución del modelo de sociedad en el reino de Mallorca”, Estudis Baleárics, dic. 1981. J. Portetta
Comas, “Notes de lecture sobre la questió del feudalisme a Mallorca”, en Estudis de Prehistoria, dl-lis-
tc5ria de Mayurka i dilisrória de Ma/lorca, dedicats oC. Ro,ssel/ó Bordoy Mallorca, 1982, 223-237.
90 Miguel Angel Ladero Quesada
aunque no en otras. Así, en 1343, Pedro IV “vendió a la Orden el mero y
mixta imperio y la jurisdicción criminal de los cinco pueblos en que no la te-
nía todavía: Sueca, Onda, Vilafamés, Perputxent y Mantroi...” ~. Este ejem-
pía nos indica que la jurisdicción en aquellos señoríos de Orden Militar era
mas compicta y dura. Veamos otro: en 1439 la localidad aragonesa de Mac-
lía, en revuelta contra su señor Manuel de Ariño, pide al rey que la compre
para, al menas, recuperar cl estatuto que tenía cuando su señor era la Orden
de Calatrava. Sigla y medio después, a finales del siglo xvi, la compra por el
rey de la jurisdicción de algunas otros señoríos del misma reina, como Man-
clús o Ribagarza en 1585 y 1590, fue el único medio para acabar con largos
pleitos y revueltas antiseñariales <>~.
Las situaciones señoriales presentaban, por lo tanto, diferencias aprecia-
bIes, en su evolución temporal y en su reparto geográfico, y también por el ti-
PO de señor: noble, eclesiástico, arden militar, ciudad de realengo incluso.
Pero mientras no se sepa más, será preciso aludir siempre a los mismos ejem-
píos, que muestran lo limitada y escasa que era la capacidad de intervención
regia, y que se refieren a zonas de antigua señorialización, como eran la Cata-
luña Vieja y el reino de Aragón salvo su extremadura.
En Cataluña, la revuelta de caballeros y hambres de paralge que vivían en
señoríos, hacia 1370, oponiéndose al pago de ciertos tributas extraordinarios
a los barones y reclamando su sujección a la jurisdicción regia, sobre toda en
causas criminales, demostró la insuficiencia del poder real para intervenir.
Par el contrario, más de un sigla después, Fernanda el Católico pudo ejercer
como árbitro mediante la conocida sentencia de Guadalupe (1486), para dar
una solución al litigio de los campesinos de ren-tensa, que se arrastraba desde
hacia un sigla a través de pleitos y revueltas ‘A, pero en Aragón todos sus in-
tentos fracasaban, salva cuando el rey actuaba coma árbitro, por ejemplo en
las luchas entre Urreas y Lunas hacia 1381 96 En época de Fernando II, la
nobleza señorial se negó a aceptar el funcionamiento de la Hermandad de
ciudades creada en 1486 con una limitada fuerza de caballería de 150 lanzas
para perseguir malhechores en descampado. Los señoríos eran con frecuen-
9> E. Guinot Rodriguez, Feudalismo en expansión en el norte valenciano. Antecedentes y desarrollo
<¡el señon’o de la Orden <¡e Montesa, siglos so, y xn, Castellón. 1986. U. Garcia-Onijarro Ramos, Datos
para el estudio de la renta feudal rnaestral de la f)rden de Montera en el siglo xr, Valencia, 1978. 5. Ro-
meo, Los fueros de Valencia y los fueros de Aragón: la jurisdicción aljónsincí, AJIDE. XLII (1972),
75-115. A. Furió, Campe-roL e/el País Va/coció. Sueca, una comonitat rural a lc¡ tardar de ILdar Mi,jana,
Valencia, 1982. F. García-Oliver, Forro de Fe-udals fi País ValenciA en la tardar de lEdar Mirjana, Va-
lencia. t991. A. Furió y F. Garcia-Oliver, “Algunas consideraciones acerca del señorío medieval va-
lenciano”, Estudios de Historia de Espatia. Homenaje... TuRón de-Lara, Madrid, 1981,1, 109-122.
‘“ G. Colás y J. A. Salas, Aragón en e/siglo xv,, op. <it. en nota 77. Vid también C. Laliena Corbe-
rá, Sistema social, esrn,ctura agraria y organización de/poder en el Bajo Aragón en la Edad Media (siglos
xo-xíj, Teruel, 1987.
La revuelta de 1 37t1 en Zurita, x, Xii. ]. Vicens Vives, Historia de los reenensas (en el siglo xv>,
Barcelona, 1978. M. C,niobardes Vila, FIs re-raences dins el quadre de la pagesia catalanafin> cl segle- xv,
Gerona, 1 97t)- 1973, 2 vt,ls., E. Serra, “El régim feudal catalá abana i després dc la Seoténcia arbitral
de Guadalupe”, Recerques 10(1980), 17-32.
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cia refugio o nido de delincuentes pero los señores no admitían ver limitada o
postergada su jurisdicción por la de las jueces de la Hermandad; las cortes de
1495 suspendieron su actividad y las du 1510 la suprimieron.
Tampoco podía hacer casi nada la jurisdicción regia en los señorías aunque
se distinguía entre los “alodiales” a jurisdiccianales, donde el señor lo era por
completo, y los “señoríos feuales”, “‘donde el rey sigue en poder de la jurisdic-
ción suprema y ha cedido los derechos percibidos por él al titular de la canee-
sían señorial, sin pasibilidad de aumentarlos” (E. Sarasa. Ariza, que ya era pla-
za de señorío, fue cedida por Juan lía Guillén de Pal~tfox en 1478 y pronto sus
habitantes se alzaron contra el nuevo señor y su brutal ejercicio del ¿us maletrac-
tandi para que reconociera que “el dominio directa de dicha estado pertenecía
a la corona” (G. Colás/J. Salas), pero en 1497 la sentencia regia de Celada de-
claró que era del señor. Años después, en 1507, los “vasallos” de Monclús se
sublevaban contra su señor, Juan de Palafax, y perdían igualmente el pleito. Es
mas, en las cortes de 1510 se ratificaron todas las prerrogativas señoriales y en
las de 1515 pretendían los nobles que se prohibiera a los “vasallos” de señorío
llevar ante los tribunales reales las pocas recursos que cabía admitir en ellos, y
amenazaban con negar, en caso contraria, el servicio financiera pedida por el
rey, pero éste se negó: no quisoporningún interesse perder tan granpreeminencia,
porque era perder la justicia y hacer a sus súbditos vasallos de los barones, y consti-
tuirlos que fuesen señores absolutos. Sin embargo, esta declaración no apuntaba
un hipotético peligro sino que se limitaba a describir la realidad dominante en
aquel momento. Según ella, los habitantes de los señoríos quedaban al margen
de las garantías, libertades y privilegios que, en mayor o menor medida, recono-
cian los Fueros de Aragónalas otros habitantes del reino ~.
¿Fueron por estos motivos más ricos a poderosas los señores aragoneses
que sus contemporáneos castellanas’?. Probablemente no, e incluso sucedió
que su prepotencia y la inhibición regia los llevaron a prolongar y padecer
durante mucho más tiempo guerras privadas y luchas intestinas que en Casti-
lía concluyeron practicamente con los Reyes Católicas, pero habían conse-
guido oponerse a cualquier cambio política-jurídico que afectara a sus seña-
nos. Frecuenlemente se describe al estado moderno cama absoluto-señorial:
en el caso aragonés es necesario disminuir el alcance del primer adjetivo y
aumentar la importancia del segundo para obtener una imagen más próxima
a la realidad.
Conclusión
A pesar de su extensión, este artículo no ha pretendido abordar todas los
aspectos que pueden referirse a su título puesto que, según él, se trata de consi-
~> A los estudios citados en notas 90 y 94, añádase O. Redondo Veintemillas y E. Sarasa Sánchez,
“El señorío de Ariza de la familia Palafox y la sentencia de Celada”, Jerónimo Zurita, 58 (1988), 31-
50.
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derar el conjunto del organismo político que era la Corona de Aragón
desde las perspectivas del poder real y de las medias con que cantaba
para intervenir en cada una de sus partes y elementas de moda que, al ser
el poder regio eminente y de ámbito general, habría sido preciso tratar de
una u otra forma toda la relativo a la construcción estatal de la Carona
en las últimas siglos medievales. En muchas casos, me he limitada a es-
bozar cuestiones, resumir puntos de vista y señalar bibliografía —nunca
de manera completa— para que el lector pueda formar su criterio sobre el
estado de las diversas cuestiones. En otros, ni siquiera eso, por ejemplo
en lo relativo a las relaciones con el poder eclesiástico, asunto muy com-
pleja y bastante mal conocido, o en lo que toca a los recursos y capacida-
des militares de la realeza, que es cuestión especialmente necesitada de
investigación.
Tampoco me ha parecido que fuera propio de esta ocasión desarrollar
otra aspecto que, sin embargo, es de notable interés: de qué modo los reyes,
coma titulares de la institución que era cabeza del cuerpo político de la
Corona y ““señores naturales” de todos sus habitantes, aglutinaban en torno
suyo los sentimientos de identidad político-nacional y los de fidelidad conse-
cuentes con ellos a, par el contrario, de qué modo estos sentimientos se vin-
culaban más a la “tierra” y al ordenamiento estamental especifico de cada te-
rritorio. Es posible que la dualidad de paíos políticas constituyentes haya
tenida también en estos ámbitos de la conciencia y del sentimiento efectos
algo distintos a las ocurridos en otras Coronas donde tal dualidad no existió
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En líneas generales, puede afirmarse que disponemos ya de conocimien-
tos sólidas e ideas claras sobre la teoría del poder y sobre los aspectos legales
e institucionales, aunque no todas las instituciones cuenten con estudios mo-
dernos y completas, pero menas en lo que se refiere al funcionamiento con-
creta y a la evolución de esas mismas instituciones a la largo de varios siglos
y en diversas circunstancias coma instrumentos del poder real, o a cómo fue-
ron utilizadas según las proyectos y concepciones políticas de cada rey o de
sus grupas de colaboradores, lo que es especialmente claro cuando nos refe-
rimas al Consejo, a los cargos de la casa y corte, al ejercicio de la justicia, a la
fiscalidad, a la capacidad militar, al grado de efectividad de la administración
territorial, o a las medios de que se valía el poder real para intervenir en am-
~ Algunas ideasen trabajos recientes del. Lalinde Abadía, Re-y, conde y señor (el nacionalismo de
los reinos y tierras del rey de- Aragón.), Barcelona-Zaragoza, 1988. 1. Sobrequés, “Pátria, nació, terra,
cosa publica i principat cocí lienguatge politie de 1462-1472”, prólogo al libro de M. J. Peláca, cata-
lunya desprésde la guerra civil del segleXV, Barcelona, 1981. J. A. Sesma Muñoz, “Estado y nacionalis-
mo en la Baja Edad Media. La formación del sentimiento nacionalista aragonés’, Aragón en la Edad
Media, VII (1.987), 245-273. C. Lisón Tolosana, “Vagad ola identidad aragonesa ene] siglo xv”, Re-
vista Española de InvestigacionesSociológicas, 25 (1984). 95-136.
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bitas que no eran el suyo propio. Estos, entre otros, son terrenos en los que
la investigación de base puede aportar mucha pero siempre sin perder de vis-
ta la referencia al mareo general explicativo en que se mueve; sólo así podrá
enriquecerla y transformarla a partir de su propia e imprescindible labor eru-
dita, y elegir en cada momento los temas de estudio que parezcan de mayor
importancia o interés.
